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ecológico”   
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Resumen 
La cuenca del río Arroyohondo ha sido asiento de formaciones vegetales que van desde 
el bosque inundable hasta el bosque de niebla. La intensa transformación de estos 
ecosistemas ha afectado su integridad ecológica, deteriorando los bienes naturales y los 
servicios de los que dependen comunidades humanas y la biodiversidad asociada en 
general. La transformación del paisaje vegetal es un proceso histórico que incluye 
discursos, confrontaciones políticas, estrategias económicas, intervenciones y técnicas, 
que a menudo se plasman en la forma en que se ordena un territorio. En ese sentido, se 
propone en esta investigación el abordaje y articulación de tres perspectivas: la mirada de 
largo aliento de la historia ambiental, la caracterización de la vegetación desde los estudios 
florísticos y los aportes de la ecología del paisaje.  
 
En primer lugar, se llevó a cabo la revisión de los factores direccionadores de cambio en 
el paisaje vegetal durante los últimos cinco siglos, estableciendo los impactos sufridos por 
las cinco formaciones vegetales analizadas en la cuenca y los elementos de ordenamiento 
implicados. Posteriormente, se revisaron los estudios florísticos disponibles –desde  
mediados del siglo XIX– sobre las formaciones vegetales relacionadas, con el fin de 
contribuir a su caracterización y evaluación de su estado de conservación. Por último, los 
análisis del paisaje y la cobertura vegetal desde mediados del siglo XX, permitieron 
evidenciar un proceso de recuperación incipiente en el bosque medio húmedo, asociado 
probablemente al cambio en el uso del suelo, y en el bosque de niebla debido a la 
existencia de un área protegida. En la cuenca media y baja, se destaca un bosque seco 
ripario que se debe proteger y consolidar, a pesar de las amenazas que representan la 
minería, los incendios forestales y la industria, entre otros. En general, se encontró que el 
paisaje vegetal de la cuenca ha sido severamente transformado en un gradiente altitudinal 
donde las formaciones menos elevadas han sido las más afectadas, así como es 
apreciable una recuperación parcial en algunos sectores. También se destaca un interés 
creciente de la comunidad local por participar del ordenamiento ambiental. Se recomienda 
la restitución del área protegida sustraída y su ampliación, que consiste en un tramo del 
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corredor ecológico Parque Nacional Natural Farallones de Cali – Reserva Forestal 
Protectora Nacional Cerro Dapa Carisucio, así como la implementación de corredores 
altitudinales de bosque ripario, que permitan conectar en un futuro áreas restauradas de 
la planicie aluvial del río Cauca y el piedemonte de la cordillera occidental. 
 
Palabras clave: Arroyohondo, paisaje vegetal, formaciones vegetales, 




The Arroyohondo river basin has been home to plant formations ranging from the flooded 
forest to the clouded forest. The intense transformation of these ecosystems has affected 
their ecological integrity, for it has deteriorated the provision of services on which the living 
beings that inhabit the basin depend. Plant landscape change, as a historical process 
associated to the land-use planning, will be analyzed from three perspectives: an overview 
of environmental history, the characterization of the vegetation from the point of view of 
floristic studies, and the current analysis in landscape ecology.  
 
First of all, a review of the driving forces of plant landscape change during the last five 
centuries, assessing the impacts on five of the basin's plant formations. Subsequently, the 
analysis of the landscape and the vegetation cover, conducted since the middle of the 
twentieth century, has revealed an incipient recovery process in the mid-humid forest, 
probably due to change in land use, and to the creation of protected area in the cloud forest. 
In the middle and low basin, a dry forest stands out that must be protected in the face of 
threats posed by mining, forest fires and industries, among others. Finally, the plant 
formations were also characterized from the perspective of floristic studies, in view of 
contributing to the assessment of their state of preservation. In general, it was found that 
the Arroyohondo basin's plant landscape has been severely transformed, in an elevation 
gradient where the lower formations have been the most affected, although a partial 
recovery in some areas has been observed. There is also a growing interest in the local 
community in participating in land-use planning. The following recommendations are the 
outcome of this research: the restoration of the protected area and its expansion, which 
used to be a part of the ecological corridor National Park Farallones de Cali - Protected 
Contenido IX 
 
National Forest Reserve Cerro Dapa - Carisucio, as well as the implementation of riparian 
forest corridors, wich would allow in the future to reconnect these areas to those of the 
restored flood plain and foothill. 
 
Keywords: Arroyohondo, plant landscape, plant formations, land-use planning, 
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En 1805, Alejandro de Humboldt en su viaje por América, escribía: “la vegetación con su 
fijeza, su tamaño, su edad, es el elemento visible por antonomasia, el que más 
habitualmente desencadena nuestra emoción ante el espectáculo natural” (Gómez y Sanz 
2010: 162, citando a A. Humboldt en Cuadros de la naturaleza). Sin embargo, el estudio 
de la vegetación ha permanecido encasillado en un enfoque naturalista y técnico, 
contribuyendo a invisibilizar su historia ambiental y su dimensión simbólica, aspectos que 
hacen de la vegetación un articulador mayor. Alexandre y Génin (2011), proponen que la 
cobertura vegetal es un fenómeno geográfico total, que desborda la habitual clasificación 
de la biogeografía como sub-disciplina de la geografía física, y que demanda una nueva 
mirada sobre la distribución y los modelos espaciales de las coberturas vegetales 
producidos durante el siglo XX. La presente investigación se apoya en la idea de que la 
transformación del paisaje se puede analizar a partir del cambio en la vegetación, abordada 
ésta como un elemento transversal de la relación ecosistema – cultura, y que de ese 
análisis pueden extraerse elementos valiosos para el ordenamiento ambiental del territorio. 
 
El valle del Cauca fue descrito por múltiples viajeros a mediados del siglo XIX como un 
“verdadero paraíso”, tal como el nombre de la hacienda que inmortalizó Jorge Isaacs en 
1867. Sin embargo, el paisaje actual dista del que fue admirado en el pasado, y más aún, 
del que existió en tiempos prehispánicos. En la cuenca del Arroyohondo se aprecia hoy un 
mosaico de parcelaciones residenciales, explotaciones agrícolas, plantaciones forestales, 
canteras, relictos boscosos y zonas abiertas con ganadería extensiva. En su parte media 
y baja, la precipitación disminuye sensiblemente por el fenómeno de la “sombra de lluvia”, 
y es fácil observar las laderas erosionadas donde los incendios son un azote frecuente. 
Por su ubicación en las inmediaciones de la ciudad, la oferta de un clima unos grados más 
fresco, el entorno campestre y la grandiosa vista, la cuenca alta ha presentado un 
incremento en el valor de la tierra y en el número de proyectos inmobiliarios. De igual modo, 
los impactos históricos sobre los ecosistemas que la conforman han comprometido en gran 
medida su integridad, evidente en la disminución de la oferta y regulación hídrica, la 
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pérdida de biodiversidad, la erosión severa de los suelos de ladera y el incremento de los 
incendios forestales. 
 
En esta investigación, en primer lugar, se hizo una revisión general documental del siglo 
XV hasta el presente desde la perspectiva de la historia ambiental, identificando los 
factores direccionadores que impactaron las formaciones vegetales presentes en la 
cuenca, tales como el ordenamiento prehispánico, la ocupación española, la introducción 
de especies, la ganadería y sus prácticas, la economía colonial de minas y haciendas, la 
violencia y el “vaciamiento” de los campos, la construcción de medios modernos de 
transporte, la agroindustria y el discurso del desarrollo.   
 
En una segunda parte, se caracterizaron las formaciones vegetales relacionadas, de 
acuerdo con su estructura y composición, con base en los rasgos y especies dominantes 
o más abundantes referidos en los estudios florísticos de la cuenca y ecosistemas de 
referencia, así como recorridos en campo. En la cuenca alta se encuentran bosques 
secundarios con una regeneración de 20 o 30 años, donde predominan las lauráceas 
(Ocotea, Persea, Cinnamomum, Nectandra), los sietecueros (Tibouchina lepidota) y los 
otobos (Otoba lehmannii), con abundancia de yarumos (Cecropia sp.), mortiños (Miconia 
sp.), caspi (Toxicondendron striatum) y helechos arbóreos (Cyathea sp.); en el bosque 
medio húmedo son comunes las especies pioneras de géneros como Piper, Croton, 
Ochroma, Senna, Myrsine, Zanthoxylum, Ficus, Inga y algunos parches de Guadua 
angustifolia y Gynerium sagittatum; en el bosque muy seco son frecuentes los chirlobirlos 
(Tecoma stans), las zarzas (Mimosa sp.), fiques (Furcraea cabuya) y cactus del género 
Opuntia. Tambien se aprecian especies introducidas asociadas a áreas fuertemente 
perturbadas, como la acacia forrajera (Leucaena leucocephala), el pasto puntero 
(Hiparrhenia rufa) y el pasto guineo (Panicum maximum); en el bosque seco persisten 
elementos del bosque ripario donde sobresalen Ficus, Tabebuia, Pithecellobium, Ceiba y 
Samanea; el bosque inundable está completamente transformado.  
 
En tercer lugar, se realizó un análisis del ordenamiento actual apoyado en la ecología del 
paisaje, subrayando el ordenamiento en torno al agua, los impactos del modelo 
desarrollista en la planicie, asi como el análisis de las coberturas vegetales a partir de 
aerofotografías de 1943 y 1985, capas geográficas producidas por instituciones oficiales, 
imágenes satelitales Landsat (2014), Google Earth (2003-2016) y Digital Globe (2016), y 
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trabajo de campo. Se pudo establecer la importancia de las áreas protegidas en la 
conservación de las formaciones vegetales, su estado aproximado de fragmentación y 
conectividad, asi como sus características y afectaciones de acuerdo con sus límites 
altitudinales.   
 
Finalmente, se plantean elementos y estrategias en el marco de la sostenibilidad ambiental 
del territorio, orientados a la construcción de un ordenamiento y un pensamiento ambiental, 
así como a la necesidad de la recuperación de los paisajes vegetales de la cuenca, 
consolidando nuevos corredores ecológicos y áreas protegidas haciendo uso, entre otros, 
de la ecología de la restauración. 
 
Asi pues, es un hecho que la avanzada degradación de ecosistemas en nuestro país y en 
el mundo, plantea serios desafíos al modelo de sociedad actual y al modo en que se ejerce 
la territorialidad. Un caso crítico en el país lo constituyen los biomas bosque seco tropical 
y subandino, presentes en la cuenca de estudio. Surge entonces la siguiente pregunta: 
¿Cómo han sido transformados y ordenados estos paisajes vegetales? De ese modo, se 
plantea como objetivo general de esta investigación: 
 
Explorar y analizar las transformaciones del paisaje vegetal y sus ordenamientos en la 
cuenca del río Arroyohondo.  Y como objetivos específicos: 
 
 Establecer los factores direccionadores de cambio en el paisaje vegetal en la cuenca 
de estudio y áreas relacionadas, desde el siglo XV hasta el presente. 
 Caracterizar las formaciones vegetales de la cuenca, con énfasis en su estructura y 
composición, a partir de los estudios florísticos disponibles desde mediados del siglo 
XIX. 
 Realizar un análisis del ordenamiento y la transformación del paisaje vegetal en la 
cuenca en el siglo XX, en particular desde la ecología del paisaje. 
 Aportar elementos de ordenamiento y propuestas que contribuyan con la recuperación 






 Bases conceptuales y teóricas 
1.1 Paisaje, vegetación y paisaje vegetal 
1.1.1 ¿Por qué el paisaje? 
El paisaje, como objeto de estudio de la geografía, tiene su origen en la geografía alemana 
y la discusión de las relaciones sociedad – naturaleza de finales del siglo XIX y comienzos 
del XX. Se trataba entonces de estudiar “cómo el medio influía en el hombre y cómo el 
hombre modificaba las áreas que habitaba” (Fernández Christlieb 2006: 222). Siguiendo a 
Fernández Christlieb, el termino alemán landschaft, que se traduciría luego como 
landscape, paysage o paisaje, aludía a la forma en que los procesos históricos quedan 
grabados en el terreno. Landschaft se puede interpretar etimológicamente como la tierra 
(land) que ha sido modelada por la naturaleza o por la acción del hombre (schaffen).  
 
En la geografía de este periodo, se pueden mencionar dos grandes intentos fallidos por 
conciliar los aspectos físicos y humanos que pretendía el paisaje: el primero, cristalizado 
en la noción de Kultur, desarrollada por la escuela del Landschaft (1880-1920) y 
particularmente por la obra de Friedrich Ratzel, señalado por un lado, de alimentar “ el 
sueño histórico de la nación unitaria, para combinarla con la idea de naturaleza, de paisaje, 
de medio” (Crozat y Volle1), y por otro lado, criticado por su determinismo geográfico, 
otorgando un papel preponderante al medio natural en la explicación de los hechos 
sociales (Berdoulay y Soubeyran 2005); cabe decir también que, para estos últimos 
autores, Ratzel es quién hace de las relaciones sociedad-naturaleza el objeto de la 
geografía.  
                                               
 
1 CROZAT Dominique y VOLLE Jean-Paul, « GÉOGRAPHIE  », Encyclopædia Universalis [en 
línea], consultado el 4 de Mayo de 2015. URL: http://www.universalis.fr/encyclopedie/geographie/  
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El segundo intento fallido se da en Estados Unidos, con la Ecología Humana del “Grupo 
de Chicago” a comienzos del siglo XX.  Su objeto se definía –siguiendo a Audet (2012) – 
como las interacciones entre las dinámicas sociales y los ecosistemas, pero cayeron en 
explicaciones muy naturalistas de la vida social o recurrieron a simplificaciones excesivas 
producto de la transferencia de conceptos extraídos de la ecología, como la visión 
organicista de F. Clements o la visión sistémica. 
 
Con el agotamiento de la geografía regional y la escisión de la geografía entre las ciencias 
naturales y humanas durante la primera mitad del siglo XX, también se escinde el paisaje 
y la visión integradora de los precursores de la geografía moderna como Humboldt o Vidal 
de la Blache. Por un lado, se impone el paisaje sin humanos de las escuelas naturalistas 
alemanas influenciadas por la “ciencia del paisaje” o Landschaftskunde (introducida por A. 
Oppel en 1884), e interesadas en el estudio de los procesos geomorfológicos, es decir, de 
los procesos dinámicos entre el relieve, el clima, los suelos y la vegetación, que se ubicarán 
en el centro de la naciente geografía física moderna (González Trueba 2012: 177).  
 
Por otro lado, a partir de la década de 1950, la geografía cuantitativa se centra en el 
concepto de espacio, no solamente como mero contenedor de objetos, sino como una 
estructura abstracta y ordenada que se rige por leyes y sirve de base para construir 
modelos predictivos (Delgado 2001: 44). A partir de los años 70’s, el espacio es re-
elaborado por la geografía radical como categoría histórica y social, y la escuela francesa 
del paisaje, en particular la visión geosistémica de Georges Bertrand, toma un nuevo aire 
adoptando elementos de la ecología del paisaje de Carl Troll, la teoría general de sistemas, 
la ecología norteamericana y el geosistema soviético. Su aplicación en el paisaje 
intensamente transformado de Europa occidental buscaba integrar “un modelo naturalista 
cuantitativo (paisaje natural) y a la vez cualitativo-cultural (paisaje cultural)” (González 
Trueba 2012: 180). Debido al desarrollo de la investigación de Bertrand en esa línea, 
resultan muy útiles sus conceptualizaciones sobre el paisaje para el propósito de este 
trabajo, de las cuáles se retoman aquí algunos elementos claves. 
1.1.2 Retomando a Georges Bertrand 
“El paisaje nace cuando una mirada cruza un territorio. A la vez objeto material y sujeto de 
representación. Es, en esencia, un producto de la interfaz entre la naturaleza y la sociedad” 
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(Bertrand 1995: 186). Al ser un mediador de la relación ecosistema - cultura, el paisaje es 
un articulador mayor en la problemática ambiental, que requiere necesariamente una 
mirada integral. Pero el “paisaje” es demasiado amplio y caben en él tantas cosas como 
en el ojo que mira. Así, que entre todas las posibilidades que ofrece el paisaje, se propone 
fijar aquí la atención en un elemento para poder abordarlo, pero con la condición de que 
ese objeto sirva de interfaz entre lo humano y lo no humano. Es aquí donde entra la 
vegetación, que se presenta al mismo tiempo como una realidad material y un elemento 
historizado, culturizado, y a partir de ahí, se desarrolla la noción de paisaje vegetal que se 
ampliará más adelante. 
 
Hoy en día es común hablar de paisajes fragmentados y de coberturas vegetales 
fragmentadas, tal como ocurre en la cuenca del río Arroyohondo, donde se aprecia una 
estructura de mosaico, compuesta por áreas abiertas de pastos y cultivos, parcelaciones 
campestres y relictos de vegetación. Cada fragmento habla de un uso del suelo específico. 
Bertrand subraya el modo en que las estructuras espaciales del paisaje –o su morfología– 
reflejan procesos históricos, prácticas sociales, rasgos culturales y conflictos: 
 
“El paisaje fragmentado. (...) Los grupos sociales ya no forman parte de un paisaje 
específico, enriquecido por su propia historia. El paisaje se ha roto en fragmentos de 
espacios especializados, sin lazos históricos, a menudo geográficamente aislados unos de 
otros: espacio para trabajar, espacio para habitar, espacio de ocio. Estas unidades 
monoespecíficas que carecen de profundidad histórica y social, se sobreponen 
rápidamente a los paisajes tradicionales, estableciendo un nuevo tipo de relación entre 
sociedad y espacio, y constituyendo una nueva fuente de conflictos entre los grupos 
sociales” (Bertrand 1978: 246).  
 
El paisaje es también una unidad espacial de análisis limitada por “discontinuidades 
objetivas” (Bertrand 1968: 44), por ejemplo, un cambio significativo de la cobertura vegetal. 
“Para Zonneveld (1995) el paisaje es la unidad mínima cartografiable que permite indicar 
espacialmente los principales componentes de un ecosistema” (Rudas et al. 2007: 20). De 
este modo el paisaje constituye una escala, es decir una relación espacial proporcional –
aunque no en el sentido estricto de orden de magnitud– que depende de la extensión de 
los objetos, las cualidades de sus componentes y sus relaciones. Así, la escala de un 
paisaje desértico puede establecerse de acuerdo con la relación espacial que existe entre 
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las dunas, o sus elementos más relevantes. Sería una escala quizás mucho mayor que la 
empleada, por ejemplo, para abordar el intrincado mosaico de fincas y parcelas de un 
piedemonte andino. Para la ecología, la cuestión espacial del paisaje es igualmente 
problemática, ya que el paisaje es considerado como un nivel de organización que agrupa 
ecosistemas, que a su vez presentan límites difusos entre sí, o zonas de transición 
denominadas “ecotonos”. Debido a la singularidad de cada paisaje, la escogencia de una 
escala es parte fundamental del análisis y de los objetivos trazados. Como dice Bertrand, 
“analizar un paisaje es plantear un problema de método. Antes que nada, hay que elaborar 
el instrumento de trabajo” (1974: 35). 
1.1.3 Precisiones sobre la vegetación 
Henri Gaussen, el padre de la fitogeografía, afirma: “Confundimos a menudo flora y 
vegetación, realidades sin embargo muy diferentes para el botánico: la flora es el conjunto 
de plantas que compone la vegetación y se identifican por medio de catálogos y «floras»; 
al contrario, la vegetación se interesa en la forma, en la «fisionomía» de las plantas, y 
sobre todo, en sus agrupaciones. La vegetación será lujuriosa, densa, dispersa, todos 
caracteres independientes de la flora (…)”2. 
 
Siguiendo a Gaussen, según el lugar de estudio escogido se pueden identificar y separar 
diferentes agrupaciones vegetales (formaciones), distinguibles en el terreno por su 
fisionomía particular. El estudio de la lista de plantas que conforman estas unidades 
fisionómicas ha dado origen a la noción de asociación vegetal para referirse a las plantas 
que comparten un hábitat, en un estado de asociación, pero también de competencia. La 
vegetación puede ser considerada como una entidad estática, una simple descripción de 
su estado actual, o como un sistema dinámico (sucesiones) transformado por la acción de 
agentes externos, incluido lo antrópico. 
 
El estudio estático de las formaciones vegetales, dado sus características fisiológicas 
similares, aporta información sobre: 1) los factores climáticos tales como temperatura, 
                                               
 
2 Henri GAUSSEN, « VÉGÉTATION  », Encyclopædia Universalis [en línea], consultado en Mayo 4 
de 2015. URL: http://www.universalis.fr/encyclopedie/vegetation/ Traducción propia. 
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humedad y luminosidad, que permiten establecer comparaciones entre formaciones con 
condiciones climáticas análogas, como por ejemplo en las selvas ecuatoriales del Congo 
y del Amazonas; 2) la naturaleza química, física y bioquímica del suelo, que diferencia la 
cobertura vegetal creando mosaicos de formaciones diversas; y 3) la acción antrópica que 
transforma vastos territorios. 
 
El estudio dinámico de la vegetación es importante además para comprender su historia 
evolutiva y sus adaptaciones al medio. La noción de clímax representa el estado de 
equilibrio de la vegetación frente a la perturbación causada por eventos naturales y 
antrópicos actuales y pasados (incendios, vulcanismo, glaciaciones, sobrepastoreo, etc.). 
La sucesión vegetal describe las etapas que la vegetación atraviesa, en ciertas 
condiciones, con miras a alcanzar un estado de equilibrio que será dinámico o pulsátil.  
 
Según Alexandre & Génin (2011: 7) la vegetación ofrece una información espacial de tres 
tipos:  
 De orden fisionómico, que se puede dividir en una estructura horizontal, y en el caso 
de una vegetación compleja, en una estructura vertical. Remite a los paisajes 
vegetales. 
 De orden florístico, que se refiere a la lista de especies botánicas presentes y a las 
comunidades vegetales, que designan conjuntos de especies que conviven cerca unas 
de otras (definidas por la frecuencia de co-ocurrencia). 
 De orden demográfico y dinámico, que hace referencia a la vegetación como un 
ensamblaje de poblaciones específicas que pueden ser estudiadas, entre otros, por su 
evolución espacio-temporal (sucesión vegetal y series de vegetación). 
1.1.4 Redefiniendo el paisaje vegetal 
El paisaje vegetal hace referencia a una caracterización del medio biofísico a partir de la 
vegetación, en particular, de las formaciones vegetales (agrupaciones según rasgos 
fisionómicos). La estructura del paisaje vegetal se considera determinante para el 
funcionamiento del ecosistema. La información recogida puede ser cualitativa (tipo de 
formación, hábitos o especies dominantes) o cuantitativa (tasa de recubrimiento, biomasa, 
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Para Hernández y Sánchez (1990: 136): “Cuando se estudia la manera como la fauna y la 
flora se hallan distribuidas en el espacio, es posible reconocer de inmediato conjuntos o 
paisajes caracterizados por el aspecto general que presenta la vegetación natural. Como 
cada especie vegetal presenta determinados caracteres morfológicos y fisiológicos o 
adaptaciones para poder sobrevivir exitosamente en un determinado ambiente, el aspecto 
general de la vegetación inalterada de un lugar dado es la expresión del conjunto de las 
adaptaciones de las especies que componen esa vegetación e imprime los rasgos del 
paisaje”. En el mismo sentido, Van der Hammen y Rangel (1997: 17) reiteran que las 
formaciones vegetales permiten “subdividir los tipos de vegetación con base únicamente 
en la estructura” y “están relacionadas con zonas macroclimáticas que se pueden 
reconocer y utilizar a escala del globo (como selva tropical, sabana tropical, bosque 
montano, estepa, tundra)”. 
 
Sin embargo, el paisaje vegetal, a pesar de tomar elementos del concepto geográfico de 
paisaje como la unidad espacial y la escala de análisis, excluye otros como su sentido 
cultural e histórico. Por lo tanto, esta investigación se propone re-elaborar la noción de 
paisaje vegetal como un producto de interfaz entre los ecosistemas y las culturas que toma 
la vegetación como eje transversal. 
1.2 Territorio y territorialidad  
Para Montañez (2001: 20) el territorio es “un concepto relacional que insinúa un conjunto 
de vínculos de dominio, de poder, de pertenencia o de apropiación entre una porción o la 
totalidad del espacio geográfico y un determinado sujeto individual o colectivo” [resaltado 
en el original]. La relación de apropiación no se da sólo a partir de la posesión sino de los 
lazos de identidad y afecto. O como subraya Domínguez (1997), lo que nos ata en el fondo 
al territorio es el instinto de supervivencia que subyace en el control de un espacio y sus 
recursos. 
 
A su vez, Herrera Ángel (2006: 124) expone que en las últimas décadas el concepto de 
territorio ha planteado una compleja articulación entre su definición clásica como 
“delimitación y apropiación por parte de personas, grupos o estados” de un determinado 
espacio geográfico, y el “manejo social y político que se hace del espacio” (ordenamiento 
Capítulo 1 11 
 
espacial). Se hace referencia de este modo, al espacio compartido por las definiciones de 
territorio y territorialidad, donde la territorialidad es entendida como el poder que ejerce un 
sujeto sobre un determinado territorio con el fin de garantizar su apropiación, control y 
permanencia. La territorialidad involucra los dos aspectos referidos por Herrera Ángel, tales 
como el establecimiento de fronteras físicas, el aprovechamiento de los bienes naturales, 
y el ejercicio de prácticas culturales y construcciones sociales. Al coexistir diferentes 
sujetos en un mismo territorio, capaces de ejercer el dominio territorial en distinto grado, a 
pesar de estar subordinados a un mismo sujeto hegemónico (Montañez 2001: 22), 
emergen conflictos y la necesidad de un manejo y un ordenamiento. La territorialidad 
implica un modo de organizar y ejercer control sobre el espacio, estableciendo fronteras, 
que suelen apoyarse en accidentes geográficos, o zonificaciones internas donde se 
expresan códigos como restricciones de uso o privilegios de acceso. Sack (1986: 13) 
afirma que la territorialidad es “el componente geográfico clave en la comprensión de cómo 
la sociedad y el espacio están conectados entre sí”. 
1.3 El ordenamiento del territorio 
El ordenamiento es un componente fundamental de la territorialidad. Cuando se emplee 
en este documento el término de ordenamiento del territorio, u ordenamiento simplemente, 
en un sentido amplio, se hace referencia a la capacidad de un actor o grupo de interés de 
generar, influir o direccionar la regulación de los usos del suelo y la disposición de los 
recursos naturales presentes o futuros, de manera significativa en el tiempo y el espacio. 
Múltiples ordenamientos pueden co-existir o sobreponerse parcial o totalmente sobre una 
unidad territorial, generando conflictos cuando existen incompatibilidades. De hecho, 
diversos actores, desde las grandes corporaciones hasta las comunidades locales, 
emprenden en muchos casos acciones de ordenamiento que complementan, se 
contraponen o sustituyen el ordenamiento estatal. 
 
Por otro lado, en el marco institucional vigente, el ordenamiento territorial (OT) hace 
referencia a la instrumentalización de normas y acuerdos, previamente diseñados y 
avalados por los poderes políticos, por medio de la cual el Estado ejerce su territorialidad. 
En Colombia, a partir de la Constitución Política de 1991, el Estado ha creado una serie 
de instrumentos de ordenamiento territorial que han promovido una visión de desarrollo, y 
orientado unas acciones con base en unos principios entre los que se cuentan la 
1
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sostenibilidad ambiental, la participación social y la defensa de la diversidad de 
ecosistemas y culturas. Entre las leyes más importantes que se han sancionado al respecto 
se cuentan el Código Nacional de Recursos Naturales (Decreto Ley 2811 de 1974); la Ley 
99 de 1993 que implementa el Sistema Nacional Ambiental; la Ley 1454 de 2011 (principios 
rectores e instrumentos del OT, OT Municipal, Ley Orgánica de Ordenamiento Territorial 
LOOT) y el Decreto 1640 de 2012 (Ordenación y manejo de cuencas), entre otras. 
Igualmente importante es la suscripción del Convenio de Biodiversidad Biológica, en el 
marco de la cumbre de Río de Janeiro de 1992. 
1.3.1 Estructura Ecológica Principal (EEP) e Infraestructura 
Ecológica (IE) 
La EEP, propuesta por Van der Hammen y Andrade (2003), es un instrumento estratégico 
para el ordenamiento que encarna una “visión ecológica del territorio” nacional, y se define 
como “el conjunto de ecosistemas naturales y semi-naturales que tienen una localización, 
extensión, conexiones y estado de salud, tales que garantiza el mantenimiento de la 
integridad de la biodiversidad, la provisión de servicios ambientales (agua, suelos, recursos 
biológicos y clima), como medida para garantizar la satisfacción de las necesidades 
básicas de los habitantes y la perpetuación de la vida” (Van der Hammen & Andrade 2003: 
1, 19). La EEP se compone por las áreas del Sistema de Parques Nacionales Naturales, 
resguardos indígenas, territorios de comunidades negras y “áreas con coberturas 
principalmente naturales que carecen de protección definida o efectiva (como las reservas 
forestales)” (Van der Hammen & Andrade 2003: 1). Complementando la red de la EEP, se 
propone el concepto de Infraestructura Ecológica (IE), definida como “el conjunto de 
relictos de vegetación natural y semi-natural, corredores y áreas a restaurar en los agro-
ecosistemas y otras áreas intervenidas del país (centros urbanos y otros sistemas 
construidos) que tienen una funcionalidad en la conservación de la biodiversidad, la 
productividad y la calidad de la vida de la población” (Van der Hammen & Andrade 2003: 
2). 
 
La IE es particularmente importante hoy en la cuenca de estudio, pues, como se tratará 
más adelante, el bosque de niebla que corona su parte alta y donde se originan los 
nacimientos de agua, hizo parte, hasta el año 2013, de la Reserva Forestal Protectora 
Nacional (RFPN) Cerro Dapa – Carisucio, conformando un corredor ecológico con otras 
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reservas y el PNN Farallones de Cali. Una decisión del MADS basada en un estudio 
cuestionado del IGAC que redefinió los limites de la Reserva creada en 1938, excluyó 370 
has correspondientes a la porción del bosque de niebla protegido en la cuenca alta del 
Arroyohondo, atentando asi contra la continuidad e integridad del corredor, generando 
conflictos de uso y movilizaciones sociales. El Decreto 2372 de 2010, que reglamenta el 
Sistema Nacional de Áreas Protegidas (SINAP), define las áreas donde se encuentran los 
nacimientos de agua como ecosistemas estratégicos que deben gozar de protección 
especial, “por lo que las autoridades ambientales deberán adelantar las acciones 
tendientes a su conservación y manejo” (Art. 29). Asi mismo, las zonas circunvecinas y 
colindantes a un AP deben “cumplir con una función amortiguadora que permita mitigar 
los impactos negativos que las acciones humanas puedan causar en dichas áreas” (Art. 
31).  
 
De igual modo, se debe tener en cuenta la capacidad de carga o límite de uso de los 
ecosistemas, principio orientador de la EEP que “está directamente relacionado con la 
distribución espacial de la población, en especial con el grado de mantenimiento o 
transformación de los ecosistemas naturales” (Van der Hammen & Andrade 2003: 21). 
Esto es relevante pues los habitantes de la cuenca sufren regularmente racionamientos de 
agua, debido a que la capacidad de carga ha sido traspasada por una mayor demanda, 
mientras que la deforestación se mantiene o se incrementa.  
 
Por último, la finalidad de la EE es el mantenimiento de la biodiversidad y los servicios 
ecosistémicos (SE), con base en la integridad ecológica, la conectividad del paisaje y la 
articulación de los diferentes niveles de la gestión ambiental (Rodríguez et al. 2013: 22). 
“El modelo territorial de la EEP se constituye en la base para la formulación e 
implementación de políticas de conservación de la biodiversidad, el agua y el suelo, en el 
mediano y largo plazo” (Van der Hammen & Andrade 2003: 64). 
1.3.2 El paisaje y la vegetación en el ordenamiento 
El IGAC, creado en 1957, adoptó la visión promovida por la Misión Currie del Banco 
Mundial, que divide los suelos de acuerdo con su capacidad para sostener actividades 
agropecuarias comerciales, y así determina su vocación (González 2001: 102). En el país, 
históricamente el suelo y la vegetación se han ordenado de acuerdo con su valor 
1
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económico, marginando otros usos, como la agricultura tradicional campesina o la 
conservación. Así, el aprovechamiento forestal ha sido promovido, mientras que el uso 
destinado a la conservación se ha definido en cierta forma por descarte, a partir de las 
áreas sobrantes que no cumplían los requisitos para desarrollar actividades productivas 
(Van der Hammen & Andrade 2003: 7). 
 
En 1968, Carl Troll definió la ecología del paisaje (Landschaftökologie) como el estudio de 
las relaciones ecológicas y físicas del paisaje natural a partir de patrones espaciales 
(mosaicos), relaciones escalares y su transformación, tanto por mecanismos naturales 
como la sucesión vegetal, así como por la acción antrópica (actividad económica). Hoy, la 
ecología del paisaje se especializa en los análisis de cobertura, identificando rasgos 
fisionómicos de la vegetación como la altura, la densidad y la forma, a partir de fotografías 
aéreas e imágenes satelitales. La cobertura vegetal cumple una utilidad reconocida en el 
ordenamiento del espacio rural (Alexandre & Génin 2011: 8), particularmente como insumo 
en la elaboración de cartografía y zonificaciones temáticas. De acuerdo con León y Vargas 
(2015: 8, citando a Santos y Calvo 2013), “un modelo de zonificación del paisaje contiene 
los siguientes elementos: 1) Zonas núcleo o nodos de conservación (parches o fragmentos 
de vegetación), 2) Zonas tampón o de amortiguación (bordes o zonas de transición entre 
agroecosistemas y parches), 3) Corredores y mosaicos, 4) Barreras ecológicas y 5) Zonas 
de restauración en matrices de agroecosistemas”.  Aquí, puede ser útil, además, recurrir a 
la categoría de “áreas críticas” propuesta por Márquez y Valenzuela (2008: 141), definidas 
como aquellas “que deben sustraerse al uso por: elevado riesgo para la vida y las 
actividades humanas (amenaza de deslizamientos, sismos, incendios, por ejemplo) y baja 
calidad (suelos no aptos para uso agropecuario, pendientes muy fuertes)”. Siguiendo a 
Márquez y Valenzuela, las áreas críticas deben pasar a conformar áreas de recuperación, 
que más allá de su importancia natural, es urgente sustraer al uso y la ocupación. 
 
La creación de corredores que conecten áreas de importancia ecológica es fundamental, 
ya que “la conservación de relictos en sí misma no garantiza la conservación de sus valores 
y funciones ambientales, pues usualmente éstos no incluyen poblaciones viables, ni 
representan comunidades completas, o ecosistemas funcionales. Son literalmente retazos 
o restos de una naturaleza que ha sido arrasada. (…) La red hídrica principal y sus 
afluentes, debe ser considerada como el espacio principal para reconstruir corredores de 
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conservación de hábitat para la fauna y la flora a lo largo y ancho del país” (Van der 
Hammen & Andrade 2003: 56). 
 
De otro lado, la transformación de las coberturas es un valioso indicador de fenómenos 
sociales como “el crecimiento demográfico, la demanda de recursos naturales y la 
expansión de la frontera agrícola” (Rudas et al. 2007: 21). Sin embargo, los métodos de la 
ecología del paisaje han sido señalados por “mirar solamente la potencialidad del suelo”, 
y de ser insuficientes para dar cuenta de la ecología de los ecosistemas estudiados (Van 
der Hammen & Andrade 2003: 7). Tampoco dan cuenta de aspectos fundamentales del 
paisaje, como la escala humana y la historia ambiental. Por consiguiente, se insiste en 
realizar en esta investigación un análisis a partir del estudio de los paisajes vegetales y no 
exclusivamente de la cobertura vegetal.  
 
Asi mismo, algunos de los criterios que se relacionan con la vegetación para determinar 
áreas de conservación3 son: presentar un alto grado de biodiversidad e integridad 
ecológica, representatividad de la diversidad original de una unidad biogeográfica, 
prestación de servicios ecosistémicos, o contener objetos de conservación que pueden ir 
desde recursos naturales y especies amenazadas hasta paisajes. Actualmente, otro 
componente clave del ordenamiento territorial es la restauración ecológica que, a 
diferencia de la reforestación con especies exóticas que se dio en el país desde mediados 
del siglo XX, se propone revertir la degradación de los ecosistemas. Aquí, de nuevo el 
paisaje, como escala de análisis cumple un papel determinante: “De hecho, aún si el 
objetivo de la restauración es planteado a escala ecosistémica, se requiere una visión del 
proceso a una escala de paisaje, puesto que las funciones ecosistémicas están 
relacionadas con flujos de energía, movimientos de organismos y ciclos materiales entre 
las diferentes unidades del paisaje (SER, 2004)” (León y Vargas 2015: 7). 
                                               
 
3 “Se entiende por conservación no sólo las acciones de preservación, dirigidas a mantener la 
condición deseada en áreas protegidas, sino aquellas dirigidas a la restauración de especies y 
ecosistemas en territorios más amplios. También el uso sostenible de especies y ecosistemas se 
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1.3.3 Ordenamiento en torno al agua 
La disponibilidad de una fuente de agua en buen estado es quizás el primer condicionante 
del ordenamiento del territorio, indispensable para el mantenimiento de la vida en todas 
sus expresiones y, enseguida, para los usos productivos del suelo. En la cuenca de 
estudio, el agua se origina en la parte alta donde se presentan los mayores niveles de 
humedad y precipitación, y el bosque subandino juega un papel clave atrapando la niebla 
y conduciendo el agua en forma de microgotas hasta el suelo. El ordenamiento reciente, 
en cabeza de la Dirección de Planeación Municipal, ha ideado una serie de instrumentos 
como los Planes de Ordenamiento de Manejo de Cuencas Hidrográficas (POMCH)4 y la 
Unidad de Manejo de Cuenca (UMC), que tienen como eje principal el ordenamiento en 
torno al agua. La cuenca de Arroyohondo cuenta únicamente con un informe de la UMC 
Yumbo – Arroyohondo (CVC 2000) que avanza en la caracterización de algunos de sus 
aspectos principales. 
 
Otro elemento de ordenamiento a escala municipal es la identificación, delimitación y 
priorización de las áreas de importancia estratégica (Art. 4 de la Ley 1450 de 2011), dentro 
de las que se incluyen los predios de interés hídrico o áreas de interés para los acueductos 
municipales (Art. 210). Para adquirir, mantener o financiar esquemas de pagos por 
servicios ambientales los municipios deben dedicar un porcentaje no inferior al 1% de sus 
cuentas corrientes (CVC 2014). Finalmente, el Decreto 1640 de 2012 que reglamenta la 
planificación, ordenación y manejo de cuencas hidrográficas, prioriza “la necesidad de 
mantener suficientes reservas de recursos cuya escasez fuere o pudiere llegar a ser 
crítica”, como actualmente sucede con el agua en la cuenca del río Arroyohondo. De aquí, 
el llamado realizado por la Mesa Ambiental de Dapa (Julio de 2014), donde se insta a la 
CVC a formular el POMCH de Arroyohondo. 
                                               
 
4 “La ordenación de un cuenca tiene por objeto principal el planeamiento del uso y manejo sostenible 
de sus recursos naturales renovables, de manera que se consiga mantener o restablecer un 
adecuado equilibrio entre el aprovechamiento económico de tales recursos y la conservación de la 
estructura físico-biótica de la cuenca y particularmente de sus recursos hídricos” (Decreto 1729 de 
2002 – Art. 4). El POMCH se constituye en norma de superior jerarquía y determinante ambiental 
para la elaboracion y adopcion de los POT (Decreto 1640 de 2012 - Art. 23). 
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1.4 Elementos de ecología política 
La Conferencia de Estocolmo de 1972 puso el tema de la crisis del “medio ambiente” 
oficialmente en la agenda de los gobiernos. Pensadores como Ivan Illich, Nicholas 
Georgescu-Roegen, Cornelius Castoriadis, Jacques Ellul y Amartya Sen, habían 
denunciado el modelo capitalista y sus banderas del crecimiento económico en el discurso 
desarrollista, los excesos del consumo, y las quimeras de la ciencia y la tecnología, como 
elementos gestores de la crisis ecológica y social (Latouche 2008). El énfasis en los 
modelos de flujos de energía y en la Teoría General de Sistemas que excluía los elementos 
locales, culturales y a las comunidades ecológicas, así como a un amplio set de estructuras 
políticas y económicas, fue interpelado por la ecología cultural, pues se había perdido de 
vista que “la cultura media todo comportamiento humano” (Paulson et al. 2004). Es decir, 
que la crisis ecológica, era primordialmente una crisis de civilización. Hoy en día, el 
“desarrollo”, con la etiqueta de “sostenible”, continúa siendo diseñado para servir a los 
intereses de los grandes emporios económicos globales. Esta cuestión ha sido 
documentada y denunciada por autores como Vandana Shiva, Joan Martínez-Alier, Arturo 
Escobar, Augusto Ángel Maya y Enrique Leff, entre otros. 
 
A propósito, Arturo Escobar define la ecología política como “el estudio de las múltiples 
articulaciones de la historia y la biología, y las inevitables mediaciones culturales a través 
de las cuales se establecen tales articulaciones” (1999: 280), y más adelante agrega: “otra 
manera de plantear dicha meta es decir que la ecología política se ocupa de encontrar 
nuevas formas de entretejer lo ecológico (biofísico), lo cultural y lo tecno-económico para 
la producción de otros tipos de naturaleza social” (1999: 281). Es decir, que las propuestas 
de la ecología política según Escobar, se construyen a partir de nuevos articuladores 
ambientales, en el sentido amplio. De este modo, la vegetación como elemento transversal 
de la relación ecosistema – cultura, se presenta como un candidato ideal para efectuar 
dicha articulación, pues ha sido abordada separadamente como formación vegetal, 
fitocenosis, cobertura vegetal, indicador biofísico, paisaje vegetal, elemento funcional de 
los ecosistemas, elemento ordenador y paisajístico, elemento simbólico, patrimonial e 
histórico, instrumento de poder y recurso económico.  
1
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1.4.1 La historia ambiental: un elemento crítico fundamental 
A diferencia de la ecología, que se ha circunscrito generalmente a lo “no humano” evitando 
un enfoque antropocéntrico, “la historia ambiental suele entenderse como la historia de la 
relación humana con el mundo físico, con el ambiente como objeto, agente o influencia en 
la historia humana” (Arnold 1996: 10). La historia ambiental estudia procesos como la 
acumulación que se efectúa bajo el despojo y la “subordinación colonial de pueblos y 
naturalezas”, o la transformación de los ecosistemas y las relaciones hombre-naturaleza-
tecnología, a través de una perspectiva multidisciplinaria (Alimonda 2011:27).  
 
Ángel Maya (2003: 213) apela a la historia ambiental como una forma de establecer un 
diagnóstico capaz de identificar la repercusión de la cultura en los ecosistemas. En este 
sentido, el autor subraya tres aspectos claves de la historia ambiental que se deben 
abordar: 1) la adaptación del hombre al medio y su transformación; 2) de qué manera esta 
transformación exige una organización social concreta; y 3) cómo los impactos negativos 
sobre el medio se reflejan en las estructuras culturales. Siguiendo estos pasos, Ángel Maya 
afirma que la sociedad genera una transformación tecnológica del medio, por ejemplo, a 
partir de la agricultura y la domesticación de especies, y en esa medida se separa del 
imperio funcional y físico del ecosistema: “El hombre introduce nuevas fuentes energéticas, 
como la tracción animal, modifica los ciclos de los elementos materiales y acorta los 
escalones de las cadenas tróficas” (Ángel Maya 2003: 216). A partir de esa plataforma 
tecnológica el hombre construye su propio nicho: la cultura5. Sin embargo, la relación, 
como ya se ha mencionado, es de doble vía, porque las estructuras culturales no sólo 
propician transformaciones del medio, sino que también se adaptan a éste, o entran en 
conflicto como en la actual crisis ambiental. Siguiendo a Ángel Maya, en Marx esa 
mediación entre hombre y naturaleza se da por el trabajo, como una relación histórica y 
social que consigue desnaturalizar la naturaleza, humanizarla, volverla artificio. 
 
Aldo Leopold, por su parte, ve la necesidad de una ética ambiental (land ethic), que permita 
enfrentar la crisis de valores de una humanidad que degrada la tierra, porque no la entiende 
                                               
 
5 La cultura la define Ángel Maya a partir de Taylor como “el conjunto de instrumentos físicos, 
sociales y simbólicos transmitidos de una generación a otra” (Ángel Maya 2003: 211). 
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y no siente por ella respeto, amor o admiración. “Las obligaciones no significan nada sin 
una conciencia, y el problema que enfrentamos es cómo extender la conciencia social de 
la gente hacia la tierra” (Leopold 1949: 33). Leopold analiza que, a menudo, la tenencia de 
la tierra implica privilegios pero no obligaciones. Es por eso que la ética de la tierra 
promueve un uso cooperativo que debe velar por el mantenimiento de los bienes colectivos 
y de la comunidad misma, y que se traduce en responsabilidades. Esta labor no puede 
recaer únicamente en el Estado, sino que debe contar con el compromiso activo de los 
tenedores y la vigilancia de la comunidad. El análisis histórico que se pregunta por la 
integridad ecológica de los ecosistemas (land health) debe explorar la relación entre los 
habitantes y el lugar, y las relaciones de poder (gobierno, comunidad, mercado y 
propiedad) que han dejado sus huellas el paisaje a partir del uso del suelo (Walck y Strong 
2001). 
1.5 El paisaje vegetal y la integridad ecológica 
La ecología política establece la necesidad apremiante de replantear el modelo de 
crecimiento económico y la noción de naturaleza como recurso a explotar indefinidamente, 
lógica que ha minado gravemente la integridad ecológica de los ecosistemas. Los 
ecosistemas se pueden definir como el conjunto de relaciones dinámicas, complejas, 
cíclicas e interdependientes, compuesto por flujos de materia, energía e información, entre 
una comunidad de seres vivos y el medio biofísico, donde se crean las condiciones para 
su permanencia, reproducción, organización y autorregulación.  
 
La integridad ecológica por su parte, se define como “la capacidad de un ecosistema de 
mantener el equilibrio en términos de adaptación, diversidad y organización funcional de 
los organismos” (Rodríguez et al. 2013: 15). Se ha establecido que existe una estrecha 
relación entre biodiversidad6, integridad ecológica (funcionalidad y sostenibilidad) y la 
provisión de servicios ecosistémicos como la polinización, el control biológico de plagas, 
la acumulación de materia orgánica en el suelo, la conservación de nacederos de agua o 
                                               
 
6 “La biodiversidad en sentido amplio comprende el número, la abundancia, composición, 
distribución espacial e interacciones de los genotipos, poblaciones, especies, rasgos funcionales y 
unidades de paisaje en un sistema determinado (Díaz et al. 2006)” en (Rodríguez et al 2013: 12). 
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la fijación de CO2 (Rodríguez et al. 2013: 7, 12, 15; León & Vargas 2014: 10). La estructura 
y composición de la vegetación incide directamente en la funcionalidad del ecosistema, 
que consiste básicamente en: 1) su capacidad de autorregulación y resiliencia7 ; 2) su 
productividad, de la cual depende para su subsistencia la comunidad biológica; 3) la 
provisión de servicios ecosistémicos; y 4) su sostenibilidad en el tiempo.  
 
Definir los límites entre los ecosistemas es problemático porque son difusos. Como 
subraya Georges Bertrand, el ecosistema puede ser el océano o la charca de ranas. En 
un estudio del IAvH sobre la vertiente oriental de los Andes se encontró “un remplazo alto 
de especies en el gradiente altitudinal, pero lento en el gradiente latitudinal (Norte - Sur), y 
un recambio mayor si se comparan los extremos del mismo; lo cual muestra que las áreas 
deben contener una integridad altitudinal para ser representativas de los ecosistemas en 
un punto cualquiera en la vertiente, y se complementan entre sí en el gradiente latitudinal” 
(Van der Hammen & Andrade 2003: 9). Lo anterior es relevante para el caso de esta 
investigación, pues se propone estudiar la composición y estructura de la vegetación en el 
en una cuenca andina, cuyo gradiente altitudinal va desde el bosque inundable a 950 m, 
hasta el bosque de niebla que alcanza los 2250 m. 
 
                                               
 
7 Resiliencia se define como “el grado de recuperación o retorno de un sistema a su estado anterior 




 Metodología y Fuentes de Información 
2.1 Área de estudio y la clasificación de la vegetación 
2.1.1 Localización del Área de Estudio 
El área de estudio corresponde a la cuenca del río Arroyohondo (Figura 2-1), que está 
integrada por los corregimientos de Arroyohondo, Dapa, La Olga y Pedregal, en el 
municipio de Yumbo (Figura 2-2), Valle del Cauca. Comprende 6474,7 hectáreas8 y una 
población estimada de 6852 habitantes para el año 2008 (CVC 2008). Se presentan cinco 
unidades climáticas cuya temperatura tiene un rango entre 24 grados y 12 grados, y una 













                                               
 
8 La CVC (2008) y el PBOT de Yumbo (2001) incluyen en la cuenca del río Arroyohondo, la cuenca 
de la quebrada La Sorpresa, que tributa sus aguas al río Cauca. Esta delimitación ha sido 
conservada en este estudio por considerar que dicha área contribuye con la comprensión de la 
transformación de los ecosistemas de la parte baja.  
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Figura 2-1: Localización del área de estudio 
 
Fuente: Elaboración propia, a partir de los Documentos Técnicos de Soporte del PBOT de 
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Figura 2-2: Panorámicas de la cuenca del río Arroyohondo (Parte baja y parte alta) 
 
Fuente: Foto Juan M. Rengifo. Yumbo, 2016 
2.1.2 Formaciones vegetales 
La siguiente tabla (Tabla 2-1) es una aproximación inicial a las formaciones vegetales y 
franjas bioclimáticas presentes en la cuenca. Los datos son extraídos principalmente de 
las publicaciones de la CVC y se refieren al sistema de clasificación de Holdridge (1967), 
frecuente en la literatura consultada. No obstante, se observan algunas diferencias con el 
Informe de la CVC (2000) y el Plan Básico de Ordenamiento Territorial (PBOT)  de Yumbo 
de 2001, respecto a las unidades climáticas y a la precipitación, ya que realmente no 
existen datos precisos de estas variables. 
 
Por otro lado, la CVC publicó recientemente un nuevo estudio y sistema de clasificación 
de los ecosistemas del Valle del Cauca (Tabla 2-2). Es importante aclarar aquí que estas 
clasificaciones hacen referencia a “la distribución potencial de la vegetación, definida 
como la vegetación que se establecería si todas las secuencias sucesionales se 
completaran sin mayores perturbaciones naturales o antrópicas bajo condiciones edáficas, 
climáticas y topográficas actuales” (Mueller-Dombois y Ellenberg 1974, citados en Morales 
y Armenteras 2013: 66) [subrayado propio]. Es decir, no contemplan el alto grado de 
transformación que han sufrido los ecosistemas de la cuenca. 
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Tabla 2-1: Clasificación de la vegetación (Sistema Holdridge) 



















bs-T     >  24 950 - 1200 1000-2000 1,01 a 2,00 
Seca o subhúmeda 
19,3 1247,1 
Bosque seco 
premontano   
bs-
PM 
17 - 24 1100 - 1500 <1000 1,01 a 2,00 










montano bajo  
Bh-
MB 




Fuentes: CVC (2002: 12); CVC (2003: 14), 15; CVC (2002); Rudas et al. (2007: 37); IAvH 
(2014: 27). ETPP: evapotranspiración potencial promedia; PPA: precipitación promedia 
anual. 
 
Tabla 2-2: Clasificación de la vegetación (CVC 2010a) 
Ecosistemas relacionados en la cuenca 







Bosque Cálido Seco en planicie Aluvial  BOCSERA >24 900-950 900-1500 
Bosque Cálido Seco en Piedemonte Aluvial  BOCSEPA 28 950-1020 900-1350 
Arbustales y Matorrales Medio Seco en 
Montaña Fluvio-Gravitacional 
AMMSEMH 18-24 1100-1500 <1200 
Arbustales y Matorrales Medio Muy Seco en 
Montaña Fluvio-Gravitacional 
AMMMSMH 18-24 1000-2000 1000 
Bosque medio húmedo en Montaña Fluvio-
Gravitacional 
BOMHUMH 18-24 1000-2500 1000-2000 
Bosque Frío húmedo en Montaña Fluvio-
Gravitacional 
BOFHUMH 12-18 1800-2200 1500-3000 
 
Fuente: CVC (2010a) 
 
Todos los ecosistemas definidos por la CVC (2010a) que se encuentran en la cuenca de 
estudio tienen un régimen pluviométrico bimodal. El ambiente morfogenético Fluvio-
gravitacional corresponde “al ambiente en el cual se modelan geoformas por la acción de 
las aguas de escorrentía y de fenómenos de transposición o de remoción en masa sobre 
geoformas pre-existentes” (CVC 2010a: 22). Los datos de temperatura se presentan en 
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unos rangos muy amplios, a menudo conservando los mismos valores para los distintos 
ecosistemas. La descripción de la vegetación es muy pobre y en otros casos no figura.  
Por otro lado, se relacionan a continuación los datos existentes de la transformación de los 
ecosistemas (Tabla 2-2), en términos de déficit de cobertura, presentes en la cuenca de 
estudio, en las cuencas vecinas y en el Valle del Cauca (Tabla 2-3 y Tabla 2-4). 
 
Tabla 2-3: Déficit de cobertura en porcentaje para los ecosistemas de las cuencas del río 

























del Cauca - 
(Has) 
BOCSERA 100% 100% 100% 99.46% 340.54 67392.06 
BOCSEPA 99.71% 100% 99.74% 99.61% 620.18 158542.48 
AMMMSMH 88.01% 96.23% 89.08% 91.07% 7254.96 81260 
AMMSEMH 94.11% 87.04% X 90.17% 4076.82 41468.22 
BOMHUMH 52.01% 67.33% 75.79% 75.37% 91938.79 373240.14 
BOFHUMH 42.38% 10.88% 46.48% 64.23% 41487.43 115981.62 
 
Fuentes: CVC (2010a), Ecosistemas y déficit de cobertura natural por cuenca (CVC 2012), 
PGAR 2015-2036 (CVC 2015) y Tabla de representatividad de ecosistemas y déficit de 
cobertura natural, actualizada por el Grupo de Biodiversidad de la CVC en marzo de 2016 
(Documentos solicitados a la CVC – DAR Suroccidente). BOCSERA: Bosque Cálido Seco en 
planicie Aluvial; BOCSEPA: Bosque Cálido Seco en Piedemonte Aluvial; AMMSEMH: 
Arbustales y Matorrales Medio Seco en Montaña Fluvio-Gravitacional; AMMMSMH: 
Arbustales y Matorrales Medio Muy Seco en Montaña Fluvio-Gravitacional; BOMHUMH: 
Bosque medio húmedo en Montaña Fluvio-Gravitacional; BOFHUMH: Bosque Frío húmedo 
en Montaña Fluvio-Gravitacional.  
 
Tabla 2-4: Extensión (Has) de las coberturas transformadas de las cuencas del río 
Arroyohondo, río Yumbo y río Cali 
Cuencas / Transformación de los 
ecosistemas 
Arroyohondo Cali Yumbo  
Área Total – Coberturas originales 
(Has) 
6487.13 21526.5 6715.42 
Área transformada (Has) 5062.9 11903.72 5646.48 
Área Transformada (%) 78% 55.3% 84.1% 
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Fuentes: Ecosistemas y déficit de cobertura natural por cuenca (CVC 2012) - Documento 
proporcionado por CVC DAR Suroccidente. 
 
Con base en las anteriores tablas se puede constatar claramente un gradiente altitudinal 
de transformación de los ecosistemas en la cuenca de del río Arroyohondo, similar a lo que 
ocurre en las cuencas vecinas y en general en el Valle del Cauca. Se evidencian valores 
extremadamente altos de déficit en la cobertura de los primeros 4 ecosistemas (entre el 88 
y el 100%), representativos para todas las cuencas y el promedio departamental, 
correspondientes a las franjas altitudinales inferiores (zona plana y piedemonte), entre los 
950 y los 1500 m aproximadamente. Los ecosistemas BOCSERA y BOCSEPA 
(equiparables con el Bosque Seco Tropical) en el Valle del Cauca, se encuentran 
prácticamente extintos, ocupando menos de 1000 has en pequeñísimos fragmentos luego 
de contar originalmente con cerca de 226 000 has. Enseguida, ascendiendo por el 
piedemonte hacia la parte media de la cuenca del río Arroyohondo y vecinas, se 
encuentran los ecosistemas de arbustos y matorrales en la zona de “sombra de lluvia” con 
una muy alta transformación, entre el 88 y el 94%. A los 1500 m de altitud comienza a 
emerger una franja de bosque medio húmedo, transformada entre un 50 y 75%, hasta 
llegar al bosque de niebla entre los 1800 y 2250 m, que se preserva en la cuenca de estudio 
en un 57%. Sorprende encontrar este ecosistema en la cuenca vecina del río Cali con tan 
sólo un 10% de transformación, probablemente debido a la conservación del Bosque de 
San Antonio. 
2.2 Biomas y ecosistemas 
Para el abordaje de la vegetación en la cuenca de estudio, es conveniente precisar los 
términos de bioma y ecosistema, utilizados en los sistemas de clasificación. De acuerdo 
con la CVC (2010a: 28, citando a Walter 1985 y Hernández & Sánchez 1.990) "un bioma 
puede considerarse como un conjunto de ecosistemas terrestres afines por sus rasgos 
estructurales y funcionales, los cuales se diferencian por sus características vegetales”. El 
termino Bosque Seco Tropical (BST) se emplea recurrentemente como bioma y como 
ecosistema, por ejemplo en Pizano & García (2014) y en los trabajos de W. Vargas, lo cual 
resulta confuso. Pizano et al. (2014b) reconocen la dificultad para caracterizar el BST de 
Colombia, ya que existen diferencias importantes a escala regional y continental, en cuanto 
a su composición y diversidad funcional. Galvis & Mesa (2014) afirman que en el Valle del 
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Cauca no hay ni hubo bosques secos sobre la planicie inundable, y que el último relicto 
sobre el flanco oriental de la cordillera occidental se encuentra en la reserva de Yotoco. A 
su vez, Vargas advierte que “la franja denominada valle geográfico del río Cauca, que ha 
sido considerada por algunos autores como bosque seco, es en realidad una mezcla de 
ambientes con distintos niveles de humedad, partiendo desde los inundables de las 
márgenes del río hasta los más secos ubicados en los piedemontes y los enclaves 
subxerofíticos” (2012: 116). Como se ha visto, una clasificación discreta de un objeto 
continuo como la vegetación es problemática, más aún cuando existen ambientes 
diferenciados que comparten especies como los bosques inundables, los bosques de 
galería y los bosques secos.  “No hay un conjunto de especies que caracterice al BsT de 
Colombia como tal” (Pizano et al. 2014b: 72, con referencia a Vargas 2012). También la 
destrucción de los ambientes más húmedos como ciénagas y madreviejas, ha facilitado la 
colonización por parte de especies propias del bosque seco (y otras como plantas 
invasoras), alterando su composición original (Vargas 2009). 
 
La CVC por su parte, ha propuesto una homologación entre biomas y ecosistemas que 
tampoco resulta clara, pues no se corresponde con su propio sistema de clasificación. 
Inicialmente, 2 biomas englobarían los ecosistemas presentes en la cuenca de estudio: 
bosque seco tropical y bosque subandino. Sin embargo, al revisar la clasificación de la 
CVC (2010a), los ecosistemas no se agruparían en 2 sino en 5 biomas. El Zonobioma 
Alternohígrico Tropical del Valle del Cauca englobaría a los ecosistemas de Bosque Seco 
y Humedales (2010a: 77), correspondientes en su propia clasificación a BOCSEPA 
(Bosque cálido seco en piedemonte aluvial p.133) y  BOCSERA (Bosque cálido seco en 
planicie aluvial p.126). Pero más adelante, BOCSERA es incluido en el Helobioma del Valle 
del Cauca (2010a: 82).  
 
Lo propio sucede con el Orobioma Bajo de los Andes que se homologa con el ecosistema 
de Selva Subandina, y se establece entre los 500 y 2500 msnm, es decir que abarcaría 
todos los ecosistemas de la cuenca a partir del límite superior de BOCSEPA, los 1020 m. 
Sin embargo, el ecosistema AMMMSMH (Arbustales y matorrales medio muy seco en 
montaña Fluvio-gravitacional), muy similar a AMMSEMH (Arbustales y matorrales medio 
muy seco en montaña Fluvio-gravitacional) se incluye en el Orobioma azonal, y BOFHUMH 
(bosque frío húmedo en montaña Fluvio-gravitacional) o bosque de niebla que en la cuenca 
alcanza los 2250 msnm, se incluye en el Orobioma medio de los Andes.  
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En esta investigación se proponen 5 tipos de formaciones vegetales que históricamente 
ocuparon la cuenca de estudio, algunas hoy prácticamente desaparecidas. Aquí se recurre 
al gradiente altitudinal y a lo observado en campo, para establecer las diferenciaciones 
principales de las formaciones presentes, ya que un estudio más detallado requiere de 
mediciones de temperatura, evapotranspiración y precipitación (que sólo existen de 
manera muy general para la cuenca), y su relación con los distintos tipos de suelo. 
Ordenadas de menor a mayor elevación, las formaciones vegetales estudiadas se 
relacionan en la Tabla 2-5:  
 
Tabla 2-5: Formaciones vegetales propuestas en la cuenca del Arroyohondo 






Bosque inundable  Planicie inundable BOCSERA y BICSERA BST 
Bosque seco  Planicie no inundable -
1150 
BOCSEPA BST 
Bosque muy seco 1150 - 1450 AMMMSMH y AMMSEMH Orobioma 
azonal 
Bosque medio húmedo 1450 - 1800 BOMHUMH Subandino 
Bosque de niebla 1800 - 2250 BOFHUMH Subandino 
 
Fuente: Elaboración propia y CVC (2010a) 
 
El bosque inundable de la cuenca de estudio, comprendía en el pasado las ciénagas de 
Sondó y La Sierpe (Bosque Inundable Cálido Seco en Planicie Aluvial BICSERA), y se 
delimita en el Anexo 01 (Figura 2-3) de acuerdo con las zonas susceptibles de inundación 
según el PBOT de Yumbo (Mapa de diagnóstico SUBBIOF-14, 2001). El bioma BST 
incorporaría los ecosistemas de bosque inundable hasta el bosque seco, entre los 900 y 
1150 m aproximadamente. El bosque muy seco corresponde a un orobioma azonal, dado 
la sombra de lluvia o efecto Foehn que tiene lugar aquí. El  bioma de bosque subandino 
por su parte, englobaría el bosque medio húmedo (1500-1800 m) y el bosque de niebla 
(>1800 m). En la Figura 2-3, se comparan las zonas de vida del sistema de Holdridge, los 
ecosistemas de la CVC (2010a) y las formaciones vegetales propuestas en la cuenca. 
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Figura 2-3: Clasificación de la vegetación en la cuenca de Arroyohondo 
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Fuente: Elaboración propia a partir de CVC (2008; 2010a). 
2.3 Metodología 
La metodología propuesta resulta diferencial para cada objetivo, dadas las características 
y los fines que son perseguidos en cada uno de ellos. El paisaje vegetal se aborda desde 
3 perspectivas, que a su vez corresponden con los 3 objetivos desarrollados: Historia 
ambiental, ecología del paisaje y estudios florísticos. Tanto la transformación y el 
ordenamiento se relacionan como categorías de análisis con las 3 perspectivas descritas, 
aunque es importante aclarar que el ordenamiento se entiende de dos maneras: una 
amplia desde la perspectiva histórica, por ejemplo, el ordenamiento colonial en torno a la 
ganadería y sus impactos en el paisaje vegetal, y otra desde el ordenamiento normativo 
reciente referido a la Estructura Ecológica Principal (EEP) o a áreas protegidas y objetos 
de conservación, entre otros. Esto se resume en el esquema a continuación (Figura 2-4): 
 
Figura 2-4: Diagrama conceptual de la investigación 
 
Fuente: Elaboración propia a partir de Cacoo.com 
 
Como resultados de esta investigación se presentan los capítulos 3 (objetivo 1), 4 (objetivo 
2) y 5 (objetivo 3) del presente documento. El primer objetivo específico establece los 
factores direccionadores de cambio en el paisaje vegetal en la cuenca de estudio y áreas 
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relacionadas, desde el siglo XV hasta el presente. Para su desarrollo se realizó un análisis 
histórico que se pregunta por la integridad ecológica de los ecosistemas explorando la 
relación entre los habitantes y el lugar, y las relaciones de poder (gobierno, comunidad, 
mercado y propiedad) que han dejado sus huellas en el paisaje a partir del uso del suelo 
(Walck & Strong 2001).  
 
Para una comprensión de los cambios en el paisaje vegetal en la actualidad, se efectuaron 
encuentros y entrevistas libres con siete antiguos residentes de la cuenca, con quienes se 
realizaron recorridos de campo y se trataron temas relacionados con la transformación 
histórica de los paisajes vegetales y su percepción sobre las principales problemáticas 
relacionadas con éstos, como la oferta de agua, la deforestación, la ausencia y pasividad 
de la autoridad ambiental, y la creciente urbanización. También se visitaron a los Bomberos 
Voluntarios de Yumbo y a la Oficina de Planeación de Yumbo, donde se encontró que 
existe un enorme déficit de datos estadísticos y geográficos con respecto a la ocurrencia 
de los incendios forestales en una escala detallada, aunque se cuenta con una relación de 
eventos de incendio a escala municipal que permite inferir un crecimiento en su número e 
intensidad en la última década. Los bomberos realizan una labor de gran esfuerzo y 
sacrificio, pero son mal remunerados, reciben un escaso apoyo institucional, y no cuentan 
con suficiente personal ni equipos como GPS que les permita georreferenciar y llevar a 
cabo análisis mas detallados sobre el comportamiento y ocurrencia de los incendios. 
 
Las visitas a la UMATA de Yumbo y la CVC giraron en torno al papel desempeñado en el 
ordenamiento de la cuenca, su relación con la comunidad, sus principales desafíos y su 
punto de vista sobre las problemáticas relacionadas con los paisajes vegetales. 
Adicionalmente, se participó en cinco sesiones del Comité de Defensa de la Reserva que 
lidera eventos de educación ambiental y divulgación de la problemática generada por la 
nueva delimitación de la RFPN Cerro Dapa – Carisucio. Igualmente, se participó en dos 
reuniones de socialización del Plan de Manejo Ambiental de la RFPN Cerro Dapa – 
Carisucio (Cuenca del río Yumbo), donde la comunidad de Alto Dapa se vinculó a los 
comités de co-manejo, con el fin de apoyar el ordenamiento del bosque de niebla de la 
cuenca alta del Arroyohondo y establecer redes con otras comunidades involucradas.  
Finalmente, en la revisión de literatura se destacaron los siguientes trabajos (Tabla 2-6): 
 
 
32 Transformación y ordenamiento del paisaje vegetal en la cuenca del río 
Arroyohondo (Yumbo, Valle del Cauca) 
 
Tabla 2-6: Trabajos destacados empleados en la investigación de historia ambiental 
Periodo Año Autor Nombre 
Prehispánico 2005 Rodríguez J. Pueblos, rituales y condiciones de vida prehispánicas 
en el Valle del Cauca 
Conquista 1553 Cieza de León Crónica del Perú. El señorío de los Incas. 
Conquista y 
Colonia 
1975 Patiño V. Historia de la vegetación natural y de sus componentes 
en la América Equinoccial 
Siglo XVIII 1975 Colmenares G. Cali: terratenientes, mineros y comerciantes - Siglo 
XVIII 
Siglo XVIII 2012 Cuevas H. Los indios en Cali. Siglo XVIII 
Siglos XVI - 
XX 
2010 Londoño L. Estancias, Encomiendas, Resguardo y Haciendas en 
el Municipio de Yumbo 
Colonia - 
República 
2006 Herrera Ángel M. Transición entre el ordenamiento territorial 
prehispánico y el colonial en la Nueva Granada 
Siglo XIX 1875 André E. America pintoresca 
Siglos XVI - 
XX 
1971 Tirado Mejía A. Introducción a la historia económica de Colombia 
Siglos XIX y 
XX 
1975 Taussig y Rubbo Esclavitud y libertad en el Valle del río Cauca 
Siglo XIX 1995 Tovar H. Que nos tengan en cuenta. Colonos, empresarios y 
aldeas: Colombia 1800 – 1900 
Siglo XIX 1994 Londoño J. La colonización de vertiente en el Valle del Cauca. En: 
Historia del Gran Cauca 
Siglo XVI - 
XVIII 
1994 Valencia Llano A. De la sociedad de conquista a la sociedad colonial 
Siglos XIX y 
XX 
2001 Yepes F., González J. 
y Carrizosa J. 
Naturaleza en disputa. Ensayos de Historia Ambiental 
1850-1950 
Siglo XVI - 
XX 
2008 Etter et al. Historical patterns and drivers of landscape change in 
Colombia since 1500: a regionalized spatial approach 
Siglos XIX y 
XX 
2006 Rivera et al. De “María” a un mar de caña. Imaginarios de 
naturaleza y transformación del paisaje vallecaucano 
entre 1850 y 1970. 
Siglos XVI - 
XX 
2010 Motta y Perafán Historia ambiental del Valle del Cauca 
Siglo XX 2012 Urrea F. Transformaciones sociodemográficas y grupos socio-
raciales en Cali a lo largo del siglo XX y comienzos del 
siglo XXI 
Siglo XX 2014 CNMH “Patrones” y campesinos: tierra, poder y violencia en el 
Valle del Cauca (1960 – 2012) 
 
B.rg i et al. (2004) plantean una articulación entre la perspectiva de la historia ambiental 
(objetivo 1) y la ecología del paisaje (objetivo 3), resaltando cuatro desafíos de ésta última: 
estudiar procesos y no solamente patrones espaciales, extrapolar los resultados en el 
espacio y en el tiempo, relacionar datos de diferente clase y considerar la cultura como un 
factor de cambio en el paisaje. También afirman que pueden establecerse cinco tipos 
principales de fuerzas o factores direccionadores (driving force): socio-económicos, 
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políticos, tecnológicos, naturales (v.g. de actuación lenta y gradual como el cambio 
climático o rápida como una inundación) y culturales. De esta manera, para el desarrollo 
del objetivo 1 se elaboró una matriz (Tabla 2-7) con respecto a los cambios en el paisaje 
vegetal y su ocurrencia en el tiempo. Adicionalmente, se agregó un campo referido al 
“ordenamiento” para facilitar su identificación y análisis. Para el análisis de la matriz y la 
identificación de los factores direccionadores de cambio en el paisaje, resulta útil 
determinar algunos elementos señalados por Bürgi et al. (2004), como las constantes o 
permanencias en el paisaje, las velocidades relativas de los cambios (acelerado, lento 
constante, etc.), las jerarquías y escalas en que operan las fuerzas, y los ‘disparadores’ 
(attractors) de cambio como, por ejemplo, la construcción de una carretera o el cambio en 
el precio de la tierra. Finalmente, el trabajo en campo y las entrevistas dirigidas a esclarecer 
aspectos puntuales, aportan elementos locales actuales y sustantivos para el análisis de 
conjunto.    
 















Siglo XV       
Siglo XVI, 
etc. 
      
 
La escala de análisis en este objetivo fue necesariamente regional, pues los datos referidos 
puntualmente a la cuenca son escasos o inexistentes. Sin embargo, contar con un contexto 
regional histórico es indispensable para inferir, reconstruir, relacionar y consolidar los 
indicios y datos sobre el sujeto de estudio. 
 
Para el segundo objetivo específico se realizó una revisión de los principales estudios 
florísticos en la cuenca del río Arroyohondo y ecosistemas de referencia. Los criterios para 
determinar la pertinencia de cada estudio dependen de su cercanía con la cuenca (v.g. 
Bosque de San Antonio, cuenca del río Yumbo), la similitud de las condiciones biofísicas 
presentes (v.g. vertiente seca Cordillera Occidental), el grado de conservación de los 
ecosistemas o áreas estudiadas (v.g. bosque seco tropical). A partir de la caracterización 
de las formaciones vegetales de la cuenca, se obtiene un marco objetivo para evaluar su 
estado actual de conservación. Para estimar el grado de transformación actual del paisaje 
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vegetal debe considerarse el análisis de cobertura vegetal, el cual depende principalmente 
de la disponibilidad de imágenes satelitales o aéreas de buena calidad. De otro lado, se 
realizaron recorridos de campo (Figura 2-5) que incluyeron una visita a la Reserva Forestal 
de Yotoco y al Paso de la Torre en Yumbo, asi como la toma de puntos georreferenciados 
y fotografías de los paisajes y su vegetación. En la Tabla 2-8 se mencionan los estudios 
florísticos y de vegetación más significativos para esta investigación: 
 
Tabla 2-8: Estudios florísticos y de vegetación destacados 
Año Autor Nombre Lugar 
1855 Comisión 
Corográfica 
Jeografía Física y Política de las Provincias de Córdoba, 
Cauca, Popayán, Pasto y Túquerres. 
Valle del Cauca 
1982 Escobar et al. 
(UN) 
Análisis estructural y de la regeneración natural de la 
Reserva Forestal de Yotoco - Valle 
Yotoco 
1990 CVC Comparación de cobertura de bosques y humedales 
entre 1957 y 1986 con delimitación de las comunidades 
naturales críticas en el valle geográfico del río Cauca 
Valle del Cauca 
1994 Kattan et al. Forest fragmentation and Bird extinctions: San Antonio 
Eighty years later 
Corr. San Antonio 
- Cali 
2002 CVC Bosques secos y muy secos del Dpto. del Valle del 
Cauca 
Valle del Cauca 
2003 CVC Bosques andinos y subandinos del Dpto. del Valle del 
Cauca 
Valle del Cauca 
2005 Van der 
Hammen et al. 
Estudios de Ecosistemas Tropandinos – La Cordillera 
Occidental Colombiana. Transecto Tatamá. 
Cordillera Occ. 
2006 Rodríguez el al. 
(IAvH) 
Ecosistemas de los Andes colombianos Los Andes 
colombianos 
2007 CVC Plan de Manejo Ambiental Integral Humedal Laguna de 
Sonso 
Buga 
2008 CVC y 
Universidad del 
Tolima 
Caracterización de los bosques naturales y zonificación 
de las tierras forestales en las cuencas de los ríos (…) 
Arroyohondo 
Cuenca alta del río 
Arroyohondo 
2009 CVC Humedales del valle geográfico del río Cauca: génesis 
biodiversidad y conservación 
Valle del Cauca 
2010 CVC Concepto Técnico No. 058-2010 relacionado con la 
reserva Dapa - Carisucio 
Cuenca alta del río 
Arroyohondo 
2012 Chaves & 
Rodríguez 
(UNAD) 
Estructura y composición florística del bosque 
subandino ribereño de la subcuenca de Yumbillo (Valle 
del Cauca) 
Corr. Yumbillo - 
Yumbo 
2012 Vargas W. Los bosques secos del Valle del Cauca, Colombia: una 
aproximación a su flora actual 
Valle del Cauca 
2014 Pizano y García 
(IAvH) 
El bosque seco tropical en Colombia Valle del Cauca 
2015 Kattan, Orejuela 
Gartner y otros 
El bosque de niebla de San Antonio, una historia 
centenaria 
Valle del Cauca 
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Para el desarrollo del tercer objetivo, se realizó un análisis del ordenamiento y la 
transformación del paisaje vegetal en la cuenca en el siglo XX, en particular desde la 
Ecología del paisaje. Se analizaron imágenes de la cobertura vegetal, y se produjeron 
varios mapas con información sobre el cambio en la cobertura, las áreas protegidas, las 
áreas críticas y el ordenamiento actual de la cuenca. Esta labor se vio acompañada por 
una serie de recorridos de campo que se muestran en la Figura 2-5: 
 
Figura 2-5: Recorridos de campo 
 
Fuente: Elaboración propia, a partir de los Documentos Técnicos de Soporte del PBOT de 
Yumbo (2001), la base cartográfica del IGAC (2014) y Google Earth (2016). 
 
Por último, el cuarto objetivo correspondiente a las conclusiones y recomendaciones, 
propone una articulación de los objetivos anteriores donde se resalta el papel del 
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ordenamiento, como emergencia de la interrelación de los procesos culturales e históricos 







 Factores direccionadores de cambio en el 
paisaje vegetal del Valle del Cauca, con 
énfasis en las formaciones vegetales de la 
cuenca del río Arroyohondo 
Para Arnold (1996: 15), “la mitad de un milenio es tiempo suficiente para llegar a percibir 
el cambio ambiental y su significación e interpretación históricas”. La temporalidad 
propuesta en este estudio ha dependido de la información disponible, escasa y oscura a 
medida que se retrocede en el tiempo. Se considera importante poner un pie en el mundo 
prehispánico, específicamente en el siglo XV, para indagar la manera en que los grupos 
precolombinos del Valle del Cauca, en especial en las proximidades de la cuenca de 
estudio,  ordenaban el territorio por medio de prácticas que conservaban o transformaban 
los paisajes vegetales, por ejemplo, por medio del cultivo de la tierra, la caza,  la 
delimitación de sus territorios o los usos rituales alrededor de ciertos lugares. 
Posteriormente, se examinará el drástico cambio ocurrido en estos paisajes vegetales 
durante la Conquista y Colonia (siglos XV-XVIII) con la implantación de nuevos 
ordenamientos y prácticas, complejos procesos sociales e históricos, así como con la 
llegada de especies foráneas e invasoras. Luego, se abordará el periodo republicano 
(siglos XIX y XX) para estudiar en qué medida la transformación y los ordenamientos 
abordados continuaron o tuvieron nuevos giros, hasta alcanzar un nuevo estadio 
caracterizado por los avances tecnológicos modernos. Es un periodo temporal amplio, pero 
cabe resaltar que se trata de una revisión panorámica restringida a la transformación y el 
ordenamiento del paisaje vegetal a una escala regional.  
3.1 Con un pie en el mundo prehispánico 
Aunque se conoce muy poco sobre este periodo, quizás se pueda inferir un ordenamiento 
del mundo indígena cercano a la naturaleza, por ejemplo, por medio de la alfarería de la 
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sociedad Ilama (3500-2000 AP), que ocupó el valle medio de los ríos Calima y Dagua, y 
en la cual se aprecian animales como búhos, monos araña, monos nocturnos (martejas), 
iguanas y armadillos. Se cree que el murciélago, la serpiente y el jaguar cumplían un papel 
ritual o mítico dadas las representaciones halladas. Existen evidencias que permiten inferir 
que conocían y usaban el tabaco. Los vestigios de la ocupación del valle geográfico del río 
Cauca por parte de la Sociedad Yotoco en el primer milenio DC revelan canales, jarillones 
en anillos concéntricos y zanjones de drenaje para el manejo de las aguas del río Bolo 
(Palmira) (Rodríguez et al. 2007; Motta & Perafán 2010).  
 
La sociedad Yotoco extendió el territorio de los Ilama hasta dominar buena parte del valle 
geográfico del Cauca, provocando grandes cambios en el paisaje al expandir la agricultura, 
canalizar las aguas de escorrentía en las laderas para mitigar la erosión, y construir 
viviendas de guadua sobre plataformas elevadas en las áreas inundables. También 
practicaron técnicas de roza y quema (Motta & Perafán 2010). Sin embargo, "no aparece 
constancia documental de que la erosión de los suelos fuera problema grave antes de la 
dominación española” (Patiño 1977: 31).  La representación cerámica de los "canasteros", 
hombres que portaban a sus espaldas enormes canastos de fibras vegetales, es un indicio 
del modo de transporte que empleaban para llevar sus productos a regiones vecinas, 
interconectadas mediante una gran red de caminos. Cultivaban maíz (var. Chapalote / Nal 
/ Tel / Pollo) –existen evidencias que datan del año 5000 AC en la región–, frijol común, 
achiote (Bixa orellana), ahuyama (Cucurbita sp.), arruruz (Maranta arundinacea L.) y 
palmas (Attalea, Scheelea) como importante fuente de aceite (Rodríguez et al. 2005; 
Rodríguez et al. 2007). Las culturas mas antiguas registradas en la región datan de 
principios del Holoceno (9600-4000 AP), localizados en Sauzalito y El Recreo (Darién) 
(Rodríguez 2005), y ya practicaban algún tipo de intercambio con la región pacífica de 
donde provenía la palma de chontaduro, y con el valle geográfico del río Cauca de donde 
obtenían el algodón para la confección de tejidos y mantas9.  
 
Hacia el año 800 DC, la sociedad Sonso toma el lugar de la sociedad Yotoco, floreciendo 
en el año 1200 con una notable orfebrería y prevaleciendo hasta la invasión española. En 
                                               
 
9 En http://www.banrepcultural.org/cali/museo-del-oro-calima consultado en Octubre de 2016. 
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las tierras bajas cultivaban maíz, ají (Capsicum sp.), algodón (Gossypium cf. barbadense), 
chontaduro, yuca (Manihot esculenta), calabaza, guayaba, Annonaceae (guanábana, 
catucha, anón, chirimoya), níspero, borojó (Borojoa patinoi). Y en las tierras altas, raíces y 
tubérculos, como cubios e hibias, arracacha y papa. Aprovechaban la miel, producían 
chicha y obtenían pigmento de la planta Phytolacca rivinoides. En contextos arqueológicos 
se han hallado caracoles, peces como bocachico (Prochilodus reticulatus) y bagre sapo 
(Speudopimelodus bufonius), chucha (Dydelphis marsupiales), armadillo (Dasypus 
novemcinctus, D. sabanicola), zorro (Canis cerdocium), zaíno (Tayassu pecari), ñeque 
(Dasyprocta punctata) cusumbo (Nasua nasua), venado (Odocoileus sp.), ratón, aves, 
patos (Anatidae) y reptiles. También se mencionan diversidad de monos, y el curí como 
una de las principales fuentes de proteína animal (Rodríguez et al. 2005; Rodríguez et al. 
2007).  
 
La cuenca del río Arroyohondo era parte del territorio de los indios Gorrones, establecido 
sobre la margen izquierda del río Cauca y las estribaciones de la cordillera Occidental, 
limitando al norte con el territorio de los anserma de quienes obtenían la sal, entre la 
desembocadura del río Risaralda y Cartago Viejo, y al sur con el valle del Lile (en el actual 
municipio de Cali). Las tierras cenagosas y los inmensos e interminables guaduales en las 
orillas del Cauca constituían un límite territorial natural entre quimbayas, carrapas y 
gorrones. Eran lugares ricos en caza y pesca, donde se establecían algunos cultivos 
temporales, pero los asentamientos permanentes estaban en el piedemonte (Patiño 1994), 
donde vivían en behetrías o comunidades independientes (Rodríguez et al. 2005). Cieza 
de León (1538) relata que los indios gorrones vivían en agrupaciones de 10 y 15 casas, 
grandes, redondas y con cobertura de paja, y que bajaban a las lagunas del valle del Cauca 
donde pescaban abundantemente. Los hombres vestían "maures" finas cortezas de árbol 
de una vara de largas, y las mujeres mantas gruesas de algodón, que además usaban 
para enterrar a sus muertos.  
 
Sobre el ordenamiento practicado por los Gorrones podemos inferir una zonificación donde 
las tierras bajas e inundables del valle proveían abundante proteína animal, al tiempo que 
constituían un límite geográfico y frontera militar con otros grupos, dados los inmensos 
pantanos y ciénagas, los tupidos guaduales y probables vectores de enfermedades propias 
de ese ambiente. Los asentamientos en el piedemonte quizás se explican por el ambiente 
más benigno, y por una posición central entre la planicie y los cultivos de la cuenca media 
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y alta, pues se explotaban los productos agrícolas que ofrecían los distintos pisos térmicos 
de la cordillera.  
3.2 Conquista y Colonia 
3.2.1 Llega Europa 
“El primer europeo que contempló el Valle del Cauca fue Juan de Ampudia, lugarteniente 
de Sebastián de Belalcázar, quien en 1536 recorrió el Valle de Pubenza (Popayán) y 
observó desde la cuchilla de Timba un monte claro formado por pajonales naturales, los 
«Llanos de Jamundí»; más allá, hacia el horizonte describió un manto de espesas selvas 
que se extendían de cordillera a cordillera, y una extensa llanura surcada por un ancho río 
denominado por los nativos Cauca” (Rodríguez 2007: 155, citando a Silva 2004). Por otro 
lado, Belalcázar se quejaba por el ambiente malsano que emanaba de los pantanos del 
Cauca en las épocas lluviosas, causando “fiebres de mal carácter” (Velasco 1982).  
 
El actual Valle del Cauca, aunque aislado en ese tiempo por los tortuosos y enmontados 
caminos con el interior y la costa pacífica, sólo aptos para las fuertes mulas o cargueros 
avezados, fue un paso obligado y centro comercial en el camino real que unía a Santafé y 
Quito. Desde el valle del Cauca hacia el valle del Magdalena y el centro del país era 
menester remontar la cordillera central por el paso del Quindío al norte10; el camino entre 
Cartago y Popayán era una aventura desafiante, especialmente en las épocas de lluvia 
cuando las ciénagas y los ríos que descendían de las cordilleras crecían; desde Cali podía 
tomarse el temerario camino del Dagua que surcaba la cordillera occidental, hasta el puerto 
de Buenaventura en el Mar de Balboa (Océano Pacífico). Hasta comienzos del siglo XX, 
las precarias vías de comunicación de esta región constituirán el mayor obstáculo para su 
integración y desarrollo económico, que traerán como consecuencia las mayores 
transformaciones del paisaje vegetal.  
                                               
 
10 “El primer intento de construcción del camino del Quindío, entre Ibagué y Cartago, parece haberse 
dado en 1778 por el virrey Manuel Antonio Flores, recurriendo a la promoción de nuevos 
poblamientos para obtener la mano de obra necesitada. Con muchas dificultades, apenas se pudo 
establecer un frágil camino de menos de 1 metro de ancho” (Carrizosa 2001: 185). 
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3.2.2 El ordenamiento militar 
El poblamiento español se dio privilegiando áreas abiertas, planas y despejadas de 
vegetación, como estrategia militar ante posibles ataques indígenas, y rehuyendo en 
ciertas regiones de la amenaza de la malaria y la fiebre amarilla. Hasta 1550, la banda 
oriental del río Cauca y el piedemonte de la cordillera central permanecieron bajo el control 
de grupos indígenas de “bugas” y “pijaos”, constituyendo una frontera militar. La fundación 
de Buga en 1569 corresponde con una avanzada militar española por dominar el llano apto 
para la ganadería, la consecución de nuevas encomiendas y la construcción de mejores 
caminos al norte. La fundación de Toro en 1573 sobre la cordillera Occidental buscaba 
cortar el paso de los indígenas que huían hacia el Chocó, y avanzar hacia las promisorias 
minas de oro del Pacífico (Valencia Llano 1994).  
 
Los asentamientos españoles durante la colonia tienen lugar principalmente en el valle 
geográfico, donde los indígenas son concentrados y sometidos (Motta 2007). Respecto a 
la vegetación nativa del valle medio del río cauca "se puede decir que los bosques 
originales de la región se perdieron todos por la tala total a que fueron sometidos desde el 
arribo de los europeos y posteriormente durante la colonización" (Rodríguez 2007: 30). La 
introducción de herramientas de hierro y acero aumentó la capacidad de derribar bosques 
en menor tiempo, así como el consumo de leña por actividades como la fabricación de 
azúcar y sus derivados, jabón, cal, curtiembre y fundición de metales (Patiño 1994). Según 
la CVC (1975), hacia el año 1700 aún persistían bosques en la cordillera Occidental del 
Valle del Cauca, cuando eran frecuentes los ataques de los indígenas a las fincas 
establecidas en el piedemonte y en la zona plana. Como consecuencia los españoles 
ordenaron talar los bosques de cordillera en los alrededores de muchas villas, ganando 
visibilidad y capacidad para repeler los ataques. 
 
De acuerdo con Herrera Ángel (2006), en la Nueva Granada las estructuras de 
ordenamiento territorial prehispánicas fueron importantes en el establecimiento de 
jurisdicciones coloniales, cuya continuidad "favorecía, en principio, su consolidación". La 
Provincia de Popayán coincide con una unidad cultural y territorial, perteneciente al 
Período Yotoco y posteriormente al Sonso, que sin estar exenta de rivalidades y 
confrontaciones, vinculaba distintas regiones del suroccidente colombiano (Tumaco, 
Chocó, Tierradentro, San Agustín, Tolima, región Calima y Quimbaya) por medio del 
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comercio, tradiciones, rasgos y una cosmovisión compartida". En la banda occidental, el 
territorio Gorrón en cercanías de la villa de Santiago de Cali fue conquistado 
tempranamente, al menos en la plainicie y el piedemonte. El ordenamiento militar fue un 
factor que impactó con fuerza los ecosistemas de las tierras bajas. El imaginario europeo 
y su relación con una naturaleza desconocida a la que temían o despreciaban, entre otras 
cosas, por su asociación con lo “salvaje” y lo “profano”, privilegió el desmonte de vastas 
extensiones de bosque seco y su remplazo con especies y paisajes familiares, como las 
praderas de pastoreo del viejo continente.   
3.2.3 El colapso indígena 
La región del valle del Cauca fue señalada por los cronistas españoles como el territorio 
de las Indias donde estaban más difundidas las prácticas del canibalismo y la guerra.  En 
Rodríguez et al. (2005) se encuentran dos probables explicaciones a esta situación. La 
primera consiste en que, a pesar de la gran fertilidad de los suelos y la abundancia en 
determinadas temporadas del año de frutas y animales, es posible que estos grupos 
ejercieran un control poblacional para mantener el equilibrio ecológico (mantenimiento de 
los bosques, “acceso a sitios privilegiados de caza y pesca”) a partir de “refinadas 
estrategias adaptativas como los sacrificios humanos”. La segunda explicación consiste en 
que tales argumentos como el canibalismo fueron exagerados por los conquistadores para 
justificar ante la Corona la masacre de los pueblos nativos. Se estima que vivían en el valle 
del Cauca entre 500 000 (Rodríguez 2005; Taussig y Rubbo 1975) y 1.5 millones de 
indígenas (Delgadillo 2014, citando a Motta 2010). En 1538, el cronista Cieza de León, que 
acompañaba la campaña de Belalcázar, afirma sobre estos grupos: "han quedado de ellos 
tan pocos que casi no son ningunos". La CVC (2007a) estima que para 1586, en el valle 
entre Cartago y Popayán, había 370 000 indígenas y cerca de 8000 blancos, mulatos, 
negros, mestizos y zambos.  Independiente de la precisión de las cifras, es aceptado que 
a finales del siglo XVI se presentó un colapso demográfico indígena que fue la suma de 
múltiples factores. El papel de los patógenos portados por los europeos (influenza, viruela, 
sarampión, tuberculosis, tifo, etc.) y posteriormente por los africanos (fiebre amarilla, 
malaria falciparum, lepra, frambesia, filariasis, etc.) fue clave en este exterminio, sin olvidar 
la guerra contra el invasor y entre grupos vecinos, el trabajo pesado en las haciendas, la 
construcción de caminos y ciudades, y el transporte de mercancías y personas desde el 
puerto de Buenaventura (Arnold 1996; Delgadillo 2014). El colapso demográfico indígena 
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disminuyó la presión sobre ciertas áreas y recursos naturales, permitiendo la recuperación 
de su vegetación clímax, como en el antiguo territorio Quimbaya y la cuenca media del 
Cauca, que permanecen deshabitados por cerca de 300 años (Patiño 1994; Etter et al. 
2008). Sin embargo, nuevos factores, en particular la introducción de la ganadería, generan 
nuevas presiones sobre los ecosistemas del Nuevo Mundo. 
3.2.4 Los intercambios e introducción de especies exóticas 
Las especies que llegaron a América agenciaron en muchas ocasiones grandes cambios 
en el paisaje vegetal, a tal punto que hoy en día los paisajes cafeteros se han convertido 
en paisajes culturales, así como los cañaduzales y platanales forman parte esencial de la 
identidad de muchas regiones. Patiño afirma que entre la fundación de Panamá en 1517 y 
1550, el plátano ya se había naturalizado en tierra firme americana. En 1585 ya hay 
mención del plátano en el valle del Cauca, y para 1695 "formaba parte importante de la 
dieta de los indios entre Popayán y Cali" (Patiño 1977: 433). 
 
Se estima que la caña de azúcar llegó antes de 1560 al Valle del Cauca (Mancini 1954; 
Patiño 1994; Delgadillo 2014). "El dato más antiguo sobre el cultivo del café en la costa 
atlántica colombiana es de 1758 y se refiere a Santa Marta y Riohacha", siendo uno de los 
primeros lugares del Nuevo Mundo donde esto sucedió. En 1786 hay mención de café de 
buena calidad en Cartago, y en 1809 en Cali (Patiño 1977: 474-478). 
 
De otro lado, “la introducción y difusión de pastos africanos en los trópicos de Sudamérica, 
fue uno de los procesos de intercambio biótico más importante entre el Viejo y Nuevo 
Mundo, y uno de los agentes de transformación ecosistémica más determinante. […] La 
implantación de los pastos se hizo siempre con cultivos "colonizadores" o "nodriza", entre 
los cuales se destacó el maíz” (Yepes 2001: 149). Seis especies de pasto fueron la 
avanzada de la invasión africana: Guinea (Panicum maximun), Pará (Brachiaria mutica), 
Gordura (Melinis minutiflora), Puntero (Hiparrhenia rufa), Pangola (Digitaria decumbes) y 
Kikuyo (Pennisetum clandestinum) (Yepes 2001), llegando a mediados del siglo XIX al país 
(Patiño 1977).  
 
El pasto Pará (Brachiaria mutica) llegó al Valle del Cauca entre la década de 1860 y 1870 
(Mancini 1954; Parsons 1972). Fue especialmente útil en los suelos húmedos pobremente 
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drenados (Van Ausdal 2008), y "su introducción ha sido llamada (Ospina Vásquez, 1955, 
p.447) el acontecimiento económico más importante de Colombia entre 1820 y el 
establecimiento del café como cultivo comercial mayor del país ya para terminar el siglo 
XIX" (Parsons 1972: 361). El escritor Luciano Rivera y Garrido evoca las rozas de las 
selvas andinas en cercanías de Guadalajara (Buga) y Sonso para conformar "extensas 
dehesas de Pará", y que presenció siendo un niño en la década de 1850 (Rivera y Garrido 
1946: 170). Orozco (2015) muestra que el Pará era el pasto más usado en 82 haciendas 
del Valle del Cauca en 1929, seguido por Guinea, pastos comunes y Janeiro. “Hacia la 
década de 1950, la mayor parte de las tierras ganaderas estaban dominadas  por  pasturas  
de  pará  (Panicum purpurascens [aparentemente sinónimo de Brachiaria mutica])  y  
guinea  (Panicum maximum),  combinados  con  algunas  gramíneas  nativas  como  el  
Paspalum notatum y el espartillo (Sporobolus indicus)” (Rivera et al. 2006: 31). 
 
El pasto Guinea, así como el Puntero (Hyparrhenia rufa) que llegó al país en 1906 y se 
establece muy bien por debajo de los 1500 m, son frecuentes en la cuenca de Arroyohondo 
y se han asociado a las quemas, pues se estima que mejoran sus propiedades o estimulan 
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Figura 3-1: Cuenca de Arroyohondo, recorrido Medio Dapa – Pilas. A: Pasto Guinea 
(Panicum maximum). B: Pasto Puntero (Hyparrhenia rufa). C: Erosión severa en surcos, 
cárcavas. D: Relicto de vegetación arbustiva.  
 
Fuente: Foto Juan M. Rengifo. Yumbo, Valle del Cauca, 2016. 
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De otro lado, Carrizosa (2001: 188) afirma que el eucalipto, común en las cordilleras 
colombianas, fue traído al país en 1857, siendo aprovechado por su madera en las zonas 
frías, al tiempo que ha representado una fuerte competencia para otras plantas de ese 
clima, modificando la humedad y los componentes químicos de los suelos. Entre 1920 y 
1930, se iniciaron programas de reforestación en el país "encaminados a proteger áreas 
de captación de aguas" y cuencas, principalmente con especies exóticas como Eucalipto 
(Eucaliptus sp.), Acacia (Acacia sp.), Ciprés (Cupressus sp.), Urapán  (Fraxinus sp.)  y 
Pino (Pinus sp.). En las décadas de 1960 y 1970, las plantaciones forestales se 
incrementan en la gran propiedad en el Valle del Cauca (CNMH 2014). Hoy se sabe que 
una plantación forestal no equivale a un bosque nativo, ni tiene su funcionalidad, y al 
contrario, es un agente de transformación  y degradación de los ecosistemas. Actualmente, 
en la cuenca media del Arroyohondo existe una plantación de pino con una extensión 
aproximada de 145 has. 
3.2.5 La tierra 
La forma en que la tierra es distribuida o apropiada ha sido un factor principal del cambio 
en los paisajes vegetales. Se cree que para los grupos prehispánicos que habitaron la 
región no existía la noción de propiedad privada, al menos tal como se conoce hoy. En su 
lugar se habla de territorios colectivos, donde cabe mejor el concepto de bienes comunes, 
entendidos no como “tierra de nadie”, sino como lugares importantes que debían ser 
cuidados y mantenidos ya que beneficiaban a toda la comunidad, tales como chagras, 
sitios de caza, bosques, ríos y quebradas.  
 
Una de las primeras formas de apropiación española sobre la tierra se efectuó por medio 
de la ganadería. Ante las vastas tierras despobladas y disponibles en las zonas de frontera, 
los colonos españoles simplemente reclamaban las tierras sobre las que su ganado 
pastaba libremente, o que eran otorgadas por los Cabildos como “Estancias de ganado”. 
Los limites continuaron siendo geográficos, aludiendo a quebradas, valles y cerros, pero 
en ese entonces, el ganado era mucho más valioso que la tierra misma. (Yepes 2001; 
Colmenares 1975). El ganado que vagaba libre fue un motivo permanente de discordia 
entre terratenientes e indígenas, pues los bovinos, siguiendo la costumbre española de “la 
derrota”, destruían las sementeras indígenas y las tierras pisoteadas eran luego 
reclamadas y apropiadas por el latifundista (Patiño 1977; Yepes 2001; Cuevas 2012). El 
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espacio colonial ordenado alrededor de los ganados incluyó la conformación de ejidos y 
dehesas, terrenos de uso común destinado principalmente a la permanencia de los 
ganados (Tirado 1971). Las condiciones para la titulación de la tierra obligaban por lo 
general a su ocupante a cumplir durante un periodo de tiempo con la construcción de 
edificaciones, el cultivo de tierras y la crianza de ganados, como se menciona en las 
Ordenanzas de 1573 (Mayorga 2002).  
 
Ya en el siglo XVI, se advertía un acaparamiento y apropiación de las mejores  tierras, 
generalmente por los encomenderos, pues ante los limites inciertos y el poco control, era 
usual extender las concesiones: "una merced de quinientas hectáreas" podía convertirse 
en poco tiempo en "latifundio improductivo de 20 000 hectáreas" (Tirado 1971: 71; 
Colmenares 1975). En 1591, la Cédula de Pardo dictada por Felipe II “tenía el propósito 
de paliar en algo el problema de las tierras para que éstas llegaran a manos de nuevos 
inmigrantes y de hacer cumplir los requisitos de morada y labor no acatados por muchos. 
Es esta ordenación la base de la primera redistribución de tierras que se hizo en nuestro 
país después de la conquista [...]" (Tirado 1971: 72). Sin embargo, los encomenderos ya 
habían fijado su posición frente a los mandatos proferidos al otro lado del Atlántico, 
particularmente con respecto a las Leyes Nuevas dictadas por el emperador Carlos V en 
1542, referidas al mejoramiento de las condiciones de los indígenas, con el famoso «Se 
obedece, pero no se cumple»" (Valencia Llano 1994).  
 
En 1637, mediante las “composiciones” decretadas por Felipe II, los títulos irregulares 
otorgados por gobernadores y Cabildos a encomenderos y terratenientes, son legalizados 
dando paso a la conformación de las haciendas (Londoño 2010). Siguiendo a Colmenares 
(1975), para 1637, la tierra en Cali y en Buga se concentraba en 79 propietarios, en la 
banda oriental del río ofrecía las mejores tierras en vastas extensiones. Para finales del 
siglo XVII, "el grueso de la población indígena estaba concentrado en la banda occidental 
del río, la parte más estrecha y menos fértil, y en los valles encajonados en la cordillera 
occidental" (Colmenares 1975: 24), y continuaban proporcionando pescado y legumbres 
para la ciudad de Cali. En el periodo colonial (1600-1800), tiene lugar la expansión de la 
ganadería extensiva junto con paisajes agrícolas en la región andina, la concentración de 
la mejor tierra por los hacendados dedicada sobre todo a ganadería, caña de azúcar y 
cacao, el establecimiento de pequeñas fincas dedicadas a cultivos de ciclo anual, y la 
minería y el comercio como actividades económicas principales (Etter et al. 2008). 
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Durante los siglos XVII y XVIII se generalizó la venta o remate de tierras baldíos o 
realengos, prescribiendo la obligación de "morada y labor" para el propietario. "Fue posible, 
entonces, para algunas personas adineradas adquirir grandísimas extensiones de tierra, 
para agregarlas a las que ya habían acaparado por merced o composición. El resultado 
fue que para el siglo XVIII una reducida oligarquía terrateniente que no daba destinación 
económica a la tierra, la ocupaba a costa de los indígenas y de los sectores de la población 
en espera de una valorización, o alquilándola para vivir cómodamente de las rentas" 
(Tirado 1971: 74). Entre 1800 y 1850,  el área bajo ganadería comienza a superar el área 
cultivada, y se consolida como fuente de control político y territorial, y fuerza modeladora 
del paisaje (Etter et al. 2008). 
 
Multiples fracasos por redistribuir y explotar en mayor grado la tierra han marcado la 
historia del país, desde la real cédula del 2 de agosto de 1780 (Cédula de San Idelfonso) 
hasta el programa de Desarrollo Rural Integral (DRI) hacia 1970, en gran medida, porque 
los grandes poseedores desde épocas muy tempranas de la Colonia han conformado 
círculos de poder, empecinados en legislar únicamente para servir a sus propios intereses 
y a los del gran capital. La continua y creciente concentración de la tierra (y del poder) ha 
producido grandes transformaciones a los ecosistemas, impulsadas por políticas que han 
incentivado el “desmonte”, la sobreexplotación de las laderas y la expansión agropecuaria 
extensiva en las tierras bajas, así como la violencia y la desocupación de los campos.  
3.2.6 La ganadería 
Con la introducción del ganado, llegó a América "la antiquísima tradición pastoril de los 
ibéricos”, particularmente de  Extremadura y Andalucía, definiendo el modo de ocupación 
del territorio y la estructura de propiedad de la tierra (Yepes 2001: 120; Arnold 1996). De 
acuerdo con Yepes (2001: 126), la introducción del ganado vacuno y caballar en la región 
comenzó con Belalcázar en 1538, que llegó a Popayán procedente de Quito "con asnos, 
perros, gallinas y ganado, para establecer las colonias que había fundado en el primer 
viaje". Para mediados de siglo, ya se habían implantado "sólidas ganaderías en el Patía, 
Popayán, Cali, Timaná y Neiva". "Fue tal el éxito de la reproducción bovina, que pronto 
evolucionó hacia la Cimarronería, o retorno casi completo al estado salvaje". Sobre las 
mercedes de tierra otorgadas por Belalcázar en 1540 en la banda occidental, en Yumbo, 
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Ocache, Mulahaló y Vijes, comienza la explotación agropecuaria, con la creación de 
estancias de ganado, principalmente vacuno y caprino, en medio de dificultades por la 
escasez de agua y ataques frecuentes de los Gorrones (Valencia Llano 1994). En 1568, el 
Capitán Gaspar González solicita al Cabildo trasladar sus vacas, ovejas, cabras y 
marranos a un área entre la desembocadura del río Arroyohondo y la desembocadura del 
río “Unceye” (probablemente el actual río Menga) (Velasco 1982). 
 
Durante la segunda mitad del siglo XV “la caña y la ganadería eran las únicas empresas 
de importancia y bien pronto en el siguiente siglo la ganadería se convirtió en la principal 
de las riquezas. Ya en 1620, el Valle enviaba sus ganados a Antioquia, Popayán y Quito 
en partidas de 800 a 4000 cabezas" (Mancini 1954: 16 con referencia a García Vásquez). 
Sumado a lo anterior, el comercio de miel, carne cecina (salada) y ganado mular fueron 
los principales productos hacia el exterior y los distritos mineros, a partir de 1540 en 
Anserma y Cartago con minas de vetas y oro de aluvión, y desde 1660 en el Chocó y la 
vertiente pacífica de la cordillera occidental (Dagua, Raposo, Iscuandé, Barbacoas) 
(Valencia Llano 1994).  
 
Los impactos de la ganadería fueron variados, modificando inicialmente los paisajes de las 
tierras bajas, al remplazar los bosques por potreros y apisonar los pantanos ganándole 
tierra a la ciénaga (Zuluaga 2010). Se dio una primera selección de especies resistentes 
al pisoteo o diseminadas por el estiércol, y se recurrió con frecuencia el fuego para eliminar 
vegetación arbustiva y combatir plagas de garrapatas en las sabanas (Yepes 2001). La 
introducción de pastos como el Guinea y el Pará, "forman parte del proceso de 
homogeneización de la vegetación de clima cálido en las áreas colonizadas y 
transformadas en las haciendas ganaderas" (Carrizosa 2001: 188). 
 
Se reconoce que durante el siglo XIX, la expansión ganadera se dio a expensas de los 
bosques de vertiente de los valles interandinos” (Yepes 2001) y la tala de bosques de 
tierras cálidas (Van Ausdal 2008), y aunque en decadencia con relación a la producción 
colonial, en la segunda mitad del siglo XIX “continuaba siendo la principal estrategia para 
mantener la gran propiedad” (Almario 1994: 45). Para Tirado "entre la época de 
independencia y 1880 las existencias de ganado vacuno en Antioquia se multiplicaron 
veinte veces" debido al éxito del pasto Pará (1971: 186, citando a López Toro). En 1840, 
desde el Valle del Cauca se llevaba ganado para engorde al suroeste antioqueño (Van 
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Ausdal 2008: 132), situación que permaneció hasta finales de siglo, cuando entró en 
funcionamiento el ferrocarril del Pacífico y el comercio entre el Valle y Antioquia decreció 
(Tirado 1971). Para Etter et al. (2008), entre 1850 y 1920, se da un incremento en la 
producción ganadera debido a la introducción de pastos africanos y cercas alambradas. 
En 1930, el hato ganadero en el Valle del Cauca no superaba las 500 000 cabezas. Aun 
así, para 1934 los pastizales ocupaban más del 50% de las tierras disponibles (Yepes 
2001: 153). En la década de 1950, con el despegue de la agroindustria el hato ganadero 
se reduce a la mitad, de 1 200 000 cabezas a menos de 600 000 (Rivera et al. 2006). 
3.2.7 En la cuenca del Arroyohondo 
De acuerdo con Cuevas (2012: 129-130), las encomiendas en Cali fueron poco importantes 
para el acceso a la mano de obra indígena, pues había pocos indios y ausencia de grandes 
estructuras políticas aprovechables. En 1536, tras la fundación de Cali, Sebastián de 
Belalcázar otorga una estancia en Yumbo a Miguel Muñoz como encomienda, 
aprovechando el poblado de indios de la cultura Calima que existía en esa zona. En 1559, 
la Estancia de Arroyohondo se relaciona con la encomienda de Antonio Redondo con 134 
tributarios, cuyos tributos consisten en algodón, cabuya, aves, cosechas de maíz y frijol 
(Londoño 2010). Los indígenas sobrevivientes son congregados por lo general en "pueblos 
de indios", siendo obligados a trabajar en las haciendas (Rodríguez 2007: 20). En 1701, la 
encomienda de Arroyohondo “con 26 tributarios presentes y numerados, no rendía más de 
65 patacones al año, contando con el pago de todos los indios, el cual rara vez era 
efectuado” (Cuevas 2012: 133). 
 
Los Gorrones eran hábiles canoeros y criadores de peces. Durante la colonia, pescaban 
abundantemente en la laguna de Sonso, donde habían construido un canal de 
comunicación con el río. Intercambiaban pescado seco y aceite con Cali y Cartago 
(Rodríguez et al. 2005). La ciudad de Cali fue abastecida durante los siglos XVI y XVII por 
las tierras de la banda occidental (margen izquierda del río Cauca), tierras menos fértiles, 
pero más cercanas y que concentraban más indígenas que la oriental (Colmenares 1975). 
La crianza de cerdos y el cultivo de platanares eran actividades típicamente atribuidas a 
los indios, y se llevaban a cabo en los “montes de Cauca", es decir, en los bosques 
inundables del valle, donde los cerdos “andaban de día casi en completa libertad”, 
alimentándose del fruto del burilico (Xylopia ligustrifolia), del higuerón (Ficus sp.) y de la 
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palma de puerco (Scheelea butyracea) (Cuevas 2012: 31). "Parece que ya para finales del 
siglo XVII, la pesca no era importante, pues dejó de ser regulada por el Cabildo caleño y 
fue adoptada por las castas en el llano inundable" (Cuevas 2012: 32). 
 
Por esa misma época, hacia 1680 comienza del “segundo ciclo minero de la región” 
consolidando la hacienda como unidad productiva con su expansión sobre las tierras de 
indios desocupadas, y atrayendo un gran número de migrantes a la región, incluidos 
muchos indios foráneos (Colmenares 1975: 14). En ese entonces, Cali era una comarca 
intermedia dependiente de Popayán, que surtía la demanda de productos agrícolas para 
las regiones periféricas y mineras del Chocó, Noanamá y Raposo (Cuevas 2012). Su 
jurisdicción correspondía “a buena parte de la mitad del actual departamento del Valle del 
Cauca, desde el actual corregimiento de Timba en el sur; el municipio de Roldanillo en el 
norte; los de La Cumbre, Restrepo, El Darién, parte de Dagua, hacia el occidente, y el río 
Cauca al oriente" (Cuevas 2012: 14). 
3.2.8 El siglo XVIII y la formación de las haciendas 
Durante el siglo XVIII, Cali se consolida como el centro comercial de la Gobernación de 
Popayán, por su localización en el camino real Santafé - Quito y ser la población más 
próxima al puerto de Buenaventura (Zuluaga 2010). La sociedad caleña de entonces se 
compone por nobles, españoles miembros de familias poderosas, que ostentan algún 
cargo honorífico y el título “Don”; montañeses, españoles y pequeños propietarios rurales 
que deben trabajar por su sustento; “Castas” de pardos, indios y mestizos, que trabajan la 
tierra y crecen demográficamente; “criados” que dependen de otros; y una clase “mercantil” 
que posee una pequeña tienda o trashumantes (Colmenares 1975: 30, 122). 
 
Entre los siglos XVII y XVIII tiene lugar la decadencia de las antiguas familias 
terratenientes, cuyos latifundios inexplotados y desmembrados comienzan a ser 
reconstruidos por mineros y comerciantes. Para 1760 la caña de azúcar es el principal 
cultivo en el Valle del Cauca, y las “haciendas de trapiche”, que contaban con un sistema 
de compresión accionado por bueyes, producían mieles para la fabricación de aguardiente 
destinado a los centros mineros, y como suplemento de la dieta de los bovinos (Crist 1952; 
Colmenares 1975). Muy importante también lo es el cultivo de tabaco que impulsa una 
gran transformación social con el crecimiento de los arrendatarios o cosecheros  
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(Colmenares 1975). Entre 1770 y 1850 se cultiva tabaco en Palmira, en los alrededores de 
Tuluá y “una fábrica real fue establecida en Candelaria en 1778” (Taussig & Rubbo 1975: 
35). La “economía agraria esclavista” y el desarrollo del comercio en el Valle del Cauca del 
siglo XVIII, consecuencia del auge minero en la costa pacífica, se mantiene hasta 1780 
(Colmenares 1975; Zuluaga 2010). "Según un censo de minas y esclavos hecho en el año 
de 1759, había en el Chocó 63 minas y otros tantos propietarios que poseían 4216 
esclavos" (Tirado M. 1971: 50).  
 
Las haciendas relacionadas con la cuenca de estudio durante el siglo XVIII son Dapa, 
Arroyohondo y Guabinas, que posteriormente es anexada a Dapa. La hacienda de 
Arroyohondo se ubicaba en la margen derecha del río del mismo nombre, con límites sobre 
la banda oriental del río Cauca hasta el río Guachal, y al sur con la hacienda de Menga. 
La Hacienda Guabinas se localizaba sobre la margen izquierda del río Arroyohondo, hasta 
la quebrada Guabinas, con limites sobre la banda oriental hasta el río Guachal, entre la 
ciénaga de Sondó y “la Punta de Yumbo”, y al occidente, aún sobre la margen izquierda 
de la cuenca media y alta del río Arroyohondo, con la hacienda de Dapa (Londoño 2010). 
Durante el siglo XVI, se mencionan yacimientos de carbón mineral en inmediaciones de 
Dapa, El Pedregal y la hacienda Guabinas, así como una explotación de caliza en Mulaló 
(Londoño 2010). De otro lado, Almario (1994) afirma que era usual que las haciendas se 
interesaran por contar con terrenos no sólo en la zona plana, sino en ladera y en tierras no 
inundables, con el objetivo de poder trasladar los ganados, según fuese necesario. Este 
sería el caso de la hacienda Arroyohondo y Guabinas, que contabal con tierras en el llano 
y en la cordillera para trasladar el ganado durante las crecidas del río Cauca. 
3.2.9 Las haciendas de Arroyohondo y Guabinas 
Colmenares (1975) relaciona múltiples escrituras de venta de las haciendas del valle, entre 
ellas la hacienda de Arroyohondo. La mención mas antigua data de 1725, cuando el 
comerciante de esclavos español Clemente Jimeno de la Hoz compra la hacienda por 1812 
patacones y la dota de esclavos y trapiche. Ese mismo año se registra la venta de una 
estancia que colinda con el río Arroyohondo, con 356 reses y otros ganados. En 1743, la 
hacienda de Arroyohondo cuenta con 64 esclavos, acequia, trapiche, ganados y 
cañaduzales, y es comprada por Bernardino Núñez de la Peña, un minero mestizo que 
había hecho fortuna en el Chocó. La hacienda "Arroyohondo en 1743, se perfilaba como 
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una gran hacienda ganadera, el valor de su ganado ascendía a 7535 patacones" (Londoño 
2010: 94). Si se considera que los precios de ganado hacia 1750 estaban entre 5 y 7 
patacones (Londoño 2010), se puede estimar que tenía más de 1000 cabezas de ganado. 
Entre 1747 y 1749 se adicionan a la hacienda más terrenos del "potrero del embarcadero" 
sobre el río Cauca, desde la desembocadura del río Cali colindante con el pueblo de indios 
de Ambichintes, hasta “media cuadra más abajo del desagüe de la acequia (?) de 
Arroyohondo [...] con sus guaduales, monte y ciénaga” (Colmenares 1975: 151; Cuevas 
2012: 65). Esta quizás es la referencia mas puntual que se tenga sobre el bosque 
inundable que existía en la cuenca baja de Arroyohondo, hoy ya desaparecido.  
 
Londoño (2010) continúa con la reconstrucción histórica de la hacienda: “para 1797, la 
hacienda de Arroyohondo, en cabeza de doña Josefa Salazar, derivaba ingresos del 
cacaotal, la venta de quesos, granos, maíz, arroz, mieles y azúcares” (2010: 177). En 1808, 
el mercader José Borrero, propietario de la hacienda, posee 1500 reses de cría, 300 
cabezas de ganado caballar, 500 cabezas de ovejas y "una buena manada de cabríos", 55 
esclavos, un trapiche de agua, cultivos de caña y cacao. Se menciona además "que le 
cabrían mil cabezas más de ganado en dehesas que estaban desocupadas" (2010: 110, 
178, 179). "La hacienda de Arroyohondo en el siglo XIX ya había pasado a ser 
fundamentalmente ganadera conservando esta vocación hasta la primera mitad del siglo 
XX" (2010: 181). Para la década de 1940, la hacienda cuenta con tecnologías mecanizadas 
que incluyen "una cosechadora trilladora, un tractor de oruga, un arado de 5 discos; un 
rastrillo de 24 discos, 3 planchas y otras herramientas". Se cultivan entonces cerca de 29 
has de arroz, aprovisionándose de agua del río Arroyohondo, y se registran 752 cabezas 
de ganado. El ferrocarril pasa por sus predios y existe un embarcadero para el ganado.  
Por esos años, en Dapa, entre la quebrada La Paz y el río Arroyohondo, y la confluencia 
de las quebradas La Paz y La Elvira por el oriente, pastaban 106 cabezas de ganado y 117 
yeguas. Finalmente, en 1951 la hacienda Arroyohondo es adquirida por Sociedad 
Meléndez S.A. (2010: 190-191).  
 
Para 1723, en Guabinas se registra una estancia con casas, platanares, 400 reses de cría, 
50 yeguas y 6 esclavos. En 1755, contaba con trapiche, cañaduzales, algún ganado y cinco 
esclavos. En 1783, Guabinas hacía parte de la hacienda de Dapa de Agustín López 
Ramírez, que contaba “con caseríos, trapiche, ganados y 39 esclavos. López R., era un 
mercader que llevaba mercancías al Chocó. Obsérvese cómo ésta y la hacienda de 
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Arroyohondo fueron levantadas por comerciantes, mediante inversiones graduales en 
tierras y esclavos” (Colmenares 1975: 164). De hecho, el Paso Real de La Torre "era un 
punto de llegada para el tráfico de esclavizados, fortalecido por la cercanía de Mulaló que 
llegó a ser una de las más grandes haciendas esclavistas de la colonia en esta región"  
(Londoño 2010: 99). Los remanentes de las comunidades indígenas de Timba, Jamundí, 
Yumbo, Arroyohondo, Pavas y Vijes, “desaparecieron en el curso del siglo XVIII, al perder 
éstas las últimas tierras en las cuáles habían sido reducidas" (Almario 1994: 40 citando a 
Valdivia).  
 
Durante el siglo XVIII, las haciendas constituyeron un factor de cambio en el paisaje vegetal 
acentuando la ganadería extensiva desde las tierras bajas hasta la cuenca alta, 
acentuando la erosión y potrerización de las laderas, porbablemente con quemas y rozas 
recurrentes para el establecimiento de pastizales. Hasta mediados del siglo XVIII 
subsistían en alguna medida las ciénagas de la cuenca baja, y en el llano no inundable el 
espacio era compartido por los cultivos de caña y la ganadería. En algun momento se 
desecaron las ciénagas, que probablemente se aprovecharon en el cultivo de arroz durante 
el siglo XIX. 
3.2.10 La planicie inundable y el bosque seco 
De acuerdo con Cuevas (2012), el espacio de las ciénagas y humedales asociados al río 
Cauca, denominados “montes de Cauca”, eran lugares proscritos y periféricos por no 
acomodarse a la economía estanciera y hacendaria. Sólo se establecían ranchos o bohíos 
temporales de campesinos que aprovechaban la caza y la pesca. La ciénaga de la Sierpe 
estaba ubicada en la banda oriental del río Cauca en Yumbo, y la ciénaga de Sondó en 
"inmediaciones de terrenos del llano que perteneció a la hacienda de Guabinas y 
Arroyohondo en terrenos que actualmente ocupan las empresas Propal S.A. y Anchicayá 
entre otras" (Londoño 2010: 22). Probablemente los canales que conectaban el río con las 
ciénagas fueron bloqueados por el terraplén de la vía férrea. Abundaba el pescado: 
“bagres, bocachicos, barbudos, cazón, sardinas, doncellas y otros muchos” (Comisión 
Corográfica 1855: 76), comunes hasta la primera mitad del siglo XIX (Londoño 2010). 
Hierbas como el "rabo de zorro, el friegaplato y la zarza dominaban sobre los gramales 
pantanosos" (Isaacs 1867: 63). 
 
Capítulo 3 55 
 
A mediados del siglo XIX, para viajar entre Cali y Buga por el Paso de la Torre, había que 
atravesar “elevados bosques donde los burilicos y los chambimbes alternan con espinos, 
higuerones, palobobos, totocales y otros gigantes del reino vegetal, al pie de los cuales, y 
agrupados en confuso enmarañamiento, crecen las zarzas, los juncos, las cañas bravas y 
los arrayanes, [cubriendo] una inmensa extensión de territorio entre las márgenes 
orientales del río Cauca y las llanuras centrales del Valle” (Rivera y Garrido 1946: 129). El 
fragmento anterior constituye una valiosa descripción de la estructura del bosque 
inundable y los bosques de galería del valle geográfico. Más adelante, el autor se refiere a 
esa zona como "los bosques de La Torre", y menciona la presencia de cachimbos y tupidos 
cañaverales. Por su parte, la cuenca del río Sonso presentaba la vegetación típica del 
Valle: higuerones y ceibas, guaduales, guayabales, mestizos, yarumos, chambimbes, 
chiminangos, guamos, chagualos, arrayanes, varejones y písamos (Patiño 1977: 60 con 
referencia a Rivera y Garrido). Patiño (1977: 61), siguiendo a Holton en 1854, escribe que 
"los bosques predominaban en la orilla derecha u oriental del Cauca [y se extendían en 
algunos sectores hasta 10 millas], mientras que cerca de Vijes, margen izquierda, había 
pajonales, pero ya la cima de la Cordillera Occidental estaba otra vez revestida de 
bosques". Los “pajonales” probablemente aluden a la franja de bosque muy seco que se 
presenta en las estribaciones de la cordillera Occidental entre Jamundí y Vijes.  
 
De otro lado, la Comisión Corográfica anota en 1855: "En la estación de lluvias son muy 
malos los caminos por los barriales que se forman. Los ríos y aún las quebradas impiden 
el paso por algunas horas y las orillas del Cauca en todas partes están anegadas, en los 
lugares despejados se seca pronto el terreno; pero donde hay bosques, no pudiendo 
penetrar los rayos solares, los pantanos duran toda la época de las lluvias y muchos de 
ellos no se destruyen" (Comisión Corográfica 1855: 72). En 1876, en el camino que va de 
Yotoco a Vijes, por una franja angosta entre el río Cauca y el piedemonte de la cordillera 
Occidental, Edouard André, arquitecto paisajista y botánico enviado por el gobierno 
francés, describe herbazales de basílico Ocimum basilicum [hierba cultivada] y luego un 
bosque "de algunos kilómetros de extensión cuyo suelo estaba enteramente sumergido en 
aguas negruzcas y manchadas de robín, al igual que ciertos lagos o igarapes del Brasil". 
Encuentra allí árboles "corpulentos" de 30 m de altura y una "penumbra formada por el 
follaje, cuya densidad era tal que no podía romperla el sol de mediodía" (André 1884: 697).  
En el camino de Tuluá a Buga, André apunta: "Los pastos nutren millares de cabezas de 
ganado. El carnero merino de origen español, de grandes lanas negras, empieza a 
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mostrarse, aunque con su matiz nativo trocado en un tono rubio claro. Por toda la comarca 
yerran cabras de pelo blanco. (…) Por todos lados se ven campos de caña de azúcar, 
plátanos y anonas (Anona muricata) [guanábana]. (…) El maíz que presenta allí [Buga] 
proporciones desusadas, es la base de la alimentación, pues se emplea para amasar pan, 
para el puchero y para hacer arepas y chicha. La variedad que se cultiva en Buga produce 
espigas enormes, compactas, de grano apretado, blanco y translúcido, cubiertas de unas 
brácteas de un hermoso color violeta oscuro. Esta variedad es preciosa y la reputo digna 
de ser introducida en Europa" (André 1884: 695). En Cartago, otro viajero francés, el Dr. 
Saffray, antes había anotado: "Las especies más productivas [de maíz] son la Lea virginica 
y la Lea versicolor, cuyas mazorcas tienen entre 500 y 600 granos, de modo que la simiente 
produce, en promedio, mil doscientos granos por cada uno que se siembre en un terreno 
que no requiere abono ni labranza, y puede dar hasta dos cosechas al año" (Saffray 1869: 
125). 
 
A comienzos del siglo XX, en su viaje en un vapor por el río Cauca entre Cali y Cartago en 
1917, Frank Chapman, connotado ornitólogo estadounidense, describe el paisaje como 
"diversificado y atractivo": "broad marshes flanked by dryer savannas, bamboo forests, 
patches of plumes wild cane, cacao groves and stretches of plantains near the small 
settlements or ports of the larger towns"11 (1917: 26). En su paso por Río Frío, Chapman 
destaca un bosque inundable primario en la margen del río Cauca (Figura 3-2), que le 
recuerda considerablemente un bosque septentrional caducifolio, donde los robles 
gigantes han sido remplazados por ceibas y los maples por cecropias (yarumos). Agrega 
que el bosque tiene comparativamente pocos helechos, orquídeas y epífitas, excepto por 
algunas bromelias y pequeñísimos musgos. Para Chapman, la distribución de los bosques 
en el Valle del Cauca estaba restringida a las tierras bajas y a los bancos ribereños, donde 
se producía una irrigación natural que las lluvias no alcanzaban a proveer. También 
registró algunos pocos capibaras en los bancos ribereños y monos aulladores en los 
guaduales. Hasta la década de 1930, subsistieron en el valle extensos palmares de corozo 
                                               
 
11 “Amplias ciénagas flanqueadas por sabanas secas, guaduales, parches de caña brava, 
cacaotales y platanales cerca de los pequeños asentamientos o de los puertos de los pueblos 
mas grandes” [Trad. propia]. 
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de puerco (Attalea butyracea) asociados a los tatabros (Tayassu tajacu), que su vez 
proporcionaban alimento a los cazadores campesinos (Rivera et al. 2006). 
 
Figura 3-2: Bosque inundable en Río Frío, Valle del Cauca 
 
Fuente: Frank Chapman, Río Cauca en Río Frío (Valle del Cauca), 1917. 
3.2.11 La sierra baja y la sierra alta 
Los indios de Yumbo cultivaban en el llano no inundable y el piedemonte maíz, plátano, 
frijol, yuca, frutales, arroz y cacao, siendo los dos últimos cultivos comerciales. Los 
animales de corral eran las gallinas y los patos. Este espacio se conocía como la “sierra 
baja” y era el asiento de los poblados, las estancias y las haciendas. A partir de ahí y hasta 
los 1500 m de altitud, límite de la sierra baja, la vegetación se tornaba mas baja y espinosa, 
conformando el bosque muy seco, utilizado para pastorear chivos y obtener  leña. Más 
arriba, estaban los bosques húmedos de la “sierra alta” donde se establecía la ganadería 
de leche. La migración e intercambio entre los distintos pueblos de indios situados entre 
las tierras bajas del Cauca y la sierra alta, les permitió acceder a los productos de todos 
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los pisos térmicos disponibles, lo cual “fue vital para tener autonomía en la subsistencia, 
obtener excedentes para el mercado y cumplir con sus obligaciones tributarias" (Cuevas 
2012: 41). “Desde 1568 las sierras bajas de Yumbo eran infértiles a los ojos de los que 
pedían mercedes de tierra en la zona” (Cuevas 2012: 31). Esto se debió probablemente al 
impacto de los chivos y otros ungulados que simplificaron la flora y erosionaron los frágiles 
suelos con sus cascos, sumado a la deforestación causada para establecer los rebaños.  
 
De nuevo André, en el camino de Yotoco a Vijes sobre el piedemonte de la cordillera 
Occidental, describe el paisaje a su paso: "una serie de colinas angostadas y cubiertas de 
una escuálida alfombra de gramíneas, malváceas [v.g. Gossypium (algodón), Hibiscus 
(Resucitado)] y euforbios [v.g. Alchornea, Croton, Hieronyma, Ricinus]". Más adelante, "los 
pécaris huroneaban por la hojarasca en busca de los frutos de burilico que son su alimento 
favorito. Por los matorrales asomaban las frutas, rojas como cerezas, del ciruelo macho 
[Probablemente Spondias mombin] y las grosellas del tocotal espinoso que prestaban a la 
vegetación un tinte especial; y allí además tuve la ocasión de contemplar por primera vez 
el verdadero Coca (Erythroxylon Coca) en estado silvestre, formando arbolillos de cinco a 
seis metros de altura entremezclados con las precedentes especies. (...) Pasada la 
hacienda del Trapiche, empezó el cotidiano concierto crepuscular de los loros y los monos 
chillones; pero por fin divisamos los tejados de Vijes (...)". André descansa en la casa del 
señor Cobos a una altitud de 2026 m, donde se "explotaba el ganado en praderas 
perfectamente dispuestas" y existía "un horno de cal, lo cual constituye un gran adelanto 
en la comarca" (1884: 698). En Vijes, el francés decide tomar la difícil trocha Vijes - Pavas 
- Dagua, en vez del paso por Mulaló (o por San Antonio), del cual ha oído decir que es 
"arenoso y árido". De camino al "Alto del Potrerito" ve caliandras “con flecos color de rosa” 
[probablemente carbonero (Calliandra sp.)], “helechos y aróideas, finos bambúes, grandes 
araliáceas (Oreopanax) y una orquídea, cuyos tallos de cuatro metros de altura aparecen 
cubiertos de flores sonrosadas que despiden un delicioso perfume (Sobralia dichotoma)” 
(1884: 699). Al coronar el Alto de 1930 m., el explorador registra un bosque espeso, de 
"humedad penetrante en extremo" [el bosque de niebla], con gran número de epífitas, una 
muy variada flora criptógama, y destaca la flor de la melastomatácea "Amarraboyo". Sobre 
la vegetación de esta zona escribe: "es una de las más ricas que había de encontrar en mi 
viaje". Atravesando el "vallecillo" de San Marcos, llega a Pavas, donde aprecia un "cambio 
singular de clima", que contrasta con "la sequía" que "reina durante gran parte del año en 
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todas las lomas que acabamos de recorrer" (1884: 699). De regreso de Dagua con rumbo 
a Cali, André asciende el alto de San Antonio donde registra la especie Philodendron 
daguense, "melastomatáceas de corolas rojas (Meriania) y unas hermosas acantáceas que 
forman floridos setos" (1884: 706). 
 
Don Iván Escobar, quien ha vivido en la cuenca desde hace mas de 50 años, cuenta en 
sus “Crónicas sobre el Gran Dapa” (2015: 21), que durante el siglo XIX y hasta 1970, 
pobladores entre los que se encontraban migrantes nariñenses, solían talar los árboles en 
la cuenca alta de los ríos Arroyohondo y Yumbo para producir carbón vegetal, que luego 
era conducido a Cali cargado en mulas. Se les conocía como los "carisucios" de donde se 
origina probablemente el topónimo de “Cerro Carisucio”, limite norte de la RFNP. Luis F. 
Sánchez, fontanero de varios acueductos comunitarios de la cuenca, recuerda que su 
abuelo paterno vivió de la produccion y venta de carbón vegetal a partir de la tala y quema 
de arboles entre Alto Dapa y Yumbillo. Esta práctica fue transmitida a su padre y sus tíos 
que la continuaron hasta la década de 1950. Se obtenían carbones de distintas calidades 
a partir de arrayanes, robles, otobos y arenillos, entre otros. Del otobo también se recogía 
la pepa que se vendía probablemente para la extraccion de aceite. El agua en la cuenca 
alta era escasa y los potreros llegaban casi hasta el filo de la cordillera12. Además, de 
acuerdo con Rubiano (2015), en la RFNP Cerro Dapa - Carisucio hubo ocupación de 
baldíos por expulsados de la Violencia de los años 50, y otros interesados en ampliar sus 
tierras impulsados por el reconocimiento de “mejoras” en las Leyes 135 de 1961 y Ley 1 
de 1968. En 1958, Parcelaciones Dapa LTDA urbanizó 128 has en la zona de El Rincón 
(Alto Dapa). La primera carretera destapada de Dapa se construyó en el año 1959. En 
1982, se pavimentaron por aportes de propietarios de la cuenca entre 8 y 10 km entre el 
puente de Pilas a la capilla, y de ahi al crucero para Bitaco (Escobar Melguizo 2015). 
 
Actualmente, se estima que la franja de bosque muy seco, situada entre los 1050 y 1450 
m aproximadamente, se encuentra casi completamente transformada debido a procesos 
erosivos severos y avanzada degradación ecosistémica reflejada en la simplificación o 
extinción de la flora nativa, resultado de factores históricos como la explotación ganadera 
(en particular ganado caprino), la introducción de pastos africanos, las quemas recurrentes 
                                               
 
12 Entrevista realizada en 2016-07-08. 
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(naturales y provocadas), y recientemente la minería de cantera (agregados, gravas y roca 
muerta). Aún se pueden observar rebaños de chivos en el piedemonte de Mulaló, donde 
pervive una cultura gastronómica asociada a este animal (mondongo de chivo). 
3.3 Siglo XIX – Érase una vez una sociedad campesina, 
pero llegó el desarrollo 
“La primera década de la república (1820-1830) estuvo dominada por la idea de que las 
fuerzas sociales extranjeras serían la fuente de desarrollo y generarían supuestas riquezas 
y capitales que beneficiarían al país” afirma Tovar (1995: 46) con respecto a las ingentes 
concesiones de baldíos a extranjeros para pagar los ruinosos empréstitos que financiaron 
las guerras de independencia y luego los ferrocarriles.  
 
Con la decadencia de la institución esclavista y la dura situación vivida por las haciendas 
durante las guerras de independencia (1810-1819), la minería del Cauca (Chocó, 
Barbacoas y Supía) entra en crisis y arrastra a las haciendas del Valle del Cauca (Tirado 
1971; Yepes 2001; González 2001; Londoño 2010). La producción de oro es entonces 
superada por Antioquia, en donde la minería contaba con bases sociales diferentes (Tirado 
1971). A mediados del siglo XIX, los censos (préstamos a manera de hipoteca) y las 
capellanías (gravamen a perpetuidad sobre una propiedad) heredados del periodo colonial 
acentúan la crisis económica de los grandes poseedores de tierras (Londoño 2010). En el 
marco de las reformas liberales de mediados de siglo que buscaban una salida para un 
Estado en bancarrota, la desamortización de los bienes de manos muertas fue 
promocionada como una reforma agraria, reforma fallida que continuó con la concentración 
de la tierra ya no sólo en manos de los terratenientes y la Iglesia, sino en las de los 
comerciantes acaudalados y los generales liberales (Tirado 1971). 
 
En el Valle del Cauca, las haciendas son saqueadas o bien participan activamente en la 
campaña militar, aportando esclavos, alimentos, monturas y ganados (Yepes 2001).  En 
1821, el Mariscal Sucre y Simón Bolívar pasan por la hacienda de Mulaló, propiedad de su 
amigo y líder patriota José María Cuero y Caicedo, quien luego deberá huir. En 1853, la 
hacienda de Arroyohondo sufre "la más implacable persecución política contra los 
liberales", durante la dictadura de José María Melo (Londoño 2010: 134). Para 1869, 
James Eder, ex cónsul estadounidense en Palmira, entiende que la crisis ha abierto el 
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paso a un nuevo modelo: una economía de exportación agrícola basada en medios 
modernos de producción y vías de comunicación eficientes con el mercado mundial. 
Hábilmente, Eder pone de su lado a la vieja clase política latifundista del valle, necesaria 
para impulsar las políticas y obras que demanda su ambicioso proyecto (Camacho Guizado 
1979).  
 
Para entonces, el sector social de negros libres constituía la mayor parte de las clases 
populares rurales y urbanas en toda la zona plana del valle, mientras en las zonas 
montañosas se resguardaban los indígenas (Urrea 2012). “Poblamientos nuevos y 
sociedades campesinas más o menos libres prosperaron en distintos sitios” del Valle del 
Cauca (Almario 1994: 44), situación a la que probablemente contribuyeron los pueblos de 
indios y los indígenas de Yumbo, cuya economía era “campesina y parcialmente 
monetarizada” (Cuevas 2012). A mediados del siglo XIX, el auge del tabaco en el mercado 
internacional que se mantuvo por tres décadas propicia una "una gran migración hacia las 
tierras cálidas que coincidió con el despoblamiento de los resguardos de tierra fría" (Tirado 
1971: 224). Entre 1855 y 1857, el geógrafo francés Elisée Réclus anota que en la llanura 
de Buga a Santander, el "Llano-grande" del valle y en las vegas del Cauca, se cultiva ante 
todo cacao, y se exporta en gran cantidad para el extranjero (Vergara y Velasco 1958). 
Para Rivera et al. (2006), hasta la década de 1920 predominó en la planicie del Valle del 
Cauca un uso de la naturaleza orientado a satisfacer las necesidades alimentarias básicas 
de la población, donde se integraba muy bien la finca campesina multipropósito cuyos 
miembros podían asegurar una muy buena calidad de vida. 
 
En esa época, los ideales “progresistas” dominan la arena política y se ve con malos ojos 
la “buena vida” de la provincia. En el informe de la Comisión Corográfica de 1855 por el 
actual Valle del Cauca queda explícito este pensamiento: “Pero la fertilidad de la tierra es 
un obstáculo que retarda el progreso de estos moradores, e impide la acumulación de 
grandes capitales, para emprender especulaciones agrícolas, que no pueden formarse sin 
la seguridad de los brazos que deben sostenerlas; mas es triste observar que hoy el 
jornalero con su plátano y pescado y con un clima benigno, se contenta con vegetar y no 
ambiciona a enriquecerse" (1855: 71). “Se cultiva el cacao, un poco de café, bastante caña 
y mucho tabaco. El maíz y el plátano son el principal pan de la provincia; se siembra arroz, 
arracacha, frisoles, anís, sagú, ahuyamas, patatas y cocos. En cuanto a manufacturas, 
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solo hay las siguientes: curten cueros, hacen ruanas de algodón, sillas de montar, loza 
ordinaria, cestos, algunas canoas y hamacas" (1855: 73). 
 
Por su parte, Taussig & Rubbo (1975: 81) describen así la vida campesina de la segunda 
mitad del siglo XIX: "Sólo se necesitaban unas pocas horas de trabajo diario para obtener 
el sustento (plátano, maíz, pescado, carne, tabaco y un poco de oro de las vegas cuando 
era necesario). (...) Lo que cultivaban era para comer y comían lo que cultivaban (...). La 
gente compartía el trabajo por medio de 'mingas' y el 'cambio de manos', así como muchas 
veces compartían la tierra de los indivisos y de los comuneros". Sin embargo, esta vida 
tenía lugar en medio de confrontaciones, "en contra de los terratenientes, contra el 
gobierno de los ricos, contra la caña de azúcar y las haciendas" Taussig & Rubbo (1975: 
81). André, completa el cuadro de la vida sencilla de la gente del valle: "Por grande que 
sea la escasez de esas pobres gentes, eso no impide que ofrezcan al extranjero que pasa 
a visitarlas, lo poco que poseen, un cigarro, un traguito de chicha o aguardiente, naranjas 
o plátanos, de modo que no tengo recuerdo de que nunca en tales casas se me haya 
negado nada de cuanto les he pedido, por cuyo motivo a la región del Cauca se le da el 
nombre de «el dulce país del sí»" (André 1884: 711). Sobre las viviendas menciona: "Todas 
las casas del pueblo [Bugalagrande] son en bambú y argamasa (...). Con la arcilla se 
fabrican ladrillos y tejas cuyo uso va generalizándose" (André 1884: 694; también en 
Naranjo 1876).  
 
Entre tanto, míster Eder aceita los engranajes que transformarán el valle profundamente. 
Introduce entre 1864 y 1865 el alambique de bronce, el rectificador de "baño maría", el 
trapiche movido por agua (desviando el río Nima); el primer cafetal técnico en La Rita, "con 
descerezadoras, ventiladores, despulpadoras, separadores de pergamino, rueda 
hidráulica" y funda la “Palmyra Coffee Plantation Co.”; inicia la producción de derivados de 
la caña y adelanta gestiones para la construcción de la carretera Cali - Buenaventura 
(Camacho Guizado 1979); también  importa los primeros ejemplares de ganado Cebú al 
valle (Yepes 2001) y participa en la creación de la Compañía de Navegación del Río Cauca 
en 1880 (Vásquez & Arroyo 1995).  
 
El complejo de inferioridad e incapacidad que ha caracterizado históricamente a las élites 
del país, es evidente una vez más en 1868, cuando Eder reporta en sus informes 
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consulares que “la mayor parte de los terratenientes y altas clases ven sólo una salvación 
para su país y es la inmigración norteamericana” (Rojas 1983: 95, con cita a Ph. Eder). 
Siguiendo a Taussig y Rubbo (1975), Eder era un enlace estratégico para el gobierno de 
EEUU, al cual informaba del inmenso potencial económico del Valle del Cauca. 
Representaba una clase emergente de comerciantes que fungían de intermediarios entre 
los productores locales y los grandes comerciantes extranjeros, privilegiados por el acceso 
al crédito, una red de contactos en el extranjero e información fiable del comportamiento 
del mercado mundial. “A medida que la aristocracia del Cauca iba a la bancarrota, él les 
compraba sus tierras. Siendo extranjero y protegido del gobierno de los Estados Unidos, 
sus propiedades no eran susceptibles de ser confiscadas durante las guerras civiles" 
(Taussig & Rubbo 1975: 75). A finales de la década de 1860, Eder tenía más de 1000 has 
de la mejor tierra del Valle del Cauca, y en 1872 ya hacía gestiones con su Gobierno y el 
colombiano para promover la construcción del ferrocarril Cali - Buenaventura (Taussig & 
Rubbo 1975). En 1910, el mismo año en que se crea el departamento del Valle del Cauca, 
el "gran ornitólogo Chapman” visita el ingenio La Manuelita y atestigua la persistencia de 
los bosques, fragmentos de las “selvas vírgenes pobladas de micos” que contenía la 
hacienda comprada por Eder en 1864 (Patiño 1977: 62), y convertida en el primer ingenio 
azucarero del valle en 1901 (CNMH 2014). 
3.3.1 La colonización de vertiente 
La colonización del sur comenzó en los territorios de la concesión Villegas con la fundación 
de Sonsón en 1797, y se tropezó con la concesión Aranzazu en las tierras al oriente del 
río Cauca entre la quebrada de Arma y la de Chinchiná. Casi un siglo después, los colonos 
avanzaron por “el antiguo territorio Quimbaya", que duró desocupado casi 300 años, 
incorporando en su cultura la útil guadua, que servía como elemento de construcción, 
cerca, secadores para el café, para apuntalar los plátanos, hacer instrumentos musicales, 
postes para la red eléctrica, conducciones de agua para el riego, etc. (Parsons 1991: 403). 
Algunos grandes propietarios impulsaron la fundación de pueblos para valorizar sus tierras 
y otros lo hicieron por la presión de los grupos de colonos que demandaban tierra. Muchos 
fueron motivados por la inmensa disponibilidad de baldíos, buscaban guacas y minas, un 
empleo en la construcción del ferrocarril o huían de la Guerra de los mil días (Londoño 
Motta 1994). 
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Entre 1878 y 1905 ocuparon el Quindío y el norte del Valle del Cauca, fundando Filandia, 
Armenia, Circasia, Montenegro, Sevilla, Tebaida y Caicedonia. “Antioquia y la región del 
Valle del Cauca, quedaron integradas en la economía al descuajarse la selva que los 
separaba” (Tirado 1971: 216). La colonización también dio lugar a pequeños y medianos 
propietarios que a través del cultivo de café, pudieron pasar del autoabastecimiento a la 
exportación en los mercados mundiales (Tirado 1971). Para Urrea (2012), desde mediados 
del siglo XIX hasta la primera década del XXI, se registran oleadas sucesivas de 
inmigrantes en Cali, procedentes del suroccidente y otras regiones del país, entre los que 
se cuentan guambianos y paeces que ocuparon nuevas áreas en la cordillera Occidental 
(Zambrano 1993). 
 
La rápida colonización en Caldas entre 1840 y 1880, con la fundación de 17 poblaciones, 
entre ellas Manizales y Pereira, impacta el bosque subandino del país entre los 1000 y los 
2200 m, que sufre las primeras modificaciones importantes por la siembra de café, 
sumados a los cultivos de caña ya existentes en las laderas (Carrizosa 2001). El café, 
motor económico de la región, demanda mejores vías y caminos que los que habían 
servido en la época colonial para transportar el oro (Tirado 1971). Para fines de siglo XIX, 
se exporta café procedente de Cartago, Dapa, San Antonio y otros puntos de la Cordillera 
Occidental vecinos a Cali (Patiño 1977: 479). La plantación tradicional del café no 
transforma completamente el ecosistema cordillerano, pues al conservar los árboles de 
sombrío se mantienen gran parte de los servicios ecológicos (Carrizosa 2001). Entre 1890 
y 1940 se fundan los municipios de El Águila, Versalles, Argelia, Calima-Darién, Restrepo, 
El Cairo, Trujillo y El Dovio en la vertiente oriental de la cordillera Occidental (CNMH 2014), 
mientras los hacendados de la planicie queman “grandes extensiones de bosques y 
rastrojos en la porción de ladera de sus propiedades hasta aproximadamente los 1300 m 
de elevación, como una forma de prevenir la invasión de sus propiedades por los colonos 
de origen antioqueño” (Rivera et al. 2006: 31).  
3.3.2 “Un nuevo tipo de colonialismo” 
Como es sabido, la llegada del capitalismo liberal no acabó con las desigualdades sociales 
de la época colonial. Negros e indígenas no tenían como competir contra los grandes 
poseedores de antaño. Así como las guerras de Independencia sólo 'liberaron' al país del 
dominio español para entregarlo a las otras potencias europeas y luego a los Estados 
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Unidos, "los ricos sustituyeron la esclavitud del látigo por la esclavitud del jornal" (Taussig 
& Rubbo 1975: 45). De este modo, por ejemplo, a finales del siglo XIX, el capital 
norteamericano en la minería se fusiona "con el inglés para la producción monopolista del 
oro, la plata y el platino en Colombia", particularmente en la región del Chocó (Tirado M. 
1971: 241). Tras la bonanza cafetera, entre 1885 y 1895, la saturación del mercado 
norteamericano desata una crisis interna que alienta la Guerra de los mil días. Tras una 
segunda mitad de siglo marcada por guerras civiles (1854, 1859-1862, 1876-1877 y 1885-
1886) y unos poderes regionales en constante pugna con el proyecto de unidad nacional, 
se pierde Panamá en 1903, generando un “profundo sentimiento de antinorteamericano y 
de rechazo a la intervención extranjera” (Mestre 2000: 211).  
 
En la Guerra de los 1000 días "se demostró con sangre la necesidad de tener mejores vías 
de comunicación, no sólo para facilitar los avances y retiradas de los ejércitos, sino para 
integrar los antiguos estados federales” (Carrizosa 2001: 202). No obstante, Tirado apunta 
que los ferrocarriles se trazaron hacia el mar o hacia el Magdalena con la función de 
incrementar las exportaciones, principalmente de café, pero no entre ciudades importantes 
del interior para unir al país económicamente (Tirado 1971). La modernidad, de hecho,  
apuntalaba una nueva fase de extractivismo en tierra americana. Después de la Guerra de 
los mil días, hacia 1910, muchas tierras comunales fueron apropiadas por los 
terratenientes para la cría de ganado y luego para caña, usando métodos violentos y bajo 
el amparo de los gobiernos y autoridades locales. "Es la época de los grandes despojos 
por los Holguín, los Eder y algunos terratenientes menores que penetraron al norte del 
Cauca" (Taussig & Rubbo 1975: 157).  
 
Para Taussig & Rubbo (1975) fue la apertura de vías a Buenaventura lo que finalmente 
resolvió la disputa entre los campesinos y terratenientes del valle, permitiendo la entrada 
del capital necesario para instaurar el jornal. De igual manera, tanto la navegación a vapor 
por el río Cauca (1900 - 1930) desde Puerto Mallarino hasta La Virginia, como la 
inauguración del ferrocarril entre Cali y Buenaventura, y la apertura del canal de Panamá 
en 1914, transformaron profundamente los ecosistemas del valle. La navegación “indujo la 
explotación maderera y tala de bosque, liberando extensas tierras cultivables, donde 
principalmente se sembró caña de azúcar” (CVC 2007: 23); el río y el ferrocarril eran 
próximos o atravesaban las tierras de la mayoría de las haciendas del valle, como es el 
caso de Arroyohondo y Guabinas en Yumbo, y éstas proveían la madera para la 
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combustión de los barcos a vapor y para las traviesas del ferrocarril (Londoño 2010). Según 
testimonios de habitantes de las cuencas de Arroyohondo y Yumbo, durante la 
construcción de la vía férrea se utilizaron arboles de maderas finas como comino (Ocotea 
sp.), Chanul, Canelo y Arenillo (Nectandra sp.), Chachajo y Yolombo (Panopsis sp.) (CVC 
1975). A su vez, el ferrocarril impulsó la colonización de la región del Darién y La Cumbre 
(Motta 2007).  
3.4 Siglo XX 
Para Etter et al. (2008), el temprano siglo XX (1920-1970) estuvo marcado por un 
crecimiento exponencial de la población nacional (de 6 a 20 millones), las migraciones del 
campo a la ciudad (en lo que contribuyó el periodo de la Violencia; la población urbana 
pasó de 30 al 60%), y la dependencia económica de la exportación de café. "Hasta 
comienzos del siglo XX, incluyendo el censo de 1905, Cali era un poblado más rural que 
urbano, con menos del 50% de su población residiendo en la cabecera"  (Urrea 2012: 5). 
Para 1901, Cali contaba con 30 740 habitantes y yumbo con 2194 (Motta y Perafán 2010). 
Pero los grandes cambios de este periodo impulsan migraciones importantes entre las 
décadas de 1910 y 1970, desde la región antioqueña, el viejo Caldas, y la región andina 
nariñense y caucana (Urrea 2012; Escobar et al. 2013). De 1905 a 1951, la población del 
Valle del Cauca crece de manera sostenida pasando de 214 770 a 1 106 927 hab., y de 
ahí al año 1964 salta a 1 733 053 hab. (Urrea 2012). En 1910, cuando Frank Chapman 
llegó a Colombia, “el país contaba con unos cuatro millones y medio de cabezas de 
ganado; hoy en día suman un poco más de treinta millones" (Cracraft 2015: 33). 
3.4.1 Las Misiones extranjeras 
Desde la primera mitad del XIX, la naciente república veía en la migración extranjera un 
puente hacia el progreso, y en la concesión de extensos baldíos un modo desesperado de 
saldar las deudas contraídas con las potencias del Norte. Sin embargo, es sólo hasta 
comienzos del siglo XX, con la llegada de las misiones de desarrollo agrícola al Valle del 
Cauca, que dicha relación se afianza. De acuerdo con Valencia & Acevedo (2010: 4), el 
Plan "Deneumostier", "fruto de una misión belga, fue el primer intento de una política de 
organización de los servicios agronómicos del país", creando tres Estaciones Agrícolas 
Experimentales, una en el Valle del Cauca en 1915. En 1923, aterriza la misión 
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estadounidense a cargo del Dr. Edwin W. Kemmerer, profesor de Economía en la 
Universidad de Princeton, para aconsejar al Estado colombiano sobre la modernización de 
su administración y la promoción del cambio del modelo económico agrícola vigente a uno 
industrial (Valencia & Acevedo 2010). Entre 1923 y 1931, la Misión Kemmerer remodela 
“los sistemas monetarios, bancarios y fiscales en Colombia, Chile, Ecuador, Bolivia y Perú, 
fuera de los de Sudáfrica, Polonia y China”, países que, con la estabilidad monetaria, 
buscaban incentivar la inversión extranjera (Drake 1984: 31). En el país, las 
recomendaciones de la misión son acogidas, no sin oposición, y se convierten en leyes de 
la República (Santos Molano 1942)13, dando paso, en 1924,  al pago por parte de Estados 
Unidos a Colombia de 25 millones de dólares por la pérdida de Panamá. La carretera Cali-
Bogotá, Medellín se construye entre 1926 y 1940, y entre 1926 y 1928 se crean el ingenio 
“Providencia” de la familia Cabal y “Río Paila” de Don Armando Caicedo. 
 
Junto con la Misión Kemmerer se realiza la Misión Británica de Manchester que concluye 
con la creación de la Granja Algodonera del Valle, que en 1928 se convierte en la Estación 
Agrícola Experimental de Palmira dedicada a la experimentación sobre el algodón, cultivo 
que fracasa debido a la plaga del gusano rosado (Motta y Perafán 2010). 
 
En 1929 llega la Misión Chardón, que "coincidió con un momento de expansión azucarera 
(…). El trabajo técnico de la estación durante la primera etapa pretendió cuatro objetivos: 
aumentar la producción por unidad de superficie, reducir continuamente el costo de 
producción, aumentar la seguridad en el resultado de las cosechas y mejorar 
progresivamente la calidad de los productos" (Valencia & Acevedo 2010: 6). Se introducen 
tractores, sistemas de riego, variedades mejoradas de caña (CNMH 2014: 48) y el pasto 
africano “elefante” (Pennisetum purpureum) (Rojas 1983). Para entonces, según el informe 
de Chardón, existían en el valle "un gran número de pequeños productores" de caña, que 
debían procurar asociarse sino querían verse arruinados ante las grandes organizaciones 
productoras (Mancini 1954: 18).  
 
                                               
 
13 http://www.banrepcultural.org/blaavirtual/revistas/credencial/abril2005/mision.htm  Consultado en 
Oct. de 2016 
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Siguiendo a González (2001), en 1940 llega al país la Misión de la Fundación Rockefeller 
con la “Revolución Verde”, un modelo de desarrollo agrícola que incrementa la producción 
basado en el mejoramiento de semillas, la mecanización y el uso de agroquímicos. La Caja 
Agraria crea entonces el “paquete tecnológico” que condicionaba el acceso al crédito con 
la asistencia técnica y el uso de semilla mejorada. La sustitución de los cultivos 
tradicionales permanentes de cacao, plátano, café y frutas, por cultivos tropicales 
transitorios como la soya y el sorgo, que demandan mayor inversión de capital e insumos 
químicos, son promovidos, desplazando al campesino mientras la agroindustria avanza 
(Grupo Semillas 2013: 3). Los préstamos –instrumento del despojo– desbordaron 
previsiblemente la capacidad de pago de muchos campesinos, viendóse obligados a 
entregar sus tierras. Otras veces obró la “guerra sucia” de los ingenios propiciando 
inundaciones, quemas y plagas, llevando a la ruina al pequeño productor tradicional (Grupo 
Semillas 2013). En 1949, se une a la implementación de la Revolución Verde en el país, 
la Misión Currie del BIRF, actual Banco Mundial, aconsejando el traslado de la “excesiva” 
mano de obra rural a las ciudades. Entre las décadas de 1930 y 1950, la producción de 
café, azúcar a pequeña y mediana escala, y ganadería domina la economía regional 
(CNMH 2014; Rivera et al. 2006). La década de 1950 es considerada por diversos autores 
el periodo en que se consolida el giro al modelo agroindustrial (González 2001; Yepes 
2001; Motta y Perafán 2010).  
 
A partir de 1950, la compra de tractores, fertilizantes y luego de herbicidas, se dispara 
exponencialmente, mientras que el rendimiento de caña de azúcar por hectárea aumenta 
un 38% entre 1950 y 1964 (Martínez 1986). En la década de 1960, el IGAC implementa el 
sistema de clasificación de tierras estadounidense, vigente en el ordenamiento territorial 
actual, plasmando la visión de la Misión Currie que juzgaba "atrasado" el modo de 
producción tradicional campesino (González 2001: 102). Por otro lado, otras medidas 
propuestas por Currie como los gravámenes adicionales para los dueños de las tierras, 
nunca se aplicaron por oposición de los terratenientes representados en la Sociedad de 
Agricultores de Colombia (SAC) (Rivera et al. 2006). Entre tanto, en los centros 
experimentales se consiguen avances significativos en el mejoramiento de caña de azúcar, 
algodón, trigo, tabaco, banano y ganado vacuno (González 2001). Entre 1933 y 1954 son 
introducidas al valle por lo menos 128 variedades de caña, frente a las dos que 
históricamente se habían sembrado en la región (Rivera et al. 2006). 
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En 1954, de la mano de Currie y Lilienthal se importa el modelo de la Valley Tenessee 
Authority para crear la CVC, “mano derecha de los ingenios –que ya eran media docena y 
que tenían medio valle en caña–” y “que después del coctel de inauguración se dio a la 
tarea de construir jarillones –o farillones, como dicen los campesinos– a lo largo del Cauca 
para que las aguas no invadieran los cañaduzales en invierno, y una represa –Salvajina 
para que en verano la caña no se muriera de sed” (Molano 201614). De acuerdo con la 
CVC (2007), el Distrito de Riego Roldanillo - La Unión - Toro, que desecó 8000 has de 
ciénagas y humedales desde 1958, fue concebido para favorecer la diversificación de 
cultivos en minifundios, pero finalmente fueron desplazados por la caña.  Hasta 1950 
todavía se observaban nutrias en el río Cauca (Motta & Perafán 2010: 78).  
 
Inicialmente, la función de la CVC fue "promover el desarrollo coordinado de energía  y 
recursos hidráulicos en la cuenca alta del río Cauca", hasta que con la Ley General 
Ambiental de 1993 modifica su "área de jurisdicción, su estructura, sus funciones" y se 
convierte en Corporación Autónoma Regional (CVC 2007: 28). Las áreas inundables del 
valle geográfico sumaban 87 400 has y los humedales permanentes 15 826 has, 
restringiendo su potencial agrícola en una cuarta parte (Rivera et al. 2006). Entre 1950 y 
finales de la década de 1980, 160 madreviejas del río Cauca con un área de 17 500 has 
fueron reducidas a 3000 has, por medio de las obras de protección contra inundaciones, 
en el contexto de crecimiento económico de la región, que implicó la expansión urbana y 
de la frontera agrícola (CVC 2007). En 1957, los bosques del valle geográfico ocupaban 
25 230 has, el 8% del total de 421 000 has de la zona plana (Perafán 2005). Actualmente, 
corresponden a menos del 1% (Vargas 2012).   
 
Hacia 1960 la promoción del “paquete tecnológico” es reforzada por el Fondo Financiero 
Agrario y el Incora, impactando la agricultura tradicional para beneficiar el monocultivo 
(González 2001; Tirado 1971). Es el periodo en el que el valle geográfico se convierte en 
un campo interminable de caña (González 2001), y desaparecen las ceibas, samanes, 
                                               
 
14 Diario El Espectador, columna de opinión “Sonso condenada a muerte I” por Alfredo Molano (12 
Mar. 2016). http://www.elespectador.com/noticias/nacional/sonso-condenada-muerte-i-articulo-
621825 consultado en Marzo de 2016. 
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písamos, caracolíes, chiminangos, matarratones y guásimos que “junto con los 
emblemáticos coclíes (Theristicus caudatus) eran las especies dominantes en los potreros 
y la mayoría de los cercos” (Rivera et al. 2006: 31).  En 1967 se crea el Centro Internacional 
de Agricultura Tropical (CIAT) en Palmira, que a partir de 1971 fungirá como uno de los 15 
centros del Grupo Consultivo para la Investigación Agrícola Internacional (CGIAR), 
organismo multilateral encargado de globalizar la Revolución Verde.  
 
En la década de 1970, se registran cultivos industriales de algodón, soya  y  sorgo, mientras 
“las ciénagas habían sido confinadas a unos pocos sectores y los antiguos bosques de 
galería estaban reducidos a los guaduales a lo largo del curso de los afluentes” (Rivera et 
al. 2006: 50). En 1979, la CVC crea normas que reglamentan el diseño de diques con el 
fin de “mantener integradas al río Cauca el mayor número de madreviejas, ciénagas y 
lagunas, para respetar su lecho de crecientes" (CVC 2007: 32), pero aparentemente sin 
lograr ningún resultado, pues en 1988, Aníbal Patiño, profesor de Biología de la 
Universidad del Valle, enciende las alarmas sobre el peligro que se cierne sobre Sonso, la 
última laguna y criadero de bocachico que le queda al Valle. Patiño denuncia a la CVC 
como un “instrumento del modelo agropecuario e industrial de la región, que ha devastado 
el paisaje, diezmado la flora y fauna, empobrecido y contaminado sus aguas y pauperizado 
la población rural” (Tobasura 2006: 24). En el mismo sentido, la CEPAL (2002) afirma que 
la CVC ha sido un actor protagónico en la expansión de la industria azucarera en el Valle 
del Cauca, desecando cerca de 80.000 has de humedales asociados al río Cauca, a partir 
de la construcción de La Salvajina y obras complementarias. “De las 62 lagunas que 
existían a lo largo de toda la planicie quedan siete, y de éstas apenas Sonso y El Conchal 
tienen una extensión significativa, y sólo en la Reserva Natural Laguna de Sonso se llevan 
a cabo programas de conservación" (Tobasura 2006: 17). 
 
En los setenta, el agroecosistema cafetero de sombrío, caracterizado por generar un 
bosque multiestrato que protege el suelo, ofrecer leña, contribuir a la regulación del 
régimen hídrico y proporcionar unidades de hábitat adecuados para la fauna silvestre (CVC 
e IAvH 2004: 42) es dejado de lado en nombre del desarrollo. La revolución verde en el 
sector cafetero introduce el monocultivo con semillas mejoradas (var. Caturra en lugar del 
arábigo) que no necesita sombrío, promoviendo la tala de árboles en zona de ladera e 
implementando un sistema de créditos que quiebra a los campesinos ante la llegada de la 
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broca entre 1970 y 1976, viéndose forzados de nuevo a vender o arrendar sus tierras 
(CNMH 2014). Es entonces, cuando se lanza el programa “Desarrollo Rural Integrado” 
(DRI), impulsado por el Banco Mundial e implementado en Colombia por el Instituto 
Colombiano Agropecuario (ICA) y la Caja Agraria, que durante los siguientes 20 años se 
encarga de combatir la agricultura tradicional sobreviviente, buscando que el “tosco” 
campesino se convirtiera o diera paso al empresario agrícola (González 2001; Rojas 1983; 
Taussig & Rubbo 1975).  
Para 1986, la agricultura cafetera genera en las laderas del Valle del Cauca el 74,4% del 
empleo agrícola, hasta que la roya y la broca desatan una nueva crisis cafetera nacional, 
afectando significativamente el empleo durante la siguiente década. Se da un nuevo 
despojo de las tierras de los campesinos por los bancos, con sustitución de algunos 
cultivos por ganadería, e incremento del monocultivo del pino en las zonas medias de las 
cordilleras central y occidental, entre los 1650 y los 2150 m., por Smurfit Kappa Cartón de 
Colombia (CNMH 2104). A finales de los años noventa, en un contexto de fortalecimiento 
del narcotráfico y creciente desarrollo agroindustrial, “el Valle del Cauca se caracterizaba 
por no alcanzar a producir los alimentos que consumía” (CNMH 2014: 101). Sin duda, los 
programas extranjeros de desarrollo rural implementados con el beneplácito de las élites 
criollas durante el siglo XX, modificaron radicalmente el paisaje vegetal del Valle del Cauca, 
imponiendo monocultivos de caña, café y pinos, mientras propiciaban la concentración de 
la tierra, el despojo a los campesinos y el vaciamiento de los campos, destruyendo los 
relictos de los ecosistemas sobrevivientes, en particular el bosque inundable y el bosque 
seco, asi  como la funcionalidad ecológica que aún conservaban parcialmente los 
agroecosistemas de la planicie y las laderas.  
3.4.2 La zona industrial de Yumbo 
En 1938 se crea el primer asentamiento industrial en Yumbo con capital extranjero, 
específicamente la planta de Cementos del Valle S.A. sobre el antiguo Puerto Isaacs. Para 
entonces La hacienda de Arroyohondo en manos de Jorge Garcés Borrero proveía la sábila 
para JGB, laboratorio de su propiedad (Londoño 2010).  Entre 1940 y 1950 Buenaventura 
se consolida como el principal puerto del país (Escobar et al. 2013). La Violencia (1946-
1962) se encarga de desocupar las áreas rurales, contribuyendo con el crecimiento urbano, 
la aparición de centros industriales y la concentración de la propiedad (Tirado 1971; Mestre 
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2000; CNMH 2014; Molano 201615). La infraestructura que ofrece Cali para las actividades 
comerciales con respecto a Buenaventura (Escobar et al. 2013), sumado a las políticas 
económicas del gobierno nacional que favorecen la inversión de compañías 
multinacionales en el Valle del Cauca, permiten el establecimiento "de más de 200 
empresas industriales entre 1942 y 1944, en su mayor parte de productos químicos, 
farmacéuticos, metalúrgicos y de alimentos manufacturados"  (Rivera et al. 2006: 41). Para 
el CNMH (2014), los migrantes extranjeros que arriban a la región tras la Segunda Guerra 
Mundial también aportan capital para la creación de las industrias procesadoras de caucho 
y pulpa, químicas y fábricas de alimentos. Entre 1959 y 1965, más de 40 empresas se 
asentaron en terrenos de la antigua hacienda Arroyohondo (Londoño 2010).  
 
Para 1968, de acuerdo con estudios del Departamento de Ingeniería Sanitaria de la 
Universidad del Valle, los vertimientos de las industrias  Cementos del Valle, Eternit, Cartón 
de Colombia (hoy Smurfit Kappa Cartón de Colombia), Propal y Celanese, sumados a "los 
aportes de soda cáustica, ácido sulfúrico disuelto y materia  orgánica,  aportados  por  las  
purgas  periódicas  de  los  equipos  de  los ingenios azucareros", eran grandes 
responsables de un incremento desmesurado de la demanda bioquímica de oxígeno en el 
río Cauca, afectando gravemente la subsistencia de los organismos acuáticos (Rivera et 
al. 2006: 42). Velasco (1982) afirmaba que el oxígeno disuelto del río Cauca pasaba de un 
promedio de 7 mlg en la región de La Salvajina, a 1.7 mlg entre Cali y Yotoco, cuando los 
valores mínimos para sostener a un pez son de 4 mlg.  
 
En inmediaciones de Yumbo y Arroyohondo, se crean la Zona Franca Industrial y 
Comercial “Manuel Carvajal Sinisterra” en 1970, el parque industrial de ACOPI en 1975 y 
la Central de Carga CENCAR en 1983. El PBOT de Yumbo (2001 – SUBBIOF: 293) 
advierte que en el municipio existen altos niveles de Óxido de Nitrógeno (NOX) y Dióxido 
de Azufre (SO2) procedentes de la zona industrial, donde el primero supera ampliamente 
la norma y están asociados a enfermedades respiratorias. “La mayor carga contaminante 
se encuentra ubicada en el sector comprendido entre Good Year y la salida al norte vía 
                                               
 
15 Diario El Espectador, columna de opinión “Sonso condenada a muerte I” por Alfredo Molano (12 
Mar. 2016). http://www.elespectador.com/noticias/nacional/sonso-condenada-muerte-i-articulo-
621825 consultado en Marzo de 2016. 
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panorama, seguido por el sector Río Arroyohondo - Good Year, y por  último el sector 
Menga - Río Arroyohondo” (SUBBIOF: 299). 
3.5 Consideraciones finales del capítulo 
Desde tiempos prehispánicos, el paisaje vegetal ha sido objeto de importantes 
transformaciones antrópicas. Sin embargo, se cree que los cambios ocurridos durante este 
periodo, debidos principalmente a las prácticas agrícolas, aunque modificaron ciertas 
áreas no se realizaron en una escala tal que fueran una amenaza para la Estructura 
Ecológica Principal (EEP) (apartado 1.3.1), o para los ecosistemas y especies que la 
conforman. Con el genocidio de estos pueblos, se perdieron, entre otras muchas cosas, 
sus saberes etnobotánicos, su comprensión de las relaciones ecológicas y su concepción 
de naturaleza, que ahora comienzan a resignificarse como alternativas.   
 
Con la conquista española llega la ganadería que, desde entonces hasta el presente, se 
ha mantenido como un factor de primer orden en la transformación de los ecosistemas 
americanos, así como un símbolo de poder, estatus social y estrategia de apropiación 
territorial. En esta mirada de largo aliento de la historia ambiental, resulta evidente que el 
territorio fue ordenado de acuerdo con una economía de tipo colonial, basada en la gran 
propiedad, la minería y el comercio, que junto con especies introducidas como la caña de 
azúcar, el café, los pastos y los ganados, reconfiguraron intensamente los paisajes 
vegetales del Valle del Cauca. Un segundo momento donde se identifica una 
transformación mayor ocurre a partir de la segunda mitad del siglo XX, con la llegada de 
la agroindustria promovida por el discurso desarrollista, la tecnología, los medios de 
transporte modernos y el mercado mundial. Se erige entonces un ordenamiento que 
fortalece la posición dominante de los grandes propietarios –pertenecientes a su vez a la 
clase dirigente–, y la explotación intensiva y expansionista de las ricas tierras del valle. Al 
norte de la ciudad de Cali, el valor de la tierra rural se ha incrementado además por el uso 
industrial y residencial, generando nuevos impactos y transformaciones. Otras áreas no 
urbanizables en la zona de ladera de la banda oriental, continúan a merced de la ganadería 
extensiva, al modo usual de los viejos latifundios, y de la minería de cantera. 
 
En general, se trata de un ordenamiento económico que opera como un fenomeno global 
estimulado por el crecimiento (económico, urbano, demográfico, etc.), asociado a menudo 
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a procesos de acumulación de riqueza por medio del despojo, y a la extinción local de 
especies, ecosistemas y paisajes. Cabe resaltar que la transformación de los paisajes 
vegetales del Valle del Cauca fue en gran medida un proceso violento. Un caso reciente 
que se ha convertido en símbolo de la defensa ambiental en la región es el de la 
ambientalista e ingeniera ambiental caleña, Sandra V. Cuéllar de 26 años, que 
“desapareció” cerca de Palmira el 17 de febrero de 2011: "Defendía a los corteros de caña 
que reclamaban condiciones de trabajo más dignas; dio el debate sobre el costo ambiental 
que representaba la multiplicación de cultivos de palma para la producción de biodiesel 
(…); lideró el referendo por el agua en su región, que buscaba la consagración del agua 
potable como derecho fundamental, y semanas antes de desaparecer había convocado a 
la construcción de una red en defensa de los humedales, una lucha por la recuperación de 
«las 150.000 hectáreas de humedales que se han tomado los cañicultores de la cuenca 
del río Cauca»”16.   
 
Tras haber explorado la transformación de los paisajes vegetales asociada a los procesos 
históricos y sociales en la cuenca del Arroyohondo, se propone ahora recurrir a la 
perspectiva especializada y complementaria que ofrecen las ciencias naturales a partir del 
siglo XX, y en ocasiones, a valiosos antecedentes naturalistas de mediados del siglo XIX, 
para profundizar en la comprensión de los cambios biofísicos generados.  
 
                                               
 
16 En: http://www.elespectador.com/noticias/medio-ambiente/ambientalistas-silenciados-colombia-





 La caracterización de la vegetación a partir 
de los estudios florísticos y los 
ecosistemas potenciales en la cuenca de 
Arroyohondo 
Los bosques de vertiente de los valles interandinos han sido considerados por 
investigadores de la talla de Van Der Hammen “como los más ricos en endemismo, gracias 
a la gran diversidad de pisos bioclimáticos (generados por la amplia estratificación 
altitudinal) y a la generación de aislamientos espaciales por la presencia de valles 
transversos que desembocan en los grandes valles del Cauca y Magdalena, los cuales 
forman grandes corredores de intercambio biológico norte - sur"  (Yepes 2001: 162). Van 
der Hammen y Rangel (1997: 19) han subrayado la importancia de incorporar la variable 
florística (composición y taxonomía) en el estudio de la vegetación: “Cada especie vegetal 
posee una amplitud ecológica limitada con relación a ciertos factores como la temperatura, 
precipitación, humedad del aire (y sus distribuciones diarias, mensuales y anuales), con el 
suelo, nutrientes, pH y radiación solar. De esta manera, las plantas son los mejores 
indicadores de los factores ecológicos, con frecuencia mejor que algunos instrumentos y 
observaciones de corto plazo y por lo tanto una clasificación de la vegetación con base en 
la composición florística, constituye al mismo tiempo una clasificación ecológica y de 
ecosistemas”. 
 
En la cuenca del río Arroyohondo se pueden establecer 5 tipos principales de paisajes 
vegetales, que corresponden con 5 formaciones vegetales: bosque inundable del río 
Cauca, bosque seco de la llanura no inundable y el piedemonte, bosque muy seco en 
orobioma azonal, bosque medio húmedo y bosque de niebla. Cerca del 80% de estas 
formaciones se localizan sobre zona montañosa, con suelos frágiles que se erosionan 
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fácilmente una vez se ha alterado su estructura, por ejemplo, con la remoción de la 
cobertura boscosa y la introducción de ganado o cultivos (CVC 2010).  
4.1 El bosque inundable (BICSERA y BOCSERA17) 
Aunque el ecosistema de Bosque Inundable Cálido Seco en Planicie Aluvial (BICSERA) 
no existe actualmente en la cuenca de estudio, se considera importante incluirlo por su 
estado crítico de conservación, por los registros históricos en la cuenca de las 
desaparecidas ciénagas de Sondó y La Sierpe, y por su estrecha relación con el 
ecosistema de Bosque Cálido Seco en Planicie Aluvial (BOCSERA).  
 
El valle alto del río Cauca tiene una longitud aproximada de 214 km, con 20 km de ancho 
en promedio y un área que abarca 440 000 has entre la población de Timba (Cauca) y el 
municipio de La Virginia (Risaralda). “Se sitúa entre los 900 y 1000 msnm, en un piso 
térmico cálido-seco, con vegetación de bosque subandino, temperaturas superiores a los 
24°C y un promedio de lluvias de 1300 mm al año” (CVC 2007a: 22). De acuerdo con el 
PMA de la Laguna de Sonso (CVC 2007b), los meses de mayor precipitación y menor 
evaporación son abril y noviembre, mientras que el mes de agosto es el más seco y de 
mayor evaporación; el promedio anual multianual de precipitación total es de 979.3 mm, 
mientras que el promedio anual multianual de evaporación total es de 1799.7 mm, 
existiendo un déficit de 820.4 mm. En promedio la temperatura aumenta 1°C por cada 170 
metros de descenso (CVC 2007a). Antes del siglo XX, la región del valle geográfico de río 
Cauca se caracterizaba por un sistema de ciénagas, humedales y madreviejas, pantanos 
y más de 2000 pozos subterráneos profundos, que cumplían la función de regulación 
hídrica en la vega o zona de inundación del río Cauca. 
 
Según la CVC (2010a), el Bosque Cálido Seco en Planicie Aluvial (BOCSERA) subsiste 
potencialmente en las siguientes áreas protegidas (AP) del Valle del Cauca: en la Zona de 
Interés Cultural (ZIC) El Tíber (228.7 has), y en las madreviejas (con fragmentos mayores 
                                               
 
17 Aunque la definición de BOCSERA en CVC (2010a: 126) es extremadamente pobre y no se hace 
referencia a este ecosistema como bosque inundable, su localización en las madreviejas del río 
Cauca permite inferir que se encuentra sujeto a inundaciones periódicas, a diferencia de BICSERA 
donde los suelos permanecen encharcados. La Guadua angustifolia –por ejemplo– es una especie 
que tolera inundaciones temporales pero no permanentes. 
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a 15 has) como Mateo (49.7 has), Pelongo (27.2 has), La Bolsa (25.9 has), Graciela (El 
Pital) (24.7 has), El Cedral o Sandrana (23.6 has), Bocas de Tuluá o Cauca Viejo (19.7 
has), Chiquique (18.6 has) y El Jardín (16.7 has). BICSERA sólo se encuentra 
representado en la RNR Laguna de Sonso (877 has) y en las madreviejas La Marina (14.8 
has), El Burro (1.4 has), y El Cedral o Sandrana (2.1 has). En el municipio de Yumbo 
subsisten 2 madreviejas de 7 registradas: Platanares (3 has) y El Higuerón (23 has). Las 
madreviejas El Embarcadero (3 Has) y Pelongo se encuentran severamente colmatas, 
parcialmente desecadas e incomunicadas con el río Cauca (Agenda Ambiental Municipal 
de Yumbo, documento en elaboración consultado en junio de 2016). 
 
Dos especies emblemáticas del bosque inundable son los árboles burilico (Xylopia 
ligustrifolia) y manteco (Laetia americana), que se asociaban y formaban bosques sujetos 
a inundaciones periódicas que podían prolongarse durante meses, eliminando a la mayoría 
de las plantas del sotobosque donde eran muy importantes “la epífitas (Araceae, 
Bromeliaceae, Orchidaceae, Pteridophyta) y hemiepífitas como los higuerones y los 
cauchos del género Ficus” (Vargas 2009: 82). Hoy, especies como el burilico, el manteco, 
el higuerón (Ficus insipida), el espino de mono (Pithecellobium lanceolatum) y las jiguas 
(familia Lauraceae), que abundaron en tiempos pasados en las orillas del rio Cauca están 
amenazadas de extinción; su producción masiva de frutos proveía a cerdos, monos 
aulladores (Alouatta seniculus) y Guacharacas (Ortalis motmot) entre otros frugívoros, al 
tiempo que éstos dispersaban sus semillas (CVC 2007b). Hasta mediados del siglo XX, 
era usual en los humedales del río Cauca la pesca del bocachico (Prochilodus reticulatus), 
la caza de chigüiros (Hydrochaerus hydrochaeris) y aves como zarcetas (Anas discors), 
patos y garzas, asi como la recolección de huevos de iguaza (Dendrocigna autumnalis y 
D. bicolor) (Rivera et al. 2006). 
4.1.1 Estructura y composición del bosque inundable 
La estructura de la vegetación del bosque inundable varía de acuerdo con cada ambiente, 
desde las especies acuáticas propias de los humedales, el estrato herbáceo y arbustivo 
dominante en las orillas y madreviejas colmatadas, hasta la conformación de estratos de 
sotobosque y dosel en la tierra firme inundable. El dosel en la madrevieja Colindres 
(Jamundí), que con 12 has es el remanente de mayor tamaño y mejor conservado en el 
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Figura 4-1: Aspecto actual del bosque ripario del río Cauca, en el Paso de La Torre. Se 
aprecian cañabrava (Gynerium sagittatum), martingalvis (Senna reticulata) y sauce (Salix 
humboldtiana), y la humareda de una quema de caña al fondo. 
 
Fuente: Foto por Juan M. Rengifo. Yumbo, 2016. 
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departamento, alcanza los 35 m, donde son comunes la barba de viejo (Tillandsia 
usneoides), diversas bromelias (particularmente Guzmania monostachia), orquídeas, y el 
ave “garrapatero” (Crotophaga major) (Vargas 2009). La CVC (1990) por su parte, afirma 
que hacia 1990, especies como Chiminango (Pithecellobium dulce), Espino de mono 
(Pithecellobium lanceolatum), Burilico (Xylopia ligustrifolia) y Manteco (Laetia americana) 
formaban en Colindres arboledas de hasta 20 m de altura, mientras que en el bosque “Las 
Chatas”, zona de amortiguamiento de la laguna de Sonso, el dosel alcanza los 15 m y se 
encuentra la asociación dominante de Pithecellobium lanceolatum, chambimbe (Sapindus 
saponaria) y totofando (Crateva tapia), siendo ésta última una especie en peligro de 
extinción (CVC 2007b: 118) .  
 
Los árboles adaptados a los regímenes de inundación y sequía en el Bosque Seco Tropical 
(BST) se estiman en 81 especies (34 familias), de un conjunto de más de 230 especies de 
plantas (CVC 2007b), mientras para Vargas (2009) son cerca de 180 especies de plantas 
vasculares nativas de esta formación, incluyendo 55 especies de árboles. Asociados al 
ecosistema de humedales del BST, la CVC (2007b) reconoce 4 hábitats: 1) Acuático, 2) 
Pantanoso, 3) Madrevieja colmatada y 4) Tierra firme inundable. 
 
Los estudios de CVC (2007b), Vargas (2009) y Peck (2009) sobre la flora característica del 
hábitat acuático mencionan las siguientes especies: lechuguilla (Pistia stratiotes), lenteja 
de agua (Spirodela polyrhyza), lentejita de agua (Lemna menor), helecho de agua (Salvinia 
minima), helecho de agua colorado (Azolla fuliculoides), buchón de agua (Eichornia 
crassipes), especies todas  catalogadas como plantas invasoras18 por el MADS (2011) y la 
CVC e ICESI (2013). Otras especies mencionadas son Hymenachne amplexicaulis, 
Sagittaria guyanensis, Echinodorus y grasilla carnívora (Utricularia inflata). 
 
A continuación, Vargas (2009) describe la sucesión vegetal que se presenta en las orillas 
zonas pantanosas y madreviejas colmatadas: los bordes de los humedales son 
ocupados en una sucesión temprana por grandes colonias de hierbas como la enea (Typha 
                                               
 
18 Cabe aclarar que una especie invasora no necesariamente corresponde a una especie exótica o 
no nativa. Especies autóctonas pueden desarrollar comportamientos definidos como invasores al 
aumentar su presencia y distribución en detrimento de otras especies cuando son trasplantadas en 
otra zona del mismo país (CVC e Icesi 2013). 
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latifolia); arbustos como Ludwigia peruviana, Mimosa pigra, M. somnians, Piper aduncum, 
Begonia y Polygonum ferrugineum; y árboles de rápida germinación y desarrollo como el 
Chamburo o Búcaro (Erythrina fusca), el sauce (Salix humboldtiana), el espino de mono 
(Pithecellobium lanceolatum), el chiminango (P. dulce) y el yarumo (Cecropia mutisiana).  
 
En los sitios no inundados se establecen densos parches de cañabrava (Gynerium 
sagittatum), el palmiche (Sabal mauritiiformis) y el chitató (Mutingia calabura), planta de 
gran valor ecológico. En la etapa final de la sucesión vegetal aparecerían los árboles 
burilico y manteco (anteriormente formaban burilicales –hoy desaparecidos- y mantecales), 
y trepadoras como las pasifloras silvestres (Passiflora spp.), la iseia (Iseia luxurians), las 
jacquemontias (Jacquemontia spp.) y el agraz (Cissus erosa). Los pastos introducidos 
como guinea (Panicum máximum), estrella (Cynodon nlemfuensis) y elefante (Pennisetum 
purpureum) constituyen un grave problema al establecerse en los bordes e interior del 
ecosistema. Peck (2009) agrega a la lista el pasto alemán (Echinochloa polystachya) en la 
laguna de Sonso.  
 
La CVC (2007b) y Peck (2009) mencionan otras especies de Polygonum (hierba) 
conocidas como “tabaquillo”, P. dosiflorum y P. hydropiperoides, así como el chamburo 
(Erythrina fusca), el cordoncillo (Piper aduncum), el junco (Typha dominguesis) y la zarza 
(Mimosa pigra), que constituyen el hábitat del chigüiro (Hydrochoerus hydrochaeris) y la 
tortuga bache (Chelydra serpentina), dos especies muy amenazadas en el Valle del Cauca. 
Otras especies mencionadas son: Malachura rudis, Enhydra fluctuans, chupana 
(Hydrocotyle umbellata), martingalvis (Senna reticulata), altamisa (Ambrosia cumanenses), 
malva (Malachira alcerfolia), Cyperus sp., el helecho rojo (Acrostichum danaeifolium), el 
platanillo (Thalia geniculata), el helecho Thelypteris dentata y la orquídea palma (Eulophia 
alta). Patiño (1975) agrega a las zonas pantanosas, los “chicharronales”, formaciones del 
helecho Acrostichum aureum. 
 
De acuerdo con la CVC (2007b; 2002) y Peck (2009), en la tierra firme inundable y en 
las riberas de los ríos dominan especies como Chamburo (Erythrina fusca), Manteco 
(Laetia acuminata), Sauce (Salix humboldtiana), Totofando (Crateva tapia), Palma 
Zancona (Syagrus sancona) y bosques de guadua (Guadua angustifolia), anteriormente 
asociados a palmas como Aiphanes aculeata, Bactris gasipaes, Chamaedorea linearis y 
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Geonoma interrupta, que fueron eliminadas de estos ambientes por estrategias de manejo 
comercial (Vargas 2012). Otras especies mencionadas son Jagua (Genipa americana), 
Margaritaria nobilis y la especie endémica, en grave amenaza, Maytenus corei (Vargas 
2009); Corozo de Puerco (Attalea batyracea), Palmiche (Sabal mayritigeformis), Guáimaro 
(Brosimum utile), Chocho (Ormosia coutinhoi) y platanillas (Heliconia episcopales, H. 
platystachys, H. hirsuta, H. Latispatha, H. griggsiana) y  naranjuelo (Capparis pendula) 
(CVC 2007b); Cedro macho o Trompillo (Guarea guidonia), Písamo (Erythrina 
poeppigiana, E. fusca),  Capote (Machaerium capote), Guásimo (Guazuma ulmifolia) y 
guamos (Inga sp.) (CVC 1990); yarumo (Cecropia mutisiana), martingalvis (Senna 
reticulata), ceiba (Ceiba pentandra), higuerón (Ficus insipida), caimito morado 
(Chrysophyllum caimito), caracolí (Anacardium excelsum), capote (Machaerium capote) y 
cañabrava (Gynerium sagittatum) (Peck 2009); laureles (Ocotea, Nectandra, 
Cinnamomum), chiminangos (Pithecellobium dulce), chumbimbes o jaboncillos (Sapindus 
saponaria), matandreas (Hedychium coronarium), jengibres (Renealmia cernua), 
cañagrias (Costus sp.), entre numerosas especies de hierbas y arbustos como bihaos 
(Stromanthe, Calathea) (CVC 2002). 
4.2 El bosque seco 
La formación vegetal de bosque seco abordada en esta investigación corresponde en gran 
medida con la delimitación del ecosistema de “Bosque Cálido Seco en Piedemonte Aluvial” 
(BOCSEPA), que se encuentra potencialmente en las siguientes áreas protegidas (AP) del 
Valle del Cauca: en las madreviejas El Embarcadero (2.5 has), Carambola (1.2 has), 
Madrigal (0.7 has), Guare (0.1 has), y en una ínfima extensión en Platanares, La Bolsa y 
Gota de Leche (CVC 2010a). 
 
“El bosque seco y muy seco se caracteriza por una baja humedad relativa, escasa 
precipitación, intensa radiación, altas temperaturas y fuertes vientos” (CVC 2002: 25), asi 
como por una estacionalidad climática marcada por largos periodos secos y cortos meses 
de lluvias, procesos sucesionales lentos y una fuerte dependencia a la polinización por 
animales, principalmente por especies de bosques maduros (Vargas & Ramírez 2014: 265, 
262 citando a Janzen 1988). “La polinización de por lo menos las dos terceras partes de 
las plantas del bosque seco ocurre gracias a abejorros, colibríes, murciélagos y polillas” 
(CVC 2002: 21), y la dispersión de sus semillas ocurre en medida importante por el viento 
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(Pizano et al. 2014b, CVC 2002). La “extraordinaria diversidad [del bosque seco y muy 
seco] no se expresa en número de especies sino en variedad de interacciones, en 
estrategias vitales, como las características reproductivas especiales que requieren las 
plantas para afrontar el déficit hídrico y la alta insolación, como las semillas con periodos 
prolongados de dormancia, las migraciones entre hábitats, el desarrollo de raíces y troncos 
con características especiales, la acumulación de agua en los fluidos corporales”, perdida 
de follaje en los periodos más secos, desarrollo de espinas o pubescencia (vellos), 
metabolismo tipo C4, etc. (CVC 2002: 17, 26). 
 
Karina Banda, bióloga experta en los bosques secos de Colombia, señala que éstos son 
vulnerables porque poseen suelos muy fértiles. “La dinámica estacional y las altas 
temperaturas permiten que la degradación de materia orgánica sea muy eficiente”, 
manteniendo un suelo muy rico que ha atraído sistemas agropecuarios que han causado 
una gran deforestación19. 
4.2.1 Estructura y composición del bosque seco 
De acuerdo con la CVC (2002), el BST en el valle medio del río Cauca se ubica entre los 
800 y 1100 m y entre los 1000 y 1300 m. Su estructura se compone básicamente de: un 
dosel de 20 o 30 m de altura que presenta troncos cortos y copas expandidas y aplanadas 
que se mantienen verdes y homogéneas durante las lluvias; y el sotobosque que alcanza 
entre 10 y 20 m de altura, con troncos elevados y copas pequeñas de hojas perennes, con 
dominancia de rubiáceas (algunas adaptadas al fuego). En general el BST presenta un 
número relativamente bajo de epífitas comparado con el bosque húmedo, y entre las 
herbáceas se destacan los platanillos, ciertos lirios y ciclantáceas (CVC 2002). En los 
bosques de la planicie no inundable, algunos árboles como el caracolí o el Ficus 
yoponensis alcanzaban los 50 m (Vargas 2009). “Los bosques secos tropicales (BST) 
contienen aproximadamente la mitad de especies de plantas que los bosques húmedos y 
muy húmedos tropicales por área” (Pizano et al. 2014b: 67, citando a Peña-Claros et al. 
2012). 
                                               
 
19 En https://es.mongabay.com/2016/09/biodiversidad-bosques-conservacion-deforestacion-
investigacion_cientifica/  consultado en Septiembre de 2016. 
Capítulo 4 83 
 
Figura 4-2: Bosque seco en Arroyohondo. A: Vista del bosque seco en la cuenca baja 
del río Arroyohondo, mirando hacia la cuenca alta, al Occidente. B: Vista del río 
Arroyohondo desde la carretera vieja Cali – Yumbo, hacia el Oriente. 
 
Fuente: Foto Juan M. Rengifo. Yumbo, 2016. 
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Quizás los registros más antiguos sobre la flora del Valle del Cauca con los que se cuenta 
son los de la Cuarta Expedición de la Comisión Corográfica (1855), “por las provincias de 
Túquerres, Pasto, Popayán y el valle del río Cauca”. El apartado sobre la flora estuvo a 
cargo del ilustre botánico José Jerónimo Triana, sin embargo, las especies son nombradas 
por su nombre vulgar. De acuerdo con el índice de nombres indígenas y vulgares con sus 
equivalentes botánicos (Patiño 1975), el Catálogo de plantas de Colombia (Universidad 
Nacional) y otras especies citadas en estudios relacionados, según ocurrencia por 
elevación y región biogeográfica, se sugieren los nombres científicos entre corchetes:  
 Maderas y plantas apreciables: Cedro macho [Guarea sp., Carapa sp.], Cedro hembra 
[Cedrela sp.], Granadillo [Passiflora arbórea], Floramarillo o cañafístulo [Senna 
spectabilis], Guáimaro o Sande [Brosimum utile], Tachuelo [Zanthoxylum sp.], Caoba 
[Swietenia macrophylla], Brasil [Haematoxylon brasiletto] “y muchas otras”.  
 Para construcción se usan: Chagualo [Myrsine sp.], Guayacán [Tabebuia sp.], Diomate 
[Astronium graveolens], Canelo [Licaria cannella], Aguacatillo [Persea sp.], 
Cuernovenado [Guettarda malacophylla?], Guanavillo, Caimito silvestre [Pouteria 
caimito?], Arrayán [Myrcia sp.], Ciprés, Dinde [Maclura tinctoria] y la Cañaguadua 
[Cañabrava?].  
 Para tintes: justa-razón, guáimaro, aromo [Vachellia farnesiana], añil silvestre.  
 Para curtiembres: Chiminango [Pithecellobium dulce], Ensenillo y Jigua laurel 
[Nectandra sp.]. Con “abundante miel de abejas”: vainilla [Vanilla odorata], Incienso 
[Clusia bracteosa], Sande [Brosimum utile], Canime [Copaifera officinalis] y Hobo 
[Spondias mombin].  
 Palmas cultivadas: de coco y de chontaduro. Palmas espontáneas: Palma de Cuesco 
(Attalea nucifera), sancona [Syagrus sancona], mararay, coroso, chascaray, palmiche 
[Sabal mauritiiformis], iraca [Carludovica palmata] y cabeza de negro [Manicaria 
saccifera, Phytelephas macrocarpa o Ammandra decasperma]. 
 Árboles frutales: “el naranjo agrio y dulce, caimito, madroño, ciruelo, mango, mamey, 
zapote, pomarrosas, chirimoya, aguacate, guayabas de 3 clases, guanávano, níspero, 
lima, limones dulces y agrios, guamas de dos clases, anón, granada, hovo, mate o 
totumo [Crescentia cujete], toronja, papaya, higuillo, papayuelo, membrillo, durazno. 
[…] Piñas, pepinos, piñuelas, granadillas de dos clases, sandía, melón, zapallo, uva de 
parra, vadeo, socoves o calabozos, higo, brevo, etc.”.  
Capítulo 4 85 
 
 Para la cría de marranos: burilico [Xylopia ligustrifolia], higuerón [Ficus sp.] y jigua 
[Nectandra sp.] “que abundan en los bosques”.  
 
A pesar de que Vargas (2012) admite que sobre las plantas del BST se conoce muy poco 
y particularmente en el Valle del Cauca, los resultados de más de 20 años de exploración 
y colecciones botánicas de la región presentados por el autor, arrojaron que cerca de 1300 
especies de plantas nativas componen este bioma (sin incluir la flora de los humedales) de 
las cuales el 51% fueron registradas en el piedemonte de la cordillera Occidental.  El listado 
incluye 255 árboles, 238 arbustos, 268 hierbas (donde 149 son terrestres), 111 trepadoras, 
43 helechos y afines, 12 cactus y otros. Una síntesis de estos resultados se reproduce a 
continuación: 
 
En general, las familias más diversas, en orden de mayor a menor, fueron Orchidaceae, 
Fabaceae (Leguminosae), Malvaceae, Araceae, Rubiaceae, Asteraceae, y Piperaceae. 
Los géneros más diversos son Piper con 17 especies, Solanum (16), Ficus (15), Anthurium, 
Psychotria y Tillandsia (12 c/u), Lantana, Passiflora, Philodendron, Senna y Sida (10 c/u). 
Con respecto a los árboles, 5 familias contienen el 39.8% de las especies: Fabaceae, 
Moraceae, Lauraceae, Salicaceae y Rutaceae. De los géneros arbóreos sobresalen 
Nectandra y Ocotea (Familia Lauraceae) cada uno con 7 especies. Con respecto a los 
arbustos, once géneros contienen 41,85% de las especies: Piper con 17 especies, 
Psychotria y Solanum (12 c/u), Lantana (10), Senna y Tournefortia (8), Ludwigia (7), 
Aphelandra (6), Justicia, Melochia y Mimosa (5 c/u). Con respecto a las hierbas, los 
géneros más diversos se encuentran Anthurium y Tillandsia (12 c/u), Philodendron y Sida 
(10 c/u), Epidendrum y Peperomia (8 c/u), así como Heliconia y Maxillaria (5 c/u). Con 
respecto a las trepadoras, 9 familias agrupan el 72.8%: Convolvulaceae con 19 especies, 
Apocynaceae (12), Fabaceae (11), Passifloraceae (10), Bignoniaceae y Cucurbitaceae (8 
c/u), Sapindaceae y Menispermaceae (7 c/u) y Vitaceae (6). Con respecto a las palmas 
se destaca el Corozo de puerco (Attalea butyracea) [que constituían palmares asociados 
a Pithecellobium dulce, P. Saman, Machaerium capote, Sapindus saponaria, Vachellia 
flexuosa y guaduales (CVC 1990)], Acrocomia aculeata, almendrón (Attalea amigdalina) 
con pequeñas poblaciones en los piedemontes, Aiphanes aculeata, Chontaduro (Bactris 
gasipaes var. chichagui), Chamaedorea linearis y Geonoma interrupta del interior de 
fragmentos y de bosques de galería (anteriormente asociada a los guaduales), Sabal 
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mauritiaeformis sobre las márgenes del río Cauca, y la palma zancona (Syagrus sancona) 
asociada culturalmente a la región (Vargas 2012). 
 
Estos bosques presentan abundantes epífitas, cardos (vg. Tillandsia, Catopsis, Guzmania 
y Pitcairnia), bromelias, algunos cactus, helechos, anturios, orquídeas (vg. Vanilla odorata, 
Cattleya candida – endémica de la cuenca del río Cauca y amenazada), agaves 
(Agavaceae) y fiques (Furcraea - Agavaceae), las uña de gato, algunas especies de 
solanáceas o frutillos (Solanum) y esterculiáceas (Byttneria) (CVC 2002: 31). “Aislados en 
potreros y rastrojos, son comunes el vainillo [también cañafístolo o floramarillo] (Senna 
spectabilis), el guácimo (Guazuma ulmifolia), el capote (Machaerium capote), los laureles 
(Persea coerulea, Cinnamomum triplinerve), los chiminangos (Pitecellobium sp.) y las 
ceibas (Ceiba sp.)” (CVC 2002: 35). Entre los árboles más comunes del bosque seco y 
muy seco se cuenta el samán (Samanea saman), el trupillo (Prosopis juliflora), los guamos 
(Inga) (CVC 2002, 2003), asi como los guayacanes (Tabebuia sp.) y gualandayes 
(Jacaranda caucana) (Rivera et al. 2006). 
 
Adicionalmente, Pizano et al. (2014b: 64) afirman que las especies del BST más frecuentes 
en la región del Valle del Cauca, organizadas según su hábito, son: árboles: Acalypha 
diversifolia, Acalypha macrostachya, Cecropia angustifolia, Inga punctata y Myrsine 
coriacea; arbustos: Cissus verticillata, Piper aduncum, Urera baccifera y Baccharis nitida; 
Hierbas: Solanum americanum, Iresine diffusa, Blechnum occidentale, Galium 
hypocarpium, Pityrogramma calomelanos, Arthrostema ciliatum, Guadua angustifolia y 
Phyllanthus niruri. 
4.2.2 Consideraciones adicionales sobre el bosque seco 
Los bosques secos y muy secos “son quizás los ecosistemas más amenazados a nivel 
nacional y departamental. Reducidos a pequeños relictos aislados en un entorno de 
potreros y cultivos, salpican apenas el paisaje homogéneo, resultado y causante de la 
extinción regional de un alto número de especies de animales” (CVC 2002: 69). “Más de 
la mitad del área que estaba cubierta originalmente por BST en nuestro país se ha 
degradado hasta el punto de la desertificación” (Baptiste 2014: 10).  
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A pesar del ínfimo porcentaje de BST que queda en el Valle del Cauca, menos del 2%, los 
relictos se han convertido en importantes refugios y reservorios de biodiversidad, donde 
grupos como las plantas han sido muy poco estudiadas (Vargas 2012: 103). Las pocas 
listas rojas de plantas amenazadas que existen sobre el BST no son representativas de lo 
que se aprecia en el trabajo de campo: 80% de los árboles están en peligro de desaparecer 
a escala departamental (Vargas 2012). De acuerdo con Van der Hammen y Andrade (2003: 
37), estos relictos requieren de categoría de manejo como área protegida.  
 
“A la luz de hoy, más de 99% de la cobertura se ha perdido de manera permanente, tanto 
los hábitats posibles, como las posibilidades de intercambio genético terminaron para la 
gran mayoría de las especies de flora y fauna, el valle del Cauca es poblado hoy por un 
alto porcentaje de especies pioneras, generalistas o de amplia distribución, además de las 
recién llegadas que han encontrado un espacio amplio donde habitar y proliferar” (Vargas 
2012: 117). El ultimo remanente de bosque de la zona plana no inundable en el Valle del 
Cauca está en la Hacienda El Medio (12 has) (Zarzal), donde sobrevive una especie 
endémica llamada el lirio caucano (Eucharis caucana) (Vargas 2009). 
4.3 El bosque muy seco 
En el Valle del Cauca, en la vertiente oriental de cordillera Occidental en los municipios de 
Yumbo, Vijes y Yotoco, y en el norte de Trujillo, Bolívar, Roldanillo, La Unión y el sur de 
Toro, el bosque seco se torna muy seco por el fenómeno de “sombre de lluvia”, con “una 
marcada tendencia a la aridez debido también a las prácticas agropecuarias inadecuadas” 
(CVC 2002: 14). El bosque muy seco se ha convertido en un ecosistema simplificado en 
el que se han perdido muchas interacciones que soportan la viabilidad de las comunidades 
bióticas típicas (CVC 2002: 18). Presenta una vegetación subxerofítica que corresponde 
con el ecosistema de “Arbustales y Matorrales Medio Muy Seco en Montaña Fluvio-
Gravitacional” (AMMMSMH), y en menor medida con el ecosistema de “Arbustales y 
Matorrales Medio Seco en Montaña Fluvio-Gravitacional” (AMMSEMH). De acuerdo con la 
CVC (2010a: 217), AMMMSMH se encuentra potencialmente en las siguientes áreas 
protegidas (AP) del Valle del Cauca: RFPN Cerro Dapa - Carisucio (42 has), y otros 4 
fragmentos de 0.6, 1.9, 0.1 y 0.1 has. Sin embargo, no se mencionan unas 109 has 
aproximadamente de la RFN de Yotoco, que según el mapa actual de ecosistemas de la 
CVC lo incluirían.  
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4.3.1 Estructura y composición del bosque muy seco 
Desafortunadamente, la información disponible sobre esta formación vegetal es muy 
pobre, debido en parte a su intensa transformación. “En los bosques muy secos, sometidos 
a condiciones ambientales extremas, el dosel es bajo, con algunos árboles emergentes, 
como los higuerones (Ficus sp.)”, Clusia sp. y los tachuelos (Zanthoxylum sp.). (...) Varias 
especies de arbustos y árboles de porte bajo medran en el sotobosque, sobresalen la coca 
de monte (Erythroxylon sp.), los arrayanes (Eugenia procera) y los cordoncillos (Piper 
spp.)” (CVC 2002: 23). Los cactus se consideran las especies más representativas del 
bosque muy seco. Entre estos se destaca una especie epifita de pitaya silvestre 
(Hylocereus) y cactus terrestres en forma de palas anchas (Opuntia), de crecimiento 
cefaloide (Melocactus amoenus), y de tallos columnares (Armatocereus humilis y 
Pilosocereus colombianus) (CVC 2002: 30). Entre las especies vegetales que componen 
el  AMMMSMH están “algunas herbáceas típicas de este clima como pega pega 
(Desmodium tortuosum), zarza, uña de gato (Fagara pterota) y mora silvestre. En el 
piedemonte de la cordillera central se observan especies de drago (Croton sp.), chagualo, 
carbonero (Beforia aestuans), guamo (Inga microphylla), higuerillo (Ricinus communis), 
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Figura 4-3: Algunas especies del bosque muy seco de la cuenca de Arroyohondo 
 
Fuente: Foto Juan M. Rengifo. Yumbo, 2016. 
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4.4 El bosque medio húmedo 
Cerca del 80% de la cuenca del río Arroyohondo se localiza en el piso bioclimático 
subandino de la cordillera Occidental, vertiente oriental, que se establece entre los 1200 y 
2400 m (Rudas et al. 2007: 37), e incluye los ecosistemas de BOMHUMH (bosque medio 
húmedo) y BOFHUMH (bosque de niebla) (CVC 2010a). “En términos ecológicos, lo que 
suele llamarse la selva subandina (Rodríguez et al. 2006, citando a Cuatrecasas 1951) se 
constituye en una transición entre el trópico propiamente dicho y los ambientes de alta 
montaña, razón por la cual comparte una buena proporción de sus especies con ambas 
formaciones vegetales. El dosel del bosque puede alcanzar alturas de hasta 35 metros, y 
en ellos es común la presencia de palmas y especies de las familias Lauraceae y 
Sapotaceae; así como variadas epífitas, orquídeas y helechos arbóreos. En cuanto a 
fauna, esta zona es bastante rica en endemismos de aves, así como variedad de anfibios, 
reptiles y mamíferos (Rodríguez et al. 2006)” (Rudas et al. 2007: 39). Siguiendo a 
Rodríguez et al. (2006: 73), “el elemento florístico característico de este orobioma son las 
lauráceas, ocupando un rango entre 1.350 y 2.500 msnm. Los géneros Hieronyma y 
Cytharexyllum ocupan el límite superior, mientras que las sapotáceas y algunas especies 
de Brosimum se encuentran en la parte baja”. Los bosques subandinos de la cordillera 
Occidental, vertiente oriental, “con excepción de algunos sectores como los farallones de 
Citará, la cuenca del río Frío y los farallones de Cali” han desaparecido casi completamente 
siendo remplazados por agroecosistemas cafeteros y ganaderos (Rodríguez et al. 2006: 
76). 
 
En el bosque andino es usual ver claros o cicatrices como consecuencia de deslizamientos 
o crecidas de ríos y quebradas. Estas zonas expuestas a la luz solar desencadenan 
procesos de sucesión natural donde se establecen distintas especies de plantas pioneras, 
entre las que se encuentra comúnmente el yarumo (Cecropia sp.). La dinámica sucesional 
está estrechamente relacionada con la biodiversidad de estos bosques, ya que muchos 
animales se especializan en los frutos de ciertas plantas características de cada estadio 
(CVC 2003). “Entre las hemiepífitas más comunes se cuentan los higuerones (Ficus spp.) 
y los cucharos (Clusia spp.), de gran importancia funcional en los bosques andinos" (CVC 
2003: 25). "Debido a la fructificación abundante y a que hay árboles en fruto durante todo 
el año, los Ficus constituyen un recurso vital para las comunidades de aves y mamíferos 
que dependen de ellos en buena medida" (CVC 2003: 26). 
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Según la CVC (2010a: 217), el ecosistema BOMHUMH se encuentra potencialmente en 
las siguientes áreas protegidas (AP) del Valle del Cauca: RFN de Cali (7440.4 has), ZP 
Sara-Brut (5827.6 has), RFN de Sonso - Guabas (5684 has), PNN Farallones de Cali 
(5.582 has), RFN de Buga (3262.9 has), RFN de los ríos San Cipriano y Escalerete (986.5 
has), RFN de Yotoco (450.4 has), ZFP Roldanillo - Bolívar (239 has), RFR La Albania 
(219.9 has), RFPN Cerro Dapa - Carisucio (150.2 has) y RFR Bitaco (100.1 has). 
4.4.1 El Bosque de Yotoco 
La importancia de este bosque radica en que ha sido estudiado y es uno de los últimos 
relictos de bosque subandino existente en la vertiente oriental de la cordillera occidental. 
Por lo tanto, su valor como ecosistema de referencia del bioma subandino en la zona de 
estudio resulta inestimable.  La Reserva Forestal Nacional (RFN) de Yotoco corresponde 
a la zona de vida Bosque Húmedo Premontano (BH-pm) en el sistema de Holdridge, y en 
la clasificación de ecosistemas de la CVC a BOMHUMH en su mayor parte, siendo su zona 
inferior Matorrales y Arbustales Medio Muy Seco (AMMMSMH). La RFN de Yotoco tiene 
una extensión de 559 has entre los 1200 y 1700 m, con una temperatura media de 20°C y 
una precipitación promedio de 1500 mm/año, con un régimen climatológico bimodal, donde 
las épocas húmedas corresponden a los meses de marzo-abril-mayo y septiembre-
octubre-noviembre (Escobar 2001).  
 
En la reserva se estudió la regeneración natural donde las familias Lauracea, Sapotaceae 
y Moraceae comprendieron el 62% de los individuos, destacándose las especies de 
Aguacatillo (Persea caerulea), Jigua (Nectandra pichurim), Lechudo (Pouteria veuqui) y 
caimo (Pouteria multiflora) (Escobar et al. 1982). Según Escobar (2001), las familias 
arbóreas más abundantes y que tipifican la Reserva son Lauraceae, Moraceae, Myrtaceae, 
Rubiaceae, Sapotaceae y Fabaceae. Las lianas y bejucos se presentan mayoritariamente 
hacia los bordes, mientras que las epibiofitas exclusivas y parásitas prefieren el interior. La 
familia Orchidaceae es la más diversa y la Bromeliaceae la más abundante. Sobre la 
estructura y composición florística representativa de la reserva, el Profesor Escobar 
Manrique (2001) establece los siguientes estratos con sus especies correspondientes: 
 
 Árboles dominantes (>20 m) (Estrato superior): Dendropanax colombianum, Ceiba 
bongo o Bonga (Spirotheca rhodostyla), Garrapato (Calophyllum brasiliensis), 
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Aguacatillo (Beilschmiedia costaricensis), Laurel Jigua (Nectandra pichurim, N. 
macrophylla), Arenillo (Ocotea caracasana), Lomo de caimán (Lafoensia acuminata), 
Copachí o Molinillo (Talauma hernandezzi), Miconia acuminifera, M. coronata, Cedro 
(Cedrela Montana), Higuerón (Ficus apollinaris, F. insipida), Corbón (Poulsenia 
armata), Lechudo (Trophis caucana), Caimito (Pouteria caimito), Tachuelo o Lulo de 
montaña (Solanum inopinum), Chilco (Gordonia fruticosa). 
 
 Árboles codominantes (10-20 m) (Estrato Medio): Caspi (Toxicodendron striatum), 
Cargadero (Guatteria collina), Anón silvestre (Rollinia edulis), Mano de oso (Oreopanax 
acerifolium), Biyuyo (Cordia colombiana), Clethra fagifolia, Rapabarbo (Chrysochlamys 
dependens), Gargantillo o Montefrío (Alchornea latifolia), Candelo o Truco (Hieronyma 
scabrida), Chocho (Ormosia colombiana), guamos (Inga densiflora, I. semialata), 
Huesito (Casearia megacarpa), mortiños (Miconia caudata, M. prasina), Higuerón 
(Ficus cundinamarcensis), Manglecillo (Stylogine cauliflora), Arrayán (Myrcia 
popayanensis), Yolombó (Roupala glabriflora), Faramea occidentalis, Nuca de toro 
(Ladenbergia magnifolia), Tachuelo (Zanthoxylum rhoifolium), Pialde (Allophylus 
mollis), Cedrillo (Turpinia occidentalis), Arracacho u Oreja de mula (Vochysia duquei).  
 
 Arboles inferiores (<10m.) (Estrato Inferior): Dulomoco (Saurauia brachybotrys), 
Cargadero (Guatteria lehmannii), chirimoyo silvestre (Raimondia cherimoliodes),  Mano 
de oso (Oreopanax pes-ursi), Mano de oso (Schefflera vazquesiana), Camargo 
(Verbesina nudipes), Cordia trachyphylla, Viburnum cornifolium, Incienso (Clusia 
bracteosa), Cucharo (Clusia ellipticifolia), Weinmania pubescens, Coca silvestre 
(Erythroxylum citrifolium), Yema de huevo (Senna macrophylla), Inga punctata, 
Guayacancillo (Banara glauca), Banara guianensis, Casearia sylvestris, Besleria 
solanoides, Cafecillo (Lacistema aggregatum), mortiños (Miconia aeruginosa, M. 
minutiflora, M. pilgeriana), Limón de monte (Siparuna aspera), Cybianthus 
occigranatensis, Parathesis candolleana, Eugenia dittocrepis, Granadillo (Passiflora 
arborea), cordoncillos (Piper aduncum, P. aequale, P. augustum, P. auritum, P. 
decorticans, P. glanduligerum, P. imperiale, P. hispidum, P. setosum), Condaminea 
corymbosa, Elaeagia myriantha, Guettarda sabiceoides, Palicourea angustifolia, P. 
thyrsiflora, Psychotria compta, P. hazenii, P. longirostris, Duranta repens, Yema de 
huevo o Pocillo (Gloeospermum sphaerocarpum). 
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 Arbustos y otras especies herbáceas terrestres (Sotobosque): Anthurium bogotense, 
A. devianum, Philodendron devianum, Xanthosoma daguense, Austroeupatorium 
inulaefolium, Bacharis nítida, B. pedunculata, Chicharrón (Calea colombiana), 
Elephanthopus mollis, Centropogon grandis, Dichorisandra hexandra, Cyclanthus 
bipartitus, Crotolaria nitens, Desmodium incanum, D. tortuosum, D. triflorum, Eriosema 
diffusum, Rhynchosia pittieri, Stylosanthes guianensis, Cargadita (Zornia diphylla), 
Alloplectus tetragonus, Platanillo o Heliconia (Heliconia stiletioides), Caña agria 
(Monochaetum lineatum), Encyclia luteo-rosea, Epidendrum xanthinum, Galeandra 
beyrichii, Lycaste macrophylla, Pleurothallis marthae, Sobralia klotzscheana, 
cordoncillos (Piper daguanum, P. umbellatum, P. popayanense), Andropogon bicornis, 
Axonopus micay, Melinis minutiflora, Homolepis aturensis, Paspalum plicatulum, P. 
saccharoides, Pharus latifolius, Sporobolus indicus, Zeugites americana, Monnina 
phytolaccaefolia, Polygala asperuloides, P. paniculata, Psychotria macrophylla, 
Cuatresia riparia, Solanum lepidotum, Witheringia solanacea, Lantana armata, 
Venturosas (Lantana fucata), Verbena azul (Stachytarpheta cayannensis), Verbena 
(Verbena litoralis).   
 
 Vegetación riparia: Fique o Cabuya (Furcraea gigantea), Iraca (Carludovica palmata), 
Renealmia aromatica. 
 
 Común en los bordes de la reserva como especies pioneras o de transición al bosque 
secundario: Chagualo (Myrsine guianensis), Chagualito (Myrsine coriacea), Arrayán 
escobo (Eugenia biflora), Clidemia tococoidea,  Balso tambor (Heliocarpus 
americanus), Higuerón (Ficus velutina), Yarumo negro (Cecropia reticulata), Yarumo 
blanco (Cecropia telealba), Balso lanudo (Ochroma pyramidale), Riñón (Brunellia 
comocladifolia), Mestizo (Cupania americana), Surrumbo (Trema micrantha), Mora 
(Rubus urticifolius), Clibadium surinamense, Munnozia hastifolia, Pavonia fruticosa, 
Coccocypselum lanceolatum, Galium hypocarpium. 
 
 En los predios colindantes con la Reserva, en su mayoría potreros, se registraron 
especies introducidas como: Brachiaria (Brachiaria decumbens), Pasto estrella 
(Cynodon plectostachyus) y especies naturalizadas como pasto puntero (Hyparrhenia 
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rufa), micay (Axonopus micay), Yaraguá (Melinis minutiflora), guaduilla (Panicum 
laxum) y guaduilla (Homolepis aturensis) (Escobar 2001:27). 
 
Muy pocos de los árboles dominantes han sido registrados o son comunes en la cuenca 
de Arroyohondo, a diferencia del estrato de arboles codominantes y otras especies 
comunes como dulomocos, ficus, guamos, cordoncillos, mortiños y fiques, asi como las 
especies pioneras en los bordes de la reserva. 
4.4.2 Estructura y composición del bosque medio húmedo 
Debido a la entrada lateral de luz en terrenos pendientes, los árboles ramifican a distintas 
alturas, a diferencia de los bosques de tierras relativamente planas donde los árboles 
crecen derechos y no se ramifican sino en la copa. En consecuencia, los estratos de 
sotobosque (herbáceas y arbustos bajos), el nivel intermedio formado por copas de 
arbustos y árboles pequeños, no son claramente diferenciables (CVC 2003: 21, 22). “La 
mayor diversidad de orquídeas en el mundo tiene lugar en los bosques premontanos de 
los Andes. La diversidad de hemiepífitas también aumenta con la elevación hasta alcanzar 
un pico a los 1.800 m, luego del cual disminuye” (CVC 2003: 17). La CVC (2003: 18) afirma 
sobre el bioma subandino que “entre 1500 y 3000 m, la familia más diversa es la de los 
aguacatillos (Lauraceae), seguida de Melastomataceae (mortiños) y Rubiaceae (cafetos 
de monte). Aunque en los Andes la mayoría de las especies de estas dos últimas familias 
son arbustos, hay algunos árboles de importancia, como las quinas (Cinchona spp). Otras 
familias tienen pocas especies, pero son muy típicas de éstos bosques, como las palmas 
de cera (Ceroxylon), el cariseco (Billia columbiana), los encenillos (Weinmannia) y los 
dulumocos (Saurauia). En las áreas pantanosas son comunes las “hojas de pantano” 
(Gunnera)”. 
 
Siguiendo a Rangel-Ch et al. (2005) y Cantillo-H & Rangel-Ch (2006), conformando los 
bosques subandinos en la cordillera Occidental del Valle del Cauca se han registrado 
robledales de Trigonobalanus excelsa alrededor de los 2000 m en los Farallones de Cali 
(cuenca del río Pance), y robledales de Quercus humboldtii entre los 1600 y 2500 m. El 
transecto Tatamá, realizado en 1983 entre Cartago y San José del Palmar en la vertiente 
oriental de la cordillera Occidental, representa un bosque secundario del ecosistema 
BOMHUMH. En su parte media, entre los 1830 y 2140 m, se estableció la asociación 
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vegetal Aiphano simplici – Ocoteetum irae, donde sobresalieron las especies Cecropia sp. 
(Yarumo), Ardisia sp., Brosimum sp., Nectandra sp. y Quercus humboldtii.  
 
Figura 4-4: Algunas especies del bosque medio húmedo de la cuenca del Arroyohondo. 
A y C: mortiños (Miconia spp.). B: carbonero (Calliandra pittieri). D: Cordoncillo (Piper 
sp.). E y F: Higuerones (Ficus sp.). G: granadillo (Passiflora arborea). 
 
Fuente: Foto por Juan M. Rengifo. Yumbo, 2016. 
96 Transformación y ordenamiento del paisaje vegetal en la cuenca del río 
Arroyohondo (Yumbo, Valle del Cauca) 
 
 
Otras especies registradas fueron Ficus apollinaris, Ladenbergia sp., Nectandra ocotea, 
Nectandra sp., Beilschmiedia sp., Cavendishia sp. Clarisia biflora, Haseltia floribunda, 
Psychotria macrophylla, así como arbolitos de Chrysochlamys dependens, Cyathea 
divergens, Cinchona pubescens (Quina), Pouteria lúcuma, Alchornea coelophylla y 
Hedyosmum glabratum. Se determinó la altura promedio del dosel en 27 m, con 
dominancia de dos estratos arbóreos bien definidos y uno herbáceo con menor valor de 
cobertura. Las familias más importantes fueron Lauraceae, Moracea y Rubiacea. Para 
Duivenvoorden & Sorgedrager (2005), participantes de este estudio, entre los 1300 y 2700 
m la vegetación se caracterizó por los géneros Eugenia, Quercus, Citharexylum, Cordia, 
Styloceras y Myrsine. En el sotobosque fueron frecuentes las especies de 
Melastomatacea, Piper, Myrtaceae, Lauraceae, Ladenbergia, Hedyosmum y Hyeronima. 
Entre los árboles superiores a 20 m de altura se encontraron Cecropia, Prunus, Brunellia 
y Annonaceae. 
 
Por otro lado, en el transecto Tatamá en su parte baja, entre los 1250 y 1700 m, se 
estableció la asociación vegetal de bosque subandino bajo Callicarpo acuminatae – 
Ficetum hartwegii, donde sobresalen las especies Guarea aff. cartagueño, Brosimum 
alicastrum, Ocotea aff. skutchii, Licaria aff. armeniaca, Maclura tinctorea (Dinde), Paullinia 
globosa, Nectandra pichurim, Piper sp. (Cordoncillo) y Ficus hartwegii (Higuerón). Se 
estableció una altura promedio del dosel en 13 m, con un estrato subarbóreo con cobertura 
promedio de 40%, frente al 10% del estrato arbóreo superior, y Lauraceae, Moracea y 
Leguminosae como familias importantes (Rangel-Ch et al. 2005; Cantillo-H & Rangel-Ch 
2006). 
 
En la subcuenca del río Yumbillo entre los 1500 y 2235 m., al norte del corregimiento de 
Dapa en la cuenca del Arroyohondo, el estudio de Chaves y Rodriguez (2012) encontró 
como especies más abundantes Arrayán (Myrcia sp.), Balso blanco (Heliocarpus sp.), 
Nacedero (Trichanthera gigantea), Higuerón de nacimiento (Ficus apollinaris) y Truco 
(Hyeronima scabrida). Otras especies importantes fueron el Cedro rosado (Cedrela 
odorata), laureles (Ocotea sp.), Roble (Quercus humboldtii) y Otobo (Otoba lehemannii). 
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También en la subcuenca del río Yumbillo, sobre los 1800 m se localiza la RNSC “Refugio 
Corazones Verdes” que protege un relicto boscoso de 3 has que data de 50 años atrás. 
Aquí se registraron especies como cedro negro o nogal (Juglans neotropica),  roble 
(Quercus humboldtii), cedro rosado (Cedrela odorata), guayacanes (Tabebuia chrysantha, 
T. rosea), balso lanudo (Ochroma pyramidale), caspi o manzanillo (Toxicodendron 
striatum), lauráceas (Cinnamomum cinnamomifolium, Ocotea sp., Persea caerulea), 
dulomocos (Saurauia brachybotrys, S. sp.), guamos (Inga sp.), mortiños (Miconia sp.), 
cordoncillos (Piper sp.), yarumos (Cecropia sp.), nacedero (Trichanthera gigantea), 
Anthurium sp., Schefflera morototoni,  Baccharis trinervis, Mikania micrantha, sangregado 
(Croton sp.), helecho arbóreo (Cyathea caracasana), Sietecueros (Tibouchina sp.), Ficus 
sp., Chagualo (Myrsine guianensis), Arrayán (Myrcia popayanensis), guayabos (Psidium 
guianensis, P. acutangulum), mora (Rubus sp.), Quina (Cinchona pubescens), Chusquea 
latifolia, café (Coffea arabica),  chambimbe (Sapindus saponaria), balso (Heliocarpus 
popayanensis), surrumbo (Trema micrantha), entre otras. Entre las especies introducidas 
se registraron Acacia forrajera (Leucaena leucocephala), Tulipán africano (Spathodea 
campanulata), Urapán (Fraxinus chinensis), Eucalyptus globulus y coníferas (MADS 2013). 
 
En la cuenca del río Arroyohondo, en el predio Villalba localizado en la vereda Miravalle 
entre los 1598 y 1690 m, se registró un parche de bosque de 2.5 has conservado desde 
1970, con especies como chagualos, higuerones, jiguas, tachuelos, caspicarachos, 
helecho arbóreo, cordoncillos, corbones, yarumos y especies maderables como eucaliptus 
y pinos (CVC 2015b). Por otro lado, la RNSC “Parque ecológico Samuel Álvarez Vélez”, 
que cuenta con 5.2 has de bosque secundario que data de 20 años atrás, localizada entre 
los 1600 y 1720 m, presenta lianas y 3 estratos bien definidos: un dosel en formación que 
alcanza los 15 m de altura y diámetro a la altura del pecho (DAP) de 1 metro, un 
sotobosque con arbustos de más de 3 m de altura, y “un rastrojo conformado por hierbas, 
bromelias, helechos, aráceas y especies arbóreas en regeneración” (MADS 2014: 3). Se 
registraron 55 especies de plantas entre las que se destaca el cedro rosado (Cedrela 
odorata).  
 
Finalmente, el estudio realizado en un parche boscoso de 20 has del corregimiento de La 
Olga (Cuenca de Arroyohondo) (CVC 2000), con una elevación entre 1740 y 1850 m, 
fuertes pendientes (60 – 80%) y temperatura promedio de 18 °C, presentó un proceso de 
regeneración de entre 12 y 15 años sobre antiguos cultivos intensivos de aguacate (Persea 
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americana) y café (Coffea arabica). El dosel promedió los 25 m con algunos individuos 
emergentes de palma de cera y Ficus sp. Se registraron 80 especies, entre las que 
figuraron 8 especies amenazadas localmente: palma de cera (Ceroxylon quidiuense), 
Spirotheca rodhostyla, Aphelandra acanthus, Cortapico (Bomarea racemosa), Cheflera 
(Schefflera morototoni), Chusquea latifolia, Renealmia aff. cuatrecasana y helecho arbóreo 
(Cyathea caracasana). También figuran otras especies de importancia ecológica como el 
árbol loco o Camargo (Smallanthus pyramidales), y entre las más comunes están: 
nacedero (Trichanthera gigantea), dulomoco (Saurauia brachybotrys), fique (Furcraea sp.), 
caspi (Toxicodendron striatum), Anthurium sp., Xanthosoma sp., Geonoma undata, 
Verbesina aff. nudipens, Commelina sp., Croton sp., Nectandra acutifolia, chocho (Ormosia 
colombiana), Malvastrum sp. [Probablemente Malvastrum coromandelianum], mortiños 
(Miconia sp.), sietecueros (Tibouchina sp.),  Spirotheca rodhostyla, cedro (Cedrela 
odorata), guamo (Inga edulis), guáimaro (Brosimum utile), Siparuna aspera, chagualo 
(Myrsine sp.), cordoncillos (Piper sp.), helechos (Polypodium sp.), Sabicea columbiana, 
balso tambor (Heliocarpus popayanensis), guayacán rosado (Tabebuia rosea), aguacatillo 
(Persea caerulea) y Mikania micrantha. 
4.5 El bosque de niebla 
“De todos los bosques tropicales del mundo, muy pocos son nublados y apenas ocupan el 
0.3% de la superficie terrestre. El factor determinante de estos bosques de niebla es que 
son «fábricas naturales de agua», pues son capaces de retener el agua de la neblina a 
través de sus árboles y escurrirla por sus ramas para llevarla al suelo, ayudando así a la 
conformación de quebradas, a la regulación de los ciclos hídricos, al control de la erosión 
y a la reducción de inundaciones, además de contener una extraordinaria riqueza en 
biodiversidad, con altos niveles de variedad vegetal y animal, especialmente en especies 
propias de cada lugar” (Orejuela 2015: 72). “Los bosques de niebla son los ecosistemas 
que mayor cantidad de agua captan por hectárea” (CVC 2010b: 5), contribuyendo hasta 
con un 40% del agua total disponible en el bosque (Orejuela 2015). “Al quedar 
desprotegidos debido a la remoción de la cobertura vegetal, los suelos se tornan altamente 
susceptibles a sufrir procesos erosivos que sumados a las pendientes del terreno (20 - 
80%) se pueden convertir en factores que favorezcan la ocurrencia de movimientos 
masales o cárcavas remontantes”, así como alterar la disponibilidad en cantidad y calidad 
de las aguas, y el clima local (CVC 2010b: 5,6; CVC 2003; Kattan 2015).  
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Figura 4-5: Algunas especies del bosque de niebla en la cuenca alta del Arroyohondo, 
sector Quebrada La Sonora. A: Bosque de sietecueros (Tibouchina Lepidota) sobre el filo 
de la cordillera. B: Musgos que captan la niebla. C: Columnea sp. 
 
Fuente: Foto Juan M. Rengifo. Yumbo, 2016.  
 
Anteriormente, en 1911, “los Farallones constituían un enorme y virtualmente intacto 
ecosistema con amplitud horizontal en el eje Norte-Sur de la cordillera, pero además 
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conectado verticalmente mediante formaciones boscosas y ríos con los ecosistemas de 
tierras bajas y con las ciudades del valle del río Cauca. Esta continuidad era interrumpida 
por el bolsón árido de Dagua y por el oriente con formaciones vegetales semiáridas 
influenciadas por una «sombra de lluvia» que se alcanza a formar entre Vijes y Jamundí. 
A toda esta región la podríamos llamar el Gran bosque de niebla de San Antonio que tanto 
impresionó a Chapman” (Orejuela 2015: 76). El Área de Interés para Conservación de Aves 
(AICA) “Bosque de San Antonio / Km 18” declarada en el 2004 [Anexo 02] es un 
reconocimiento por concentrar “la mayor cantidad de especies endémicas de plantas y 
vertebrados de todo el continente suramericano y de manera especial las aves” (Orejuela: 
76).  
 
De acuerdo con Morales y Armenteras (2013), otro factor relacionado con la distribución 
de los bosques de niebla es la ocurrencia de un “óptico pluviométrico”, fenómeno 
climatológico que corresponde a franjas altitudinales en las que se da un máximo de 
precipitación, y que se presenta en la cordillera Occidental sobre los 1800 m.  “Este 
fenómeno, asociado con la neblina y la presencia de nubes producto de los vientos de 
montaña, es uno de rasgos más característicos del ecosistema de bosque de niebla 
montano, lo que favorece una distribución fragmentada y, además, los hace más 
susceptibles a los cambios ambientales (STILL et al., 1999; FOSTER, 2001)” (Morales & 
Armenteras 2013: 66). Kattan et al. (1994) han definido el rango altitudinal para el bosque 
de niebla San Antonio entre los 1800 y 2100 m. 
 
Entre las aves y el bosque de niebla existe una relación mutual fundamental que ha 
favorecido su biodiversidad. Las aves aprovechan los frutos y el hábitat que brinda el 
bosque, y el bosque es compensado cuando éstas dispersan sus semillas. Una descripción 
de esta relación se encuentra en Kattan (2015b: 168): “Desde el punto de vista de las aves 
frugívoras, los frutos se pueden dividir en dos grandes grupos. El primero está constituido 
por frutos generalmente pequeños, con pulpa acuosa y alto contenido de azúcares, como 
las bayas. En los bosques de montaña son particularmente diversas las especies de 
mortiños (la familia de las Melastomatáceas), uvillos de monte (Ericáceas) y los cafetos de 
monte (Rubiáceas). Algunos árboles que tienen frutos grandes, como los higuerones y los 
yarumos, también están en esta categoría. […] El segundo grupo de frutos está 
conformado por aquellos que tienen altos contenidos de lípidos, como los aguacatillos y 
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las palmas. Estos frutos, que botánicamente se conocen como drupas, poseen 
normalmente una sola semilla dura” y son consumidos por tucanes, pavas y quetzales. 
 
De la región andina, “la cordillera Occidental (vertiente oriental) es la que menos área 
potencial de bosque de niebla presenta con un 3.1% (297 587 ha), y se estimó para el año 
2000 que el área remanente estaba entre el 31,1 y el 34,7%”  (Morales & Armenteras 2013: 
65). En el Valle del Cauca, el ecosistema de BOFHUMH se encuentra potencialmente en 
las siguientes áreas protegidas (AP): PNN Farallones de Cali (3816 has), ZP Sara-Brut 
(1763 has), RFPN Cerro Dapa - Carisucio (1210.9 has20), RFN de Tuluá (923 has), ZFP 
Roldanillo - Bolívar (663.9 has), RFN de Cali (653 has), RNM La Grecia (287.6 has), PNN 
Las Hermosas (172.9 has), PNR Páramo del Duende (153.6 has), RFR Bitaco (94.2 has) 
(CVC 2010a). 
4.5.1 Estructura y composición del bosque de niebla 
“La imagen de unos árboles cargados de epífitas y envueltos en la niebla, representa la 
quinta esencia de los bosques andinos nublados” (CVC 2003: 22). “La vegetación en el 
bosque de San Antonio evidencia dos estratos arbóreos, uno arbustivo y otro herbáceo, 
que pueden ser bastante densos. Las trepadoras son numerosas, así como las palmeras 
que pueden ser abundantes. Entre los árboles que predominan hay unos tan notorios como 
los yarumos, otobos, carisecos, aguacatillos, cominos, laureles, sietecueros, amarraboyos 
y cafecillos. Hay también registros de “roble negro” [Trigonobalanus excelsa], de gran valor 
económico y ecológico, prácticamente extinguido en la región, pero presente no muy lejos 
de San Antonio, en las cuencas de los ríos Lili, Meléndez y Jamundí. (…) En los bosques 
de San Antonio, Chicoral, Bitaco y Dapa se han identificado más de 150 especies de 
orquídeas, varias de ellas nuevas para la ciencia, y es que en este punto las orquídeas y 
las aves alcanzan su mayor diversidad, incluso las bromelias, anturios, ciclantas, gesnerias 
y uvitos de monte tienen también marcadas variedades (Orejuela 2015: 76).  
 
 
                                               
 
20 Actualmente, habría que restar a este valor las 372 has sustraídas en la cuenca alta del 
Arroyohondo por el MADS en el 2012. 
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Figura 4-6: Algunas especies del bosque de niebla en la cuenca alta del río Arroyohondo 
y el río Yumbo, sector Sinaí. A: Manzano de monte (Clavija sp.). B: Centropogon sp. 
 
Fuente: Foto Juan M. Rengifo. Yumbo, 2016.  
 
En la cuenca del río Arroyohondo, se han llevado a cabo algunos estudios en distintos 
parches del bosque de niebla. De acuerdo con la CVC (2010b), en la parcelación Los 
Morales, localizada) en la cabecera de la quebrada El Rincón o Dapa entre los 1800 y 2100 
m, se establece un bosque secundario caracterizado por especies como Yarumo (Cecropia 
peltata), Mano de oso (Oreopanax bogotensis), Mayo o Sietecueros (Tibouchina lepidota), 
Balso blanco (Heliocarpus popayanensis), Otobo (Otoba lehmannii) y Sangregado (Croton 
sp). “Las familias que se observan con mayor frecuencia son Melastomataceae, 
Piperaceae, Myrtaceae, Fabaceae y Cecropiaceae […]; de igual manera se observan 
algunas coníferas como Pino patula y Ciprés, (…) que no fueron aprovechadas cuando el 
área se encontraba como plantación forestal o son rebrotes de los tocones después del  
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Figura 4-7: Bosque de niebla en el sector de La Sonora, donde se aprecia la floración del 
balso tambor (Heliocarpus americanus) (A). B: Trema micrantha. C: Croton sp. 
 
Fuente: Foto Juan M. Rengifo. Yumbo, 2016. 
 
aprovechamiento” (CVC 2010b). Asi mismo, en un inventario en la cuenca alta del río 
Arroyohondo se registraron: Dulomoco (Saurauia brachybotrys), Otobo (Otoba lehmannii), 
Arracacho u Oreja de mula (Vochysia duquei p.), coca silvestre (Erythroxylum citrifolium), 
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guamos (Inga sp.), Yarumo (Cecropia telealba), mortiños (Miconia sp.), nogal (Juglans 
neotropica) y balso tambor (Heliocarpus americanus), entre otros (Hirche 2016). 
 
El inventario florístico del PMA de la RNFP Cerro Dapa Carisucio (CVC & Univalle 2015) 
registró  en la cuenca alta del río Yumbo especies como Candelo (Hieronyma macrocarpa), 
Otobo (Otoba lehmannii), Sietecueros (Tibouchina lepidota), Cedro rosado (Cedrela 
odorata), Cauchos (Ficus mutisii, F. sp.), Mortiños (Miconia Acuminifera, M. notabilis, M. 
sp.), guamos (Inga cocleensis, I. ruiziana, I. sierrae, I. sp.), nogal (Juglans neotropica), 
laureles (Aniba puchury-minor, Nectandra sp., Ocotea sp.), Chachafruto (Erythrina edulis), 
Pízamo (Erythrina fusca), gargantillo (Alchornea latifolia), caimito (Pouteria torta), Arrayán 
guayabo (Myrcia popayanensis), Fucsia (Fuchsia dependens), Trompeto o trompetero 
(Bocconia frutescens), cordoncillos (Piper glanduligerun, P. hartwegianum, P. 
crassinervium, P. sp.), Chagualo (Myrsine guianensis, M. coriacea), Huesito (Casearia 
megacarpa), Chambimbe (Sapindus saponaria), Durazno de monte (Clavija lehmannii), 
Cedro (Guarea glabra), y cariseco (Billia rosea), entre otros.  
 
Entre los 1990 y 2200 m, entre Dapa y Bitaco se ha registrado la palma Aiphanes duquei, 
endémica y en peligro de extinción (CVC 2011). En la subcuenca del río Yumbillo, entre 
los 1927 y 2005 m, las especies con mayor IVI21 fueron el Naranjuelo (Lacistema 
aggregatum) y el Cedro (Cedrela montana). Entre los 2076 y 2235 m fueron el Truco 
(Hieronyma scabrida, H. sp.) y el Arrayán (Myrcia sp.). También se registraron algunos 
individuos de Oreja de mula (Ocotea calophylla), árbol casi extinto en la región codiciado 
por los aserradores (Chaves y Rodríguez 2012). Por último, en un área colindante con la 
reserva natural de Corposonora y el filo de la cordillera sobre la vertiente occidental, se 
observó en un recorrido de campo un bosque secundario con abundancia de sietecueros 
(Tibouchina lepidota), especie que puede colonizar áreas perturbadas y permanecer 
mucho tiempo como bosque monodominante (CVC 2003: 30).  
 
                                               
 
21 La suma de abundancia relativa, dominancia relativa y frecuencia relativa es lo que se ha 
denominado índice de valor de importancia (IVI) (Chaves y Rodríguez 2012: 65, citando a Matteucci 
y Colma, 1982). 
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4.6 Consideraciones finales del capítulo 
Gentry (1991: 31) afirma que muchos aspectos del bosque de niebla permanecen sin ser 
comprendidos por los científicos, como por ejemplo el porqué de las hojas coriáceas de 
muchas de sus especies, típicas de ambientes muy secos, o el fenómeno en el que, entre 
bosques contiguos pertenecientes a una misma región biogeográfica y en una misma 
altitud (cresta de la cordillera occidental en cercanías a Cali), no sólo existe una “minima 
superposición de especies”, sino que las especies dominantes difieren: Otoba entre Dapa 
y Bitaco (Hacienda Himalaya), Hieronyma (“chuguacá”) en la finca “La Zíngara” 
(Corregimiento de La Elvira) y Trigonobalanus excelsus en el borde del PNN Farallones de 
Cali.  
 
La revisión de los estudios florísticos sobre las formaciones vegetales que han ocupado la 
cuenca del Arroyohondo, y en general, la vertiente oriental de la cordillera Occidental en la 
cuenca alta del río Cauca, intenta establecer una línea base sobre su estado de 
conservación y conocimiento, donde resulta evidente que dichos ecosistemas permanecen 
en gran medida desconocidos para las ciencias naturales, con el agravante actual de su 
transformación severa o casi total. De ese modo, elaborar un listado riguroso de sus 
especies características, dominantes, endémicas y amenazadas, así como caracterizar 
sus estados sucesionales avanzados, es una tarea quizás no realizable. El bosque de 
niebla, al conservar una conectividad parcial con fragmentos de mayor tamaño y mejor 
conservación, brinda aún ciertas condiciones para su estudio; el bosque inundable y el 
bosque seco, salvo una intervención radical por parte de las autoridades ambientales –que 
no se ve cerca– continuarán degradándose hasta la extinción regional; algunos parches 
del bosque subandino, repoblado básicamente por especies pioneras y generalistas, 
algunas de las cuales pueden ser caracteristicas de estos ecosistemas, pueden continuar 
la regeneración de pequeños parches y franjas riparios, aunque probablemente lejos de 
las trayectorias sucesionales de siglos atrás.  
 
Para William Vargas (2012: 117), “lo más lamentable de esto es que habiéndose conocido 
el valor biológico de los remanentes, y ubicado desde hace varias décadas cada uno de 
los fragmentos claves, no se haya hecho nada para conservarlos, para algunos de los 
fragmentos ya es demasiado tarde”. No es una cuestión que se pueda resolver desde una 
única perspectiva o disciplina, y es por esta causa que los estudios ambientales se 
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esfuerzan por lograr una visión integral. Y entonces surgen preguntas como: ¿Por qué la 
protección de estos ecosistemas no ha sido prioritaria para el ordenamiento actual? y ¿con 





 El ordenamiento actual y los aportes de la 
Ecología del Paisaje 
5.1 El ordenamiento en torno al agua en la cuenca 
En un proceso sumamente irregular documentado rigurosamente por Rubiano (2015), el 
MADS excluye 372 has de la Reserva Forestal Protectora Nacional Cerro Dapa - Carisucio 
en el año 2012, desprotegiendo el bosque de niebla de la cuenca alta del río Arroyohondo, 
desconectando un importante corredor ecológico entre el PNN Farallones de Cali y el 
municipio de La Cumbre, y favoreciendo los intereses económicos de grandes propietarios 
de la región. Cuando se efectúen sustracciones en las áreas protegidas (AP), la norma 
señala como criterios para la decisión a tomar, que la zona a sustraer “no garantice la 
dinámica natural de cambio de los atributos que caracterizan su biodiversidad”, “no 
considere muestras únicas o poco comunes y remanentes de tipos de ecosistemas y no 
incluya el hábitat de especies amenazadas”, “no limite la generación de beneficios 
ambientales fundamentales para el bienestar y calidad de vidad de la población humana”, 
entre otros (Decreto 2372 de 2010 – Art. 30). Aunque no se trató en términos legales de 
una sustracción sino de una “actualización o materialización cartográfica” de la Reserva, 
la decisión del MADS desprotegió de hecho un ecosistema estratégico que además cumple 
con los criterios arriba señalados. Este es un caso típico donde se evidencia la falta de 
coordinación o articulación entre entidades territoriales, asi como la débil autonomía 
municipal, pues la CVC se ha mostrado en desacuerdo con la decisión proferida por el 
MADS. También se ha actuado en contra de los principios y el ordenamiento ambiental 
dispuesto en la Constitución Nacional. 
 
De otro lado, la Universidad del Valle, a cargo de la formulación del PMA de RFNP Cerro 
Dapa – Carisucio, en conjunto con la CVC, ha elaborado una propuesta donde se restituye 
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Figura 5-1: Corredor Ecológico y Áreas Protegidas en la Cordillera Occidental 
 
Fuente: Elaboración propia, a partir de PBOT de Yumbo (2001), SPNN (2014), POT de Cali 
(2014) e IGAC (2014). 
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Arroyohondo22. Los denunciantes de este caso han recibido amenazas, sin embargo, la 
comunidad empoderada de la cuenca alta, organizada en fundaciones y comités, 
promueve continuamente actos de defensa del bosque de niebla, que van desde jornadas 
de educación ambiental hasta procesos legales en curso, tales como acciones populares. 
Como advierte Herrera Ángel (2006: 137), “la consecuencia más dramática de un orden 
jurídico contrario a las prácticas sociales es la de reducir en forma significativa el capital 
más preciado de un ordenamiento político: la legitimidad”. Aun así, la deforestación en el 
bosque de niebla persiste, y ahora, sin el amparo de la figura de protección, se prevé que 
el déficit hídrico que aqueja a la región se intensifique (Figura 5-1 y Anexo 223). 
 
Por otra parte, los Artículos 156 y 157 del Plan Básico de Ordenamiento Territorial (PBOT) 
de Yumbo (2001) establecen una franja protectora de 30 metros a ambos lados contados 
a partir del eje del cauce para el río Arroyohondo y sus quebradas tributarias: Las Lajas, 
Pérez, Juanambú, El Otobal, La Sonora, Arroyohondito, Santa Cecilia, El Silencio Cerro 
Dapa, Rincón Dapa, La Hacienda y La Romera. De igual manera, las áreas de nacimiento 
de ríos y quebradas deben protegerse en un radio de 100 metros a la redonda (Art. 158). 
Durante los recorridos en campo y con el análisis de cobertura se pudo determinar que en 
numerosos tramos a lo largo de las quebradas principales no se respeta la franja de 
protección, llevando cercas, jardines empradizados, construcciones y ganados hasta el 
borde mismo de los afluentes. Un estudio realizado por Roa (2017) en la parte alta de la 
microcuenca de la quebrada La Sonora, financiado por los acueductos de Acualtodapa, 
Miralia, Miravalle y Corposonora entre otros, arrojó que sólo un 45% del área de captación 
tiene una cobertura boscosa, y que existe un incumplimiento de la norma que establece 
las franjas protectoras de los cursos de agua y nacimientos (Decreto 1449 de 1977 – Art. 




                                               
 
22 Informativo CVC: “Quieren aumentar reserva de Cerro Dapa Carisucio”. En: 
https://www.youtube.com/watch?v=4fJyncrypcU&feature=youtu.be consultado en Noviembre de 
2016. 
23 Algunas de las figuras hacen referencias a anexos, donde puede apreciarse con mayor detalle 
la cartografía realizada, las fuentes empleadas y las leyendas. 
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Figura 5-2: Coberturas de suelo en microcuenca La Sonora. Zona alta río Arroyohondo, 
Dapa, Yumbo, Valle del Cauca. Enero de 2017 
 
Fuente: Edición propia a partir de Roa (2017) 
 
Así mismo, la franja protectora de 60 metros y una zona de amortiguación de 500 metros 
a cada lado con que contaba en el papel el río Cauca (PBOT Yumbo - Art. 156), se reduce 
en el proyecto de reajuste del PBOT de Yumbo (2015) a 200 metros (60 m de conservación 
y 140 m de espacio público de carácter recreativo) como una medida al control de 
inundaciones entre la desembocadura del río Cali y el río Arroyohondo. Se estipula que un 
tiempo no mayor a 4 años después de la aprobación de la modificación del actual PBOT, 
el municipio de Yumbo debe recuperar la franja de protección de 30 m del río Arroyohondo, 
así como la UMATA, con el apoyo de la CVC, debe recuperar las áreas naturales de 
recarga hídrica, como las madreviejas y humedales (El Higuerón), determinando una franja 
de protección de 30 m desde su orilla, y establecer un Plan de Manejo y recuperación de 
la franja forestal protectora del río Cauca en el territorio de Yumbo (Departamento 
Administrativo de Planeación e Informática 2015).  Por otro lado, la CVC construye a largo 
plazo el proyecto “Corredor de conservación y uso sostenible del sistema río Cauca”, que 
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persigue, entre otros, recuperar la franja de protección del río y los humedales que aún 
subsisten.  
 
Otro problema relacionado con la gestión del agua en Yumbo es la alta contaminación 
causada por la actividad industrial en la parte baja de la cuenca. La Agenda Ambiental 
Municipal de Yumbo (documento en elaboración consultado en junio de 2016), afirma que 
aunque algunas industrias como Propal, Cementos del Valle o Smurfit Cartón de Colombia, 
hacen un manejo de las aguas residuales industriales, que luego son vertidas al río Cauca, 
ninguna cuenta con una Planta de Tratamiento de Aguas Residuales (PTAR), y aun no 
existe un Plan de Manejo de Residuos Peligrosos. En Yumbo, los planes de 
responsabilidad social y medioambiental empresarial, así como los mecanismos de control 
e instrumentos de planeación por parte de los organismos públicos competentes aún son 
incipientes, irrisorios o inexistentes (Restrepo & Zapata 2008). 
 
Entre tanto, en la cuenca alta del río Arroyohondo, se presentan otros problemas en torno 
del recurso hídrico. De décadas atrás, las empresas comunitarias de acueducto se han 
visto afectadas por los intensos y prolongados periodos secos, y desbordadas por una 
demanda creciente, de modo que deben recurrir a los racionamientos periódicos en la 
prestación del servicio. Este es el caso de Acualtodapa que cuenta con 251 suscriptores y 
ha alcanzado su capacidad máxima. Sin embargo, otros acueductos como Ecodapa cuenta 
con 100 suscriptores, y aún dispone de 50 cupos más24, lo cual ha puesto en circulación la 
idea de proyectar un acueducto regional que permita optimizar el manejo del recurso 
hídrico, así como fortalecer los limitados recursos económicos, administrativos y operativos 
con los que cuenta cada acueducto por separado. Se destaca la iniciativa muy valiosa de 
la parcelación campestre “Miralia” que se surte la quebrada La Sonora y ha adquirido un 
predio de 36 has de alto interés hídrico que contiene parte del área de captación de esta 
quebrada y de otra llamada La Olga, con el objeto exclusivo de su recuperación y 
conservación, beneficiando de paso a multiples usuarios que dependen de estas fuentes. 
                                               
 
24 Datos suministrados por Luis Fernando Sánchez, Representante Legal de Acua Alto Dapa y 
Fontanero de Ecodapa en Enero de 2016. 
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Este es un caso donde cierto tipo de neorruralidad25 estaría generando transferencias de 
recursos entre la ciudad y el campo, y cumpliendo así de alguna manera la obligación legal 
que impone la función social y ecológica de la propiedad, pues los usos en su mayoría 
recreacionales de las casas de campo de los neorrurales, conllevan actividades como la 
restauración ecosistémica, la limpieza de cauces, la integración social y la oferta de empleo 
a sectores campesinos (Carrizosa 2001b). Si bien se aplaude este tipo de acciones y se 
espera que otros actores se sumen a la conservación de predios en la cuenca alta, se 
considera fundamental la participación efectiva del Estado, ejerciendo sus funciones de 
administración, control y vigilancia de estas áreas estratégicas a través de la autoridades 
ambientales, y ordenando el territorio por medio de las figuras de protección, que en este 
caso fue lamentablemente reducida.  
 
En 1982, la CVC efectuó un estudio para determinar la capacidad de carga de la cuenca 
del río Arroyohondo, con respecto a la oferta hídrica versus la ocupación. En ese momento, 
empezaban a consolidarse las futuras parcelaciones de la cuenca media y alta. El 
documento establecía que se debía proteger el área por encima de la cota de 1900 metros 
de altitud, pues es el área donde se ubican la mayoría de los nacimientos de agua, y que 
el área mínima por predio para nuevas parcelaciones no debía ser menor de 1.5 has. La 
Resolución No. 41 de 1996 del INCORA determinó que en el área rural de Yumbo, en zona 
de ladera, la Unidad Agrícola Familiar comprende entre 8 y 11 has, pero en la práctica 
predios de mucho menor tamaño, antiguamente parcelados, siguen siendo urbanizados. Y 
ahora, sin la restricción para construir viviendas en la cuenca alta, dada su exclusión de la 
RFPN, la urbanización se ha reactivado.  
 
Según el POTD (2013), el balance hídrico en el río Arroyohondo es negativo como 
consecuencia del clima, bajas precipitaciones y altas demandas del líquido. En escenarios 
ideales proyectados a 2070 con una disminución del balance hídrico de la cuenca en un 
25%, y con variables estables de demanda, evapotranspiración y deforestación, la zona 
centro-sur desde Yotoco hasta Arroyohondo enfrentará una situación crítica.  
                                               
 
25 Se entiende por neorrurales las personas provenientes de zonas urbanas que se establecen en 
áreas rurales, donde no han habitado previamente ni practicado su explotación tradicional. 
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Carrizosa (2001b: 119) propone una aplicación de la función ecológica de la propiedad 
(Art. 58 de la Constitución) de la siguiente manera: “un propietario con excedentes en lo 
productivo tendría una obligación legal de compensar en lo social y en lo ecológico, y un 
territorio cuyas características físicas y bióticas lo pusieran en desventaja en lo productivo, 
podría ser compensado para asegurar sus funciones ecológicas y sociales”. Asi, por 
ejemplo, sería completamente lógico que las industrias, las empresas mineras y los 
cultivadores de caña de Yumbo, compensaran ambientalmente al municipio, por ejemplo, 
protegiendo su cuenca alta, comprando predios de interés hídrico que pasarían a ser del 
municipio o pagando a sus propietarios por la conservación de los bosques. Ciertas 
compensaciones y regulaciones ambientales como la tasa redistributiva ya existen, pero 
por diversos motivos han sido incapaces de frenar la degradación ambiental. 
Recientemente, la CVC está implementando los Acuerdos Recíprocos por el Agua (ARA) 
en algunos municipios del Valle, aparentemente con buenos resultados, como en el vecino 
Bitaco, donde los usuarios del recurso hídrico en la cuenca media y baja pagan a los 
propietarios de la cuenca alta por conservar los bosques y nacimientos, y en compensación 
por abstenerse de explotar sus predios con prácticas que involucran deforestar o emplear 
agroquímicos. "La gestión del agua es parte esencial de la implementación de la EEP y la 
IE" (Van der Hammen & Andrade 2003: 2). 
5.2 Los costos ambientales del desarrollo: el caso 
paradigmático de la caña 
Según la CVC y el IAvH (2004), el agroecosistema cañero se caracteriza por la demanda 
de una gran cantidad de agua, el uso de agroquímicos para el control de plagas y llevar a 
cabo procesos de compactación del suelo y salinización. Algunas de las pequeñas fincas 
tradicionales que subsisten en medio del paisaje cañero han denunciado que las 
fumigaciones permanentes con herbicidas (entre ellos, el uso de glifosato para madurar 
las cañas) dañan sus cultivos transitorios y los frutales, incrementado el problema de 
plagas y enfermedades. También denuncian que los ingenios han acaparado y 
contaminado las fuentes hídricas, y el apoyo estatal destinado a promover la producción 
de caña y etanol margina a las economías campesinas (Grupo Semillas 2013). Rodríguez 
(2007: 31) añade que "con el tiempo, el uso intensivo de la tierra para el monocultivo de la 
caña de azúcar, la mecanización excesiva y los tratamientos aplicados al suelo, han 
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generado deterioro de los suelos, salinidad, compactación, empobrecimiento de su 
contenido orgánico, y, ante todo, empobrecimiento de la biodiversidad, representada hoy 
en la escasa flora y fauna nativa".  
 
De acuerdo con Pérez y Álvarez (2009), la huella ecológica asociada al sector cañicultor 
en el Valle del Cauca, corresponde con una enorme deuda ambiental26, reflejada en la 
contaminación de suelos, aguas y atmosfera, y en los efectos negativos en la salud de 
pobladores y trabajadores. Según los métodos de la economía ecológica y la economía 
ambiental, los investigadores estimaron el costo de 3 subsidios ecológicos: por consumo 
de agua, por contaminación hídrica, y por impactos a la salud asociados a la quema de 
caña. La diferencia entre lo que pagaron los cañicultores por el uso del agua y los costos 
de mantener las cuencas hidrográficas relacionadas entre 1990 y 2007, se estimó en 
US$3.9 millones. Para el mismo periodo, los impactos relacionados con la quema y las 
enfermedades respiratorias de la población afectada, así como la incapacidad laboral 
generada, dio como resultado US$1.4 millones. Finalmente, si bien se determinó que la 
contaminación hídrica se ha reducido de manera importante debido a mejores procesos 
productivos, los costos de construir y operar las mejoras de las PTAR con el fin de evitar 
todo vertimiento contaminante de los ingenios entre 1996 y 2007, se estimaron en US$13.9 
millones. Así las cosas, en menos de dos décadas, la sociedad valluna y su base natural 
subsidiaron a la industria cañera en cerca de US$20 millones. Actualmente se busca que 
estas externalidades o pasivos ambientales generados por las actividades económicas sea 
contabillizado en los balances, asi como valorados los servicios ecosistémicos, paisajes y 
especies que se pierden o se degradan en el proceso. ¿Cuánto cuesta haber contaminado 
nuestros ríos al punto de que ya no pueden albergar vida? ¿Cuánto vale la extinción de 
una especie o un paisaje? 
                                               
 
26 Un pasivo ambiental "puede definirse como toda aquella obligación legal o social de pagar o 
incurrir en un gasto como consecuencia de un daño ambiental o un daño social, resultado del uso 
de los recursos naturales y del ambiente. [...] Cuando las actividades económicas no cubren estos 
pasivos ambientales o externalidades, se genera una deuda ecológica, la cual puede ser también 
vista como un subsidio ecológico [que] corresponde a una transferencia de costos ambientales 
desde el contaminador hacia el resto de la sociedad y de los ecosistemas" (Pérez y Álvarez 2009: 
35). 
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5.3 Coberturas vegetales, fragmentación y conectividad 
Como ya se trató en el apartado 1.3.2, la ecología del paisaje es una herramienta que 
permite entre otros, hacer una evaluación del estado de las formaciones vegetales a partir 
del análisis de su cobertura. La fotografía aérea mas antigua de la cuenca media y baja 
del Arroyohondo que se encontró es del año 1943 (Figura 5-3 y Anexo 03), y muestra un 
relieve fuertemente disectado con predominancia casi total de cobertura herbácea y áreas 
descubiertas, en las áreas potenciales de bosque inundable, seco y muy seco. Dos relictos 
de bosque seco señalados en la Figura 5-3 desaparecieron posteriormente; uno de ellos 
contenía una quebrada donde se estableció la explotación minera actual de las empresas 
Cachibí e Ingeoc. Con respecto al análisis de cobertura realizado a partir de una imagen 
Landsat 8 de 2014 (Figura 5-3 y Figura 5-4), se evidencia una recuperación del bosque 
ripario del río Arroyohondo entre los sitios “Small Dapa” y el “Pilas de Dapa”, y una leve 
recuperación del estrato arbustivo, principalmente sobre las márgenes de las quebradas y 
en las depresiones del terreno, destacándose un área restaurada de bosque seco entre la 
Quebrada La Romera y La Chorrera (parcelación “Cascadas de Dapa”, antes “La 
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Figura 5-3: Fotografía aérea de 1943 sobre cuenca media y baja del río Arroyohondo 
 
Fuente: Elaboración propia, a partir de CVC, Google Earth, USGS e IGAC (2014). 
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Figura 5-4: Clasificación de la cobertura vegeta en la cuenca del río Arroyohondo, a 
partir de Imagen Landsat 8 (9-58) del 24 de Agosto de 2014. 
 
Fuente: Elaboración propia, a partir de imagen Landsat 8 (USGS). 
 
La clasificación de cobertura representada en la Figura 5-4 (Anexo 04) constituye una 
aproximación al estado actual de la vegetación en la cuenca, excepto por unas áreas sin 
información de la parte alta que permanecen nubladas. Se distinguen claramente las áreas 
de vegetación herbácea y arbustiva predominantes en la cuenca media y baja, y entre los 
1500 y 1800 m una franja continua de vegetación mas densa y alta del bosque medio 
húmedo, que incluye una plantación de pino de aproximadamente 145 has (Figura 5-5).  
 
La Ley 139 de 1994 ha promovido las plantaciones forestales mediante el Certificado de 
Incentivo Forestal (CIF), que otorga  grandes subsidios públicos a la industria maderera 
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por plantaciones con especies introducidas27. A través del CIF, "entre 1995 y 2001 se 
plantaron 54 583 has" en el país (Fedemaderas 2007: 16). No obstante, para Clara 
Chamorro, bióloga de la Universidad Nacional y especialista en el estudio de suelos, las 
plantaciones forestales deterioran el suelo al modificar su estructura física y química, al 
tiempo que demandan un alto consumo de agua. "Para la Sociedad Colombiana de 
Ecología, en una plantación la proporción de árboles productores de madera por extensión 
de tierra es mayor que en un bosque nativo. Por eso se consume más agua en la primera. 
Además, el hecho de que estos árboles produzcan madera mucho más rápido implica 
mayor uso del agua"28.  
 
Las figuras 5-4 y 5-5 también muestran como el bosque medio húmedo se fragmenta sobre 
los 1800 m debido a las áreas abiertas conformadas por potreros, cultivos y prados de 
predios urbanizados. En esa franja fragmentada correspondiente al bosque de niebla se 
generan las afectaciones más fuertes a las áreas de captación de las quebradas Dapa (El 
Rincón), Santa Cecilia, Arroyohondito, El Otobal, La Sonora y La Olga. Al respecto, la CVC 
(2003: 64) afirma que “en la vertiente oriental de la cordillera Occidental, entre los 1000 y 
3000 m de elevación, sólo existen unos 34 fragmentos de bosque que tienen entre 100 y 
1000 hectáreas y están inmersos en un mar de ecosistemas agropecuarios. Solamente en 
las crestas de la cordillera se encuentran franjas de bosque más o menos continuas y 
extensas pero estrechas en altitud. En la ladera occidental de la cordillera Central la 
situación es aún peor”. De acuerdo con Van der Hammen y Andrade (2003: 40, 44) el 
distrito biogeográfico correspondiente a los Bosques Subandinos Orientales de la 
Cordillera Occidental ha sido intervenido en un 91.81%, y se recomienda el mejoramiento 
de la infraestructura ecológica (IE) y la ampliación de la reserva de Yotoco. 
 
                                               
 
27 En: http://wrm.org.uy/oldsite/countries/Colombia/Smurfit_Kapa.html consultado en Agosto de 
2016. 
28 Diario El Tiempo, artículo del 24 Feb. 1997, consultado en Agosto de 2016. Disponible en: 
http://www.eltiempo.com/archivo/documento/MAM-569185   (24 Feb. 1997). 
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Figura 5-5: Panorámicas del bosque medio húmedo de la cuenca del río Arroyohondo. A: 
Plantación de pino. B: Vista desde la cuenca alta hacia Cali, mostrando la fragmentación 
de la cobertura vegetal que ocurre sobre los 1800 m. 
 
Fuente: Foto Juan M. Rengifo. Yumbo, 2016. 
 
En la figura 5-6 (Anexo 05) se muestra un análisis comparativo de la cobertura de la 
cuenca alta entre 1985 y 2016. En las aerofotografías de 1985 se aprecia una parte del 
remanente del Gran Bosque de niebla de San Antonio sobre el filo de la cordillera 
Occidental, reconocido por su excepcional riqueza de avifauna. En el mapa de la derecha 
se compara el polígono del bosque de niebla de 1985 (en color rojo claro) con respecto a 
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la cobertura actual (en verde), y no se aprecia un cambio significativo, salvo destacar que 
en el área de la RFPN Cerro Dapa – Carisucio (Poligono con línea morada), la cobertura 
vegetal conserva una menor fragmentación que en el área no protegida. También se 
aprecia con mejor detalle como la franja protectora de las quebradas como Dapa (El 
Rincón) y Arroyohondito, entre otras, no ha sido respetada en tramos significativos. 
 
Figura 5-6: Elementos de comparación en la cobertura vegetal entre 1985 y 2016 en la 
cuenca alta del río Arroyohondo 
 
Fuente: Elaboración propia, a partir de CVC, Google Earth (2003 - 2016), Digital Globe 
(2016), PBOT de Yumbo (2001) e IGAC (2014). 
 
Finalmente, el mapa de la Figura 5-7 (Anexo 06) reúne varios aspectos importantes del 
ordenamiento del paisaje vegetal en la cuenca, como la titulación minera de la parte media 
y baja, que inició a partir del año 1991 y tienen fecha de terminación entre 2022 y 2039. Al 
respecto, el PBOT de Yumbo (2001 – SUBBIOF: 294, 298) afirma que en el material 
particulado menor a 10 micras, se han encontrado valores que superan la norma en un 
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73%, y proceden principalmente de las canteras ubicadas en el piedemonte, entre las que 
figuran las empresas “Agregados y Mezclas Cachibí”, la “Compañía Minera Dapa” y 
“Cementos del Valle”. La minería en la cuenca de estudio ocupa áreas correspondientes a 
al bosque seco y muy seco, donde se presentan además recurrentes incendios forestales 
(polígonos con achurado naranja), y que compiten con la planicie inundable por presentar 
una transformación casi total de sus ecosistemas (Figura 5-8).  
 
En la Figura 5-7, en la parte media y alta se destacan los predios de uso residencial, 
principalmente de parcelaciones campestres, que desde la década de los ochenta se 
incrementaron propiciando un cambio de uso del suelo que ha generado cierta 
recuperación de la cobertura vegetal. También se han localizado en el mapa las áreas de 
interés hídrico (CVC 2014), lo cual permite apreciar que una parte considerable de éstas 
se encuentra –preocupantemente– en zonas deforestadas.     
 
Figura 5-7: Cobertura vegetal, áreas de interés hídrico, minería e incendios en la cuenca 
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Fuente: Elaboración propia, a partir de PBOT de Yumbo (2001), CVC (2014), Bomberos 
Voluntarios de Yumbo, Google Earth (2003 - 2016), Digital Globe (2016) e IGAC (2014). 
 
Figura 5-8: Bosque muy seco de la cuenca de Arroyohondo. A: Incendio en Julio de 
2016. B: Reforestación en cantera cerrada (Pinsky). C: Erosión severa, cárcavas. 
 
Fuente: Foto Juan M. Rengifo. Yumbo, 2016. 
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5.4 Consideraciones finales del capítulo 
La ecología del paisaje aporta elementos clave para el ordenamiento del territorio al 
establecer la relación entre usos del suelo, afectaciones ambientales y el estado de la 
cobertura vegetal (histórica y actual); contribuye con la identificación de áreas críticas y 
estratégicas que deben ser monitoreadas y tenidas en cuenta para la conformación de 
corredores ecológicos y áreas protegidas;  y produce insumos valiosos para la toma de 
decisiones desde las comunidades locales hasta las dependencias públicas encargadas 
de la planificación. Tal es el caso del estudio de la cobertura vegetal y la protección del 
recurso hídrico en la microcuenca La Sonora (Roa 2017) (Figura 5-2), que otorga a la 
comunidad herramientas para exigir a las autoridades ambientales el cumplimiento de las 
normas. 
 
De igual modo, los análisis de la economía ecológica proveen importantes argumentos que 
revelan los costos de un desarrollo sin consideraciones ambientales (biofísicas y sociales), 
y que permiten negociar la formulación de una gestión ambiental efectiva con los poderes 
públicos. En la cuenca del Arroyohondo, el Estado ha facilitado –por acción y omisión– una 
explotación económica agresiva de los bienes naturales que ha derivado en su 
degradación y en la acumulación de riqueza para unos pocos. Así, se han generado 
pasivos y conflictos ambientales que comienzan a ser cuestionados por una comunidad 
que se organiza para defender sus derechos y que construye un modelo sostenible desde 
abajo (Figura 5-9). Los impactos y amenazas de la minería, los incendios forestales, la 
erosión severa,  la contaminación industrial de las fuentes hídricas y el aire, la pérdida de 
la funcionalidad ecosistémica en la cuenca en general –cuando no de ecosistemas 
completos–, la desestructuración de los corredores biológicos, el incumplimiento impune 
de las normas –y en particular de las normas ambientales–, son consecuencias de un 
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Figura 5-9: Comité de la Defensa del RFNP Cerro Dapa – Carisucio, “Firmatón por el 
agua” (A). Reforestación en Corposonora (B). Jornadas de educación ambiental (C) y 
caminatas realizadas por Dapa Viva (D). 
 
Fuente: Fotos por Comité de Defensa de la RFNP Cerro Dapa – Carisucio, Dapa Viva y Juan 





 Conclusiones y recomendaciones 
“Pueblo y espacio se entrelazaban, según Hegel, en una simbiosis cuya manifestación 
aparente era el paisaje, que vinculaba a la nación alemana con un territorio propio y que 
le servía a la nación como seno de su identidad” (Mateo & Da Silva 2007: 80). En palabras 
de Bertrand (2002: 233), el paisaje es un “creador de identidad” que “forma parte del 
patrimonio de los individuos y de las sociedades”. Lo entendían los pueblos del Abya Yala 
(América) al venerar ciertos cerros, lugares, ríos y bosques. Lo entendieron los españoles 
cuando sobre los bosques talados o quemados, sobre las ruinas de los templos paganos 
y en la cima de los cerros, erigieron sus templos y símbolos católicos (Patiño 1977). La 
destrucción de los lazos ancestrales y la imposición de una estructura productiva colonial, 
basada en el extractivismo minero y en la ganadería, derivó con el curso de los siglos, en 
una larga tradición de “limpiar el monte”, ya que no vale nada o es un obstáculo para el 
aprovechamiento de la tierra, aún vigente en el territorio americano (Patiño 1977). De 
hecho, ese “legado” ha sido un abono ideal para las políticas y programas desarrollistas. 
Para Carrizosa (2001), la colonización de áreas "vírgenes" financiada por bancos 
internacionales, la realización de grandes obras públicas y vías de comunicación 
modernas, y la imagen de la selva como un obstáculo para el progreso, conformaron un 
imaginario dominante en el pensamiento geográfico que influyó en las políticas nacionales 
desde el siglo XIX hasta la década de 1970 –y aún hoy. 
 
La idea de la superioridad europea se ha forjado históricamente gracias a su capacidad de 
sobreponerse a las fuerzas naturales (Arnold 1996), suponiendo para muchos ecosistemas 
su transformación total. Determinismo ambiental, racismo e imperialismo -junto con el 
exotismo tropical- permearon el imaginario occidental aún en los albores del siglo XX, como 
se puede ver en obras de historiadores como E. Semple, E. Huntington y A. Toynbee 
(Arnold 1996). Sobre estas bases reposan los paisajes arrasados del desarrollo, que han 
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demostrado no ser sostenibles. Representan el modelo de un mundo cada vez más 
empobrecido, cada vez más homogéneo.   
 
El análisis del paisaje vegetal, basado en la articulación de las perspectivas de la historia 
ambiental, las ciencias naturales y la ecología del paisaje, ha permitido establecer una 
intensa transformación de la cuenca del Arroyohondo. La relación que los habitantes y 
dueños de la tierra han entablado con esta cuenca desde cinco siglos atrás, ha sido 
básicamente de explotacion económica, producto de un ordenamiento heredero de la 
lógica colonial, y fundamentado en la destrucción progresiva de los bienes naturales. El 
dominio territorial ha sido detentado históricamente por grandes propietarios 
pertenecientes a la clase dirigente local, regional y nacional. A mediados del siglo XX, se 
sumaron a las explotaciones agrícolas y a la ganadería extensiva, la agroindustria, la 
minería moderna y los emplazamientos industriales. Finalmente, hacia la década de 1980 
se consolidó la parcelación de la tierra para uso residencial sobre antiguos potreros, 
haciendas cafeteras y remanentes de ecosistemas boscosos.  
 
Todos estos usos del suelo coexisten actualmente en la cuenca, y quizás lo novedoso es 
que los pequeños propietarios –neorrurales y antiguos residentes– se están afianzando 
como un actor importante en el ordenamiento local, ejerciendo contrapeso al ordenamiento 
tradicional de los grandes propietarios en connivencia con el Estado. Se pueden referir dos 
factores clave en este proceso. En primer lugar, existe una relación con el territorio que 
difiere de la explotación económica, al menos, en los términos de la producción a gran 
escala que persigue el gran propietario.  En el caso de los neorrurales, el uso del suelo 
consiste básicamente en contar con un lugar de habitación y recreo que persigue ciertas 
condiciones paisajísticas y de conservación del entorno29. Los pobladores tradicionales por 
su parte, concentrados en pequeños núcleos urbanos o áreas periféricas, han visto 
afectado su entorno por la valorización de la tierra, el aumento del costo de vida y por 
nuevas ofertas laborales y oportunidades en la vecindad de los neorrurales que gozan de 
un poder adquisitivo alto. Aunque los pobladores tradicionales de la cuenca del 
                                               
 
29 Cabe anotar que, aunque el uso residencial ha dado un respiro parcial a los ecosistemas de la 
cuenca al implicar una relacion distinta a la explotacion meramente economica del territorio, en 
otros casos tambien ha representado una amenaza para los relictos boscosos que han sido 
destruidos para dar paso a la urbanizacion, especialmente en el bosque de niebla. 
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Arroyohondo constituyen un grupo heterogéneo, se percibe en ellos un fuerte arraigo a la 
tierra, derivado probablemente de sus raíces campesinas, como descendientes de los 
pueblos de indios y los resguardos disueltos, de los antiguos libertos de las guerras de 
independencia y los colonizadores de vertiente, entre otros. En segundo lugar, neorrurales 
y antiguos residentes comparten afectaciones y preocupaciones frente a la degradación 
de los servicios ecosistémicos, en particular por la provisión de agua potable. De esta 
manera, se han creado nuevas articulaciones entre estos grupos, construyendo vínculos 
territorales de apropiación, poder y pertenencia, tejiendo comunidad, ejerciendo vigilancia 
sobre los bienes naturales y exigiendo el cumplimiento de la misión institucional de los 
actores públicos.  
 
De otro lado, la revisión histórica del paisaje vegetal expone claramente la enorme pérdida 
de patrimonio natural –a menudo irreversible–, y los vacíos sobre el conocimiento del 
mismo que serán muy difíciles de llenar. El paisaje de ríos saludables con abundante 
pesca, humedales rebosantes de aves, guaduales infinitos, bosques subandinos con 
árboles centenarios donde pululaban monos aulladores, capuchinos y venados, es hoy un 
triste recuerdo de la riqueza ecológica que albergó la cuenca. Sin embargo, la resiliencia 
de los ecosistemas en conjunto con un ordenamiento ambiental efectivo, orientado por 
nuevos valores como la sostenibilidad, la responsabilidad, la participación social y una 
concepción distinta de naturaleza, tiene la capacidad de recuperar valiosos aspectos de 
su integridad ecológica en pocas décadas. La destrucción de los ecosistemas ha sido al 
mismo tiempo la de los pueblos tradicionales, con su identidad y arraigo. Ha sido una lucha 
sangrienta e invisibilizada por quien ha detentado el poder y escrito la historia. 
 
Asi pues, resulta imperativo emprender una reconquista del territorio, donde el consenso 
sobre la base de la racionalidad ecológica y el pensamiento ambiental puede ser un primer 
gran paso. Walck y Strong (2001) han señalado que una fórmula de sostenibilidad exitosa 
se basa en una comunidad que cuenta con autonomía política local, que posee derechos 
colectivos sobre la tierra que concentra los recursos naturales estratégicos, que reconoce 
que los derechos sobre el uso de la tierra no son absolutos (cooperación / función ecológica 
y social de la propiedad), y acepta que el interés general restrinja la ganancia particular 
(responsabilidad). A continuación, se presentan algunas recomendaciones que pueden 
orientar alternativas en ese sentido. 
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6.1 Elementos de ordenamiento 
Van der Hammen & Andrade (2003: 17) advierten que “la ordenación territorial regional 
todavía no se articula de manera suficiente para garantizar objetivos superiores como son 
la conservación de la biodiversidad, la adaptación del país ante eventos como el cambio 
climático global o la prevención de la desertificación”. Entre las acciones omitidas hasta 
ahora en la cuenca por la institucionalidad se encuentra la planificación de riesgos 
naturales y desastres (antrópicamente producidos por un mal manejo del entorno), un 
componente central muy descuidado en los planes de ordenamiento (POMCH, PBOT, 
etc.). En la cuenca media y baja del Arroyohondo, probablemente el mayor riesgo para la 
población lo constituyen los incendios forestales, fenómeno creciente relacionado con el 
cambio climático, las malas prácticas (quemas) y de manera estrecha con la 
transformación y pérdida de la cobertura vegetal. Al afectar la cobertura vegetal, que 
cumple un papel protector frente a los vientos de la región, la lluvia y la escorrentía 
superficial en terrenos con fuertes pendientes, los incendios incrementan la erosión del 
suelo, que es uno de los problemas ambientales actuales más graves del Valle del Cauca. 
Cerca del 35% de la cuenca tiene un grado de erosión severa (CVC 2008), afectando su 
capacidad productiva  y presentando un riesgo alto de deslizamientos (CVC 2000, Fig.10, 
14 y 19).  
 
Así mismo, la actualización del catastro rural o formalización de tierras, que sigue siendo 
en el país un proyecto pendiente, es una herramienta indispensable para establecer 
responsabilidades y compromisos referentes al ordenamiento ambiental, como el respeto 
por las restricciones de uso en las áreas protegidas, el cumplimiento de la función 
ecológica de la propiedad y el cuidado de las franjas protectoras de las quebradas. En este 
punto habría mucho por hacer, pues como se vio en el apartado 3.2.5, el incumplimiento 
de las normas hace parte de una tradición que se remonta a los encomenderos de la 
Colonia. Volviendo al asunto del catastro, Alfredo Molano escribe: hoy “el Estado no sabe 
a ciencia cierta cuánta tierra tiene, ni cuánta es de los propietarios –pequeños o grandes– 
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y menos cuánta es de los poseedores. Total, el caos”30. La Agencia Nacional de Tierras 
(ANT) calcula que el 60% de las tierras en el país están en la informalidad31 y no tiene 
información sobre la localización y extensión de los baldíos de la Nación32.  
6.1.1 Propuestas desde la ecología del paisaje 
La cobertura de los ecosistemas naturales es un índice básico de sustentabilidad (Van der 
Hammen y Andrade 2003: 22). La CVC ha estimado que el 78% de las coberturas 
vegetales de la cuenca se encuentran transformadas (Tabla 2-4). Se han perdido 
prácticamente los ecosistemas de la cuenca media y baja, junto con los servicios que 
prestaban como la regulación hídrica, el control de la erosión, la provisión de hábitats para 
especies valiosas, y esto debido a la agricultura intensiva agroindustrial, la ganadería 
extensiva, la minería y las concentraciones industriales, actividades que “presentan los 
mayores efectos ambientales negativos” (Van der Hammen y Andrade 2003: 24).  
 
Algunos residentes de la cuenca efectúan acciones para compensar las regulaciones 
ecosistémicas perdidas, como por ejemplo almacenar los excedentes de agua en la 
temporada de lluvias para mitigar la escasez en la temporada seca, producir compost para 
nutrir los suelos empobrecidos, sembrar especies que contribuyen a la estabilización de 
taludes, construir terrazas para controlar la erosión, reforestar, etc. En una escala de 
paisaje, es apreciable la perdida de continuidad de los ecosistemas en el gradiente 
altitudinal debido a la fragmentación de la cobertura vegetal original, generando parches 
o relictos que pierden "la viabilidad para mantener todos sus componentes y procesos 
biológicos" (Yepes 2001: 149, 150 siguiendo a Etter 1983; Rodríguez et al. 2013). 
 
                                               
 
30 Diario El Espectador, 23 de Oct. de 2016. Columnna de opinión “Usurpación de baldíos” por 
Alfredo Molano. En: http://www.elespectador.com/opinion/usurpacion-de-baldios consultado en Oct. 
de 2016. 
31 Diario El Espectador, 29 Ago. de 2016. Art. “Los retos del acuerdo sobre las tierras” por María A. 
Medina. En: http://colombia2020.elespectador.com/economia/los-retos-del-acuerdo-sobre-las-
tierras  consultado en Ago. de 2016 
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Una de las necesidades urgentes frente al estado actual del paisaje vegetal en la cuenca, 
y en general en el Valle del Cauca, es restaurar los ecosistemas prácticamente 
desaparecidos de la planicie aluvial y el piedemonte, que puede efectuarse por medio de: 
1) el establecimiento de áreas protegidas con sus respectivos planes de manejo 
ambiental (PMA), programas de restauración ecológica (RE) y educación ambiental, asi 
como con la participación y apoyo de los sectores productivos y las comunidades. 2) La 
aplicación efectiva de las normas ambientales vigentes o la creación de nuevas en caso 
de ser necesario.  3) La planeación y restauración de corredores ecológicos en gradientes 
altitudinales que vinculen los ecosistemas de las tierras bajas con los bosques de niebla 
de la cordillera, y proporcionen movilidad para las especies en un contexto de cambio 
climático. En la cuenca de estudio, los corredores ecológicos evidentes serían 
conformados por la restauración de los bosques riparios del río Arroyohondo y sus 
principales tributarios, estrategia que ha sido reconocida eficaz para lograr conectividad a 
gran escala33 (CVC 2003, Vargas 2009, León y Vargas 2015). 4) Entablar una mesa de 
diálogo con las empresas mineras de la cuenca media y baja, las comunidades y las 
autoridades ambientales competentes donde se evalúen los impactos generados, las 
compensaciones ambientales realizadas y propuestas, y se discutan los desarrollos futuros 
de esta actividad en esta zona de la cuenca, que puede considerarse como un “área crítica” 
(ver apartado 1.3.2).  
 
Asi mismo, asegurar la conectividad del bosque de niebla es crucial para “el movimiento 
y flujo de genes y especies en estos ecosistemas de por si tan frágiles ante fenómenos 
como el cambio climático” (Morales y Armenteras 2013: 71). Orejuela Gartner (2015: 85) 
celebra el incremento del área protegida del Gran Bosque de San Antonio en los últimas 
dos décadas, asi como la conciencia ambiental que ha surgido entre la población de la 
zona. En la cuenca alta del Arroyohondo han regresado las guacharacas (Ortalis motmot), 
grandes dispersoras de semillas que habían disminuido en las últimas décadas, otro motivo 
para estar optimistas. Sin embargo, las 372 has sustraídas a la RFPN Cerro Dapa – 
                                               
 
33 Se ha constatado que los corredores biológicos conformados por los ríos que descienden de la 
cordillera y sus bosques ribereños facilitan el flujo genético de flora y fauna (con la ayuda de 
dispersores de semillas como murciélagos y aves), al documentar en la madrevieja Yocambo o La 
Bolsa 65 especies en los inventarios del año 2003, contra sólo 5 especies en el año 1977 (CVC 
2007b, citando a Leal y López 2003). 
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Carisucio constituye un fuerte revés en este proceso, pero al mismo tiempo ha suscitado 
la conformación del “Comité de Defensa de la Reserva”, un espacio clave donde se han 
articulado distintas organizaciones y actores de la cuenca, y se ha comenzado a tejer 
comunidad alrededor de lo ambiental.   
 
Finalmente, frente a la casi total desaparición del bosque inundable y el bosque seco en el 
departamento, la CVC confía en proyectos como el Convenio para una Producción Limpia 
con el sector azucarero, la creación de nuevas AP, el Plan de Acción Departamental en 
Biodiversidad (CVC 2002) y el proyecto Corredor río Cauca, que se propone restituir su 
franja protectora y humedales –arrebatados por la agroindustria–, y evitar asi la extinción 
definitiva de los relictos existentes. Desafortunadamente en este caso, cabe decir que “del 
dicho al hecho hay mucho trecho”… 
6.2 Construyendo una Ecología de la Restauración 
El desconocimiento de la biota andina colombiana es ampliamente reconocido (CVC 2003, 
Kattan 2015). Una parte considerable ya se ha perdido con los paisajes y especies extintos. 
En ese sentido, Vargas (2012: 117) insiste en que “el papel del investigador en florística 
no debe quedarse en la elaboración de simples listados, su información debe ser lo 
suficientemente precisa como para que se pueda incorporar a programas de conservación 
y restauración, contribuyendo de esta manera a que se ejerza un control sobre las especies 
que se usan para los programas oficiales de reforestación y restauración”. De otro lado, 
desde el año 2015, el IDEAM construye el Inventario Forestal Nacional (IFN) que promete 
llenar los vacíos actuales en la composición de los bosques del país, asi como establecer 
monitoreos y estadísticas de las masas boscosas que apoyen la planeación territorial. El 
ordenamiento ambiental debe hacer todo lo posible por evitar la degradación de los 
ecosistemas, pues “se estima que el costo de rehabilitación de tierras degradadas se sitúa 
entre 10 y 50 veces el de prevención del daño (World Bank 1997)” (Van der Hammen & 
Andrade 2003: 19). 
 
La restauración ecológica (RE), objetivo de la Ecología de la restauración, se propone, por 
medio del control o suspensión de perturbaciones antrópicas, y la introducción, 
reintroducción y manejo de especies vegetales, recuperar la trayectoria histórica y la 
funcionalidad de ecosistemas degradados. Pero no todos los cambios obran en un nivel 
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físico-biótico. La ecología de la restauración también debe ocuparse de los grupos 
humanos que han transformado los ecosistemas o que residen en ellos, si desea tener 
éxito en su labor (SER 2004). Aquí es donde desempeñan un papel fundamental 
estrategias como la educación ambiental. “La capacidad de restaurar un agroecosistema 
depende de una gran cantidad de conocimientos a diferentes escalas, que incluyen 
información sobre el estado del paisaje y la interrelación de factores de carácter ecológico, 
cultural e histórico” (León y Vargas 2015: 7).  
 
Además, la RE promueve el uso de especies nativas: “En general las plantas nativas tienen 
menores requerimientos de manejo, mayor probabilidad de sobrevivir y ofrecen un hábitat 
de mejor calidad para la fauna silvestre, por lo cual ayudan a preservar la biodiversidad 
local mientras que son especialmente importantes para los animales endémicos [y 
silvestres]. También hay razones de tipo cultural para preferir las especies nativas; ellas 
son un legado de largo plazo, valioso para las próximas generaciones; ayudan a conservar 
o restaurar la autenticidad del paisaje, además merecen ser honradas como parte del 
patrimonio natural de cada región” (Calle & Murgueitio 2014). En ese sentido, el presente 
documento busca apoyar a las personas y comunidades que deseen emprender acciones 
para la recuperación de los paisajes vegetales en sus predios o en áreas que cumplen con 
una función ambiental como zonas de amortiguación de áreas protegidas o franjas 
protectoras. A continuación, se presentan las experiencias que se revisaron y han sido 
relevantes para la RE de los ecosistemas presentes en la cuenca de estudio.  
6.2.1 La restauración del bosque seco 
De acuerdo con Vargas & Ramírez (2014), los estudios científicos sobre RE del BST han 
sido pocos si se comparan con otros ecosistemas como el bosque húmedo tropical, y las 
especies recomendadas deben tener en cuenta los patrones de sucesión secundaria que 
varían a escala regional. Las acciones de restauración presentan una “combinación de 
estrategias todas dirigidas a generar conectividad, generar y recuperar hábitat, conservar 
biodiversidad y darle relevancia a los servicios ecosistémicos del bosque seco” (Vargas & 
Ramírez 2014: 264). Factores claves para su regeneración son la disponibilidad de agua y 
la cercanía a fuentes de propágulos o semillas. 
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Las leguminosas son el grupo de plantas leñosas más diverso y uno de los más 
importantes para el establecimiento de estrategias de conservación y restauración (Vargas 
2012); “tienen diversas características que son claves para la restauración del BST como 
su alta capacidad de adaptación, fijación de nitrógeno, capacidad de colonización, fácil 
propagación y altas tasas de crecimiento” (Vargas & Ramírez 2014: 268). Por otro lado, 
las especies pioneras intermedias “constituyen un grupo de árboles y algunos arbustos de 
rápido crecimiento que pueden permanecer en los ecosistemas por un largo tiempo, siendo 
claves en los procesos de sucesión, la oferta de recursos para la fauna y la generación de 
oportunidades para otras especies” (Vargas 2015: 60). Estas especies representan 69.4% 
de las especies actuales en el BST del Valle del Cauca, comprendiendo casi la totalidad 
de la flora arbórea (Vargas 2012).  
 
En Vargas (2012) se registran 477 especies de mayor interés para la conservación del BST 
del Valle del Cauca registradas en el piedemonte de la cordillera Occidental, priorizando la 
palma Attalea amigdalina Kunth (sucesional tardía - CR34) y los árboles Croton sp. (Pionera 
intermedia), Andira taurotesticulata R. T. Penn (Sucesional tardía), Swartzia robiniifolia 
Willd. Ex Vogel (Sucesional tardía - EN), Pterygota aff. Colombiana Cuatr. (Sucesional 
tardía), Zanthoxylum gentryi Reynel (Pionera intermedia - VU), y Chrysophyllum parvulum 
Pittier (Sucesional tardía - EN). El Almendrón (Attalea amigdalina), registrado en la 
vertiente oriental de la Cordillera Occidental entre los 1000 y 1600 m, también es 
recomendado para RE por la CVC (2011), y constituye una fuente promisoria de aceites 
comestibles; igualmente lo es el totofando (Crateva tapia), registrado entre los 0 y 1400 m, 
de buena sombra, resistente a la sequía y tolerante a los suelos pobres; y el caracolí 
(Anacardium excelsum) y el cedro rosado (Cedrela odoratum), registrados en el Valle del 
Cauca entre los 1100 y los 1900 m (CVC 2011). 
 
De otro lado, la Fundación Nativa y el pueblo Kogui vienen trabajando exitosamente con 
el árbol Guáimaro (Brosimum alicastrum), que puede alcanzar los 30 m de altura, en la 
restauración del bosque seco en la Sierra Nevada de Santa Marta. El Guáimaro es un gran 
captador de CO2, que luego deposita en la tierra, construyendo suelo; produce frutos 
                                               
 
34 En este párrafo se citan las siglas de las categorías de la Lista Roja de la UICN, donde CR 
corresponde a “Peligro Crítico”, VU a “Vulnerable” y EN “En Peligro”. 
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nutritivos, es resistente al fuego y a la sequía, y es maderable35. En el Valle del Cauca, 
Brosimum alicastrum ha sido registrada en el transecto Tatamá, entre los 1250 y 1700 m, 
en el PNR el Vinculo y en la Cordillera Occidental por Vargas (2012). Otra especie de 
guáimaro, Brosimum utile, fue “reportada por Agustín Codazzi en 1885 como especie 
representativa del Valle de Cauca”, registrándose alrededor de la Reserva Laguna de 
Sonso (CVC 2007b: 120). 
 
Otras especies recomendadas para RE del BST son el capote (Machaerium capote), 
especie fijadora de nitrógeno y resistente al fuego por su gruesa corteza, la piñuela 
(Bromelia plumieri) como barrera viva piro-resistente y el cardón (Acanthocerus humilis). 
En zonas que han sufrido incendios recientes se recomienda el pendo (Citharexylum 
kunthianum), la ciruela de perro (Bunchosia sp.) y Capparis detonsa, ésta última muy 
importante para reforestar áreas con suelos profundos, muy resistente a la sequía y 
proveedora de frutos para la fauna (Dagma 2007). 
 
Según la Unión Internacional para la Conservación de la Naturaleza (UICN) , las siguientes 
especies, comunes en el BST, son recomendadas para la RE dada su utilidad como cercas 
vivas, estabilización de cauces fluviales, protección de mantos acuíferos, conservación de 
suelos, recuperación de áreas degradadas, provisión de alimento para la fauna, y otros: 
Luehua seemannii, Cedro rosado (Cedrela odorata), Ceiba (Ceiba pentandra), Caracolí 
(Anacardium excelsum), Guayacán rosado (Tabebuia rosea), Samán (Samanea saman), 
Guásimo (Guazuma ulmifolia), Algarrobo (Hymenea courbaril), Floramarillo, vainillo o 
cañafístolo (Senna spectabilis), Totumo (Crescentia cujete), Búcaro (Erythrina fusca), 
higuerones (Ficus insipida, F. yoponensis), Jagua (Genipa americana), Dinde o Brasil 
(Maclura tinctoria), Zarza (Mimosa pigra), Sauce (Salix humboldtiana), Martingalvis (Senna 
reticulata), Hobo o Ciruelo de monte (Spondias mombin), Chirlobirlo (Tecoma stans), 
Carbonero gigante (Albizia carbonaria ), Corozo de puerco (Attalea butyracea), Iraca 
(Carludovica palmata), Chontaduro (Bactris gasipaes), Cañabrava (Gynerium sagittatum), 
Sangregado (Croton draco), Totofando (Crateva tapia), Caoba (Swietenia macrophylla), 
                                               
 
35 Ver: http://www.agendasamaria.org/wp/2015/11/guaimaro-el-arbol-revelacion-de-la-cop21/  y 
http://es.rfi.fr/ciencia/20151120-el-guaimaro-un-arbol-que-puede-ayudar-en-la-lucha-contra-el-
cambio-climatico-colomb  consultados en Sept. de 2016. 
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Chambimbe (Sapindus saponaria), Espino de mono (Pithecellobium lanceolatum) y 
Achiote (Bixa orellana)36. Con respecto a la estabilización de taludes, Hoyos & Mejía (1999) 
recomiendan, por sus características radiculares fibrosas y largas, especies como el 
carbonero gigante (Albizzia carbonaria), el yarumo (Cecropia sp.), el nacedero o 
quiebrabarrigo (Trichantera gigantea) y la guadua (Guadua sp). 
 
Finalmente, la guadua (Guadua angustifolia), nativa del Valle del Cauca  y de otras 
regiones del suroccidente colombiano, puede constituir una oportunidad de RE que, con 
un debido manejo, puede aprovecharse económicamente. Las características 
estructurales de esta especie, asi como su fácil propagación y altísimas tasas de 
crecimiento son reconocidas mundialmente (Parsons 1991). Su límite superior en el 
departamento parece estar a los 1700 m, pero su rango ideal se establece en la planicie 
no inundable y en el piedemonte. Simón Vélez, famoso arquitecto colombiano de la 
guadua, denuncia que las vedas no han contribuido a su conservación, y afirma que ésta 
debería remplazar los monocultivos de pino y eucalipto, y así “dejar de deforestar los 
bosques colombianos”, pues crece muy rápido, es muy fina, después de cortada rebrota, 
y tiene múltiples usos en la construcción, en la industria textil y de papel37. 
6.2.2 La restauración del bosque muy seco 
Para el investigador Enrique Murgueitio, en el Valle del Cauca no existe un ecosistema de 
referencia para este orobioma azonal. Murgueitio & Calle (2001) han documentado una 
experiencia exitosa de restauración en el piedemonte seco de la cordillera Occidental, en 
una zona con precipitaciones de 750 mm/año y vientos secos de 30 a 60 km/hora. En el 
hato La Ondina, con 260 has, se implementó un esquema de manejo desde la década de 
1960 que consiguió recuperar un bosque seco espinoso diverso y mejorar la productividad 
del hato ganadero (0.5 cabezas/ha). Las medidas tomadas incluyeron la supresión de las 
quemas, la tala selectiva de los arbustos espinosos conservando los arrayanes (Myrcia 
sp.), el aislamiento de las franjas protectoras de las quebradas, la introducción de pastos 
                                               
 
36 En: http://www.especiesrestauracion-uicn.org/especies.php  consultado en Octubre de 2016. 
37 Crónica del Quindío, Art. “La guadua es un cultivo ilícito” de Junio 24 de 2013. En: 
http://www.cronicadelquindio.com/noticia-completa-nota-61969 consultado en Julio de 2015. 
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exóticos como guinea (Panicum maximum) y puntero (Hiparrhenia rufa), la inclusión de 
especies forrajeras en la dieta de los bovinos y la división de potreros para su rotación.  
 
Adicionalmente, la franja de bosque muy seco en la cuenca y en general en la región, está 
afectada gravemente por incendios. Las barreras piro-resistentes se han propuesto como 
una alternativa de mitigación a los incendios y a la erosión. Dos experiencias fueron 
identificadas en este trabajo, en el municipio de Pavas (barrio Miravalle) por el CIPAV 
(2012),  y en la cuenca del río Cali (Predio Piedragrande) (Dagma 2012), donde se 
conformaron setos con fique (Furcraea cabuya), zurrumbo (Trema micrantha) y piñuela 
(Bromelia plumieri). El cactus Stenocereus griseus, la cañabrava (Gynerium sagittatum) y 
el arbusto botón de oro (Tithonia diversifolia) son otras especies piro-resistentes que se 
sugieren. La UICN afirma que el achiote (Bixa orellana) es útil como cortina rompeviento y 
cortafuegos. Estas barreras cumplen una doble función, como trampa de sedimentos para 
mitigar la erosión, y como obstáculo en el avance del fuego, pudiendo rebrotar rápidamente 
después de un incendio. La regeneración natural de otras especies alrededor de la barrera 
y la retención de humedad en el suelo también se ven favorecidas. Cabe mencionar, como 
es el caso para muchos programas de restauración ecológica, que el acompañamiento por 
parte de la comunidad y el monitoreo regular son fundamentales, por ejemplo, para llevar 
a cabo extracción de la biomasa o necromasa que se acumula naturalmente y proporciona 
“combustible” para la propagación del fuego. 
 
De otro lado, ambientes tan degradados como el bosque muy seco propician las 
invasiones. Según Vargas (2009), un ejemplo de invasión por una planta oportunista al 
interior de los remanentes de BST es el fique (Furcraea), que puede alcanzar densidades 
superiores a 50000 plantas por hectárea. También la acacia forrajera (Leucaena 
leucocephala) y el aromo (Vachellia farnesiana) son potencialmente invasoras sin un 
manejo adecuado.  
6.2.3 La restauración del bosque medio húmedo 
El CIPAV ha resaltado la importancia de ciertas especies en el establecimiento de sistemas 
silvopastoriles de bajo costo, como el chagualo (Myrsine guianensis), una especie de 
crecimiento rápido y amplia distribución altitudinal abundante en la cuenca de estudio, 
adaptada a suelos de baja fertilidad y humedad, recuperadora de suelos, productora de 
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madera fina, y gran fuente de alimento para la avifauna, razón por la que se incrementa su 
valor en la restauración ya que muchas aves dispersan plántulas de otras especies a su 
alrededor, contribuyendo con la formación de pequeños corredores biológicos (Calle et al. 
2013).  
 
Por otro lado, los sistemas de producción de café con sombrío, especialmente si los 
árboles de sombrío son de diferentes especies, han demostrado ser eficaces para proveer 
hábitat y constituir corredores para ciertas especies (CVC 2003). Las especies más 
reconocidas empleadas en estos agroecosistemas son: Nogal cafetero (Cordia alliodora), 
Guamo (Inga sp.), Chachafruto (Erythrina edulis), Cámbulo (Erythrina poepigiana), 
Carbonero gigante (Albizzia carbonaria), Cedro (Cedrela odorata), Carbonero (Calliandra 
lebemania), Guayacán rosado (Tabebuia roseae), Plátano y Banano (Musa sp.), entre 
otros38.  
 
Las siguientes especies, asociadas al bosque medio húmedo y presentes en la cuenca de 
estudio, son recomendadas para restauración ecológica por la UICN, CVC (2011) y Dagma 
(2008): yarumo blanco (Cecropia peltata), yarumo negro (Cecropia angustifolia), 
Caesalpinia pulcherrima, gargantillo o  montefrío (Alchornea latifolia), farolillo (Malvaviscus 
arboreus), matarratón (Gliricidia sepium), nogal cafetero (Cordia alliodora), surrumbo 
(Trema micrantha), guamos (Inga sp.), Schefflera morototoni, balso lanudo (Ochroma 
pyramidale), candelo (Hieronyma alchorneoides), corbón (Poulsenia armata), Casearia 
sylvestris, achiote (Bixa orellana), cedro rosado (Cedrela odorata), cedro andino (Cedrela 
montana), sangregado (Croton gossypiifolius), chagualo (Myrsine guianensis), carbonero 
rojo (Calliandra pittieri), arrayán (Eugenia biflora), mortiño (Miconia caudata) y cordoncillo 
(Piper aduncum). 
 
Asi mismo, las siguientes especies introducidas, presentes en el bosque medio húmedo 
de la cuenca, se reconocen como invasoras: tulipán africano (Spathodea campanulata), 
susanita u ojo de poeta (Thunbergia alata), acacia forrajera (Leucaena leucocephala), 
eucalipto común (Eucalyptus globulus), pino macho (Pinus caribaea), pino mexicano 
                                               
 
38 Escobar M. L. 1996, citado en Plan Verde del Ministerio del Medio Ambiente 1998: 39 
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